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Presentación

El libro El Corredor Metropolitano de Quito y la Formación del 
Arquitecto Urbanista busca reflexionar sobre el proceso de forma-
ción profesional de los estudiantes de la Facultad de Arquitectura, 
Artes y Construcción de la Universidad Indoamérica. La recopi-
lación de los trabajos y estudios presentados pretende respon-
der, desde la academia, a problemáticas concretas del territo-
rio, en concordancia con el Modelo Educativo Socioformativo 
de la Universidad. De esta manera, se busca que los estudiantes, 
a través de las competencias exigidas en la cátedra de Taller de 
Proyectos urbano-arquitectónicos y con metodologías de análisis 
novedosas, formulen soluciones de diseño en los distintos niveles 
de la carrera, que se anclen, a su vez, con las materias de forma-
ción horizontal que van conformando el pénsum de estudio.

Este documento procura convertirse en una herramienta 
de análisis, que posibilite identificar las fortalezas y debilidades 
del plan de estudios y su puesta en práctica, a través de la revisión 
del desarrollo del Proyecto Integrador de saberes y, de la misma 
forma, promover la reflexión sobre la formación del arquitecto en 
el contexto actual.

Como objetivo general, se prevé efectuar una autorre-
visión del contenido de los talleres de proyectos, como cátedra 

integradora, y su aporte a la formación general del estudiante de 
cada nivel del que hace parte. Los objetivos específicos apuntan a 
describir y reflexionar sobre las diversas metodologías empleadas 
en el proceso de diseño. 

Para esto, se revisa el trabajo desarrollado durante el perio-
do docente 2020-2021, en el que la carrera de Arquitectura selec-
cionó un proyecto de gran interés para el Distrito Metropolitano 
de Quito (DMQ): el “Corredor Metropolitano de Quito”, impulsado 
por reconocidos académicos del país, en asesoría al Municipio del 
DMQ.  Este proyecto convocó a la academia en general, a oficinas 
de arquitectura y a colectivos sociales, a través de un concurso de 
ideas que seleccionó como mejor propuesta al proyecto desarro-
llado por el estudio Yes Innovation. 

Los trabajos que aquí se exponen se llevaron a cabo en el 
contexto de la pandemia, lo que aumentó fuertemente el uso de 
herramientas virtuales y la generación de estrategias interactivas 
para solventar este reto; de ahí que pretendemos, en la descrip-
ción, contextualizar el proceso seguido.

Las áreas o los polígonos de este proyecto macro de ciudad 
fueron abordados como punto de partida y, según la necesidad de 
cada nivel, se seleccionaron proyectos concretos a desarrollar. El 
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contenido y alcance en cada nivel de la carrera se decidió al inicio 
del semestre, entre todos los docentes, mediante debates enrique-
cedores que permitieron incidir tanto en la cátedra integradora 
como en las materias horizontales de los niveles, teniendo como 
base que dicho contenido debía estar en concordancia con la ma-
lla curricular de la carrera.

Se propusieron cronogramas de trabajo y de seguimien-
to de avances de los proyectos, con tribunales internos al cierre 
de los bimestres. Las exposiciones de los estudiantes y la retro-
alimentación de los docentes en este proceso constituyeron un 
puntal clave en los resultados obtenidos. Es necesario resaltar 
los intercambios desarrollados con el equipo de profesionales 
del estudio Yes Innovation, ganadores del “Concurso del Corredor 

Metropolitano de Quito”, que aportaron a los estudiantes la infor-
mación necesaria para el proceso de diseño.

Todos los niveles se nutrieron de un contenido teórico, que 
se describe junto a cada experiencia.  En todos los casos, se orga-
nizaron visitas de campo con observación directa, con variantes 
apoyadas en herramientas virtuales, encuestas, entrevistas, regis-
tros fotográficos y otras que se detallan en los capítulos, según el 
caso desarrollado y nivel de carrera que cursan los estudiantes. 
Así se desarrollan las propuestas que van desde: vivienda colecti-
va, equipamientos barriales, uso de preexistencias, equipamiento 
zonal, y espacio público, rehabilitación de espacios naturales y 
del espacio urbano (Figura 1, de ubicación de cada proyecto).
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En cada capítulo del libro se presenta la experiencia del 
proceso integral desarrollado y se identifican las competencias 
adquiridas en los diferentes niveles en el proceso de creación y 
diseño de los estudiantes, que están en correspondencia con el 
perfil de egreso y las exigencias de la futura práctica profesional 
del arquitecto.

Es importante destacar que el proceso que se describe de 
los talleres de proyecto (cátedra integradora en la carrera) se nu-
trió, permanentemente, de iniciativas académicas, conversato-
rios, asesorías técnicas, participación en webinars, con reflexiones 
de especialistas nacionales e internacionales que fueron apor-
tando a lo largo de todas las fases de trabajo. Esto garantizó una 

1	 Arquitecta M. Sc. en Conservación de centros históricos y rehabilitación del patrimonio edificado. Universidad Ignacio Agramonte Loynaz, Camagüey, Cuba. Ha sido 
directora del Plan Maestro y Gestión del Centro histórico, Camagüey Cuba. Directora de la carrera de Arquitectura de la Facultad de Arquitectura, Artes y Construcción de 
la Universidad Indoamérica, Quito. Orcid: 0000-0002-7196-2317

2	 Arquitecta, Ph. D. en Gestión Urbana y Arquitectónica por la Universidad Politécnica de Cataluña. Ha sido investigadora del Centro de Investigación para el Territorio y 
Hábitat Sostenible, de la Universidad Tecnológica Indoamérica (UTI). Directora de planificación del Municipio de Loja, coordinadora de investigación en el Instituto de la 
Ciudad del Municipio de Quito. Orcid: 0000-0001-7367-9761

3	 Arquitecto, profesor de la Universidad Tecnológica Indoamérica, máster en Desarrollo Urbano y Territorial por la Universidad Politécnica de Cataluña. Trabajó como 
arquitecto en Barcelona con despacho propio más de 20 años y en Quito en administraciones públicas 6 años, con proyectos de arquitectura, urbanismo, valoraciones 
inmobiliarias y asesoramiento. Orcid: 0000-0002-2543- 9920

mayor apropiación del proyecto. La motivación de los estudiantes 
alcanzó niveles superiores, lo que corrobora el papel de la acade-
mia como actor fundamental para desarrollar los territorios en la 
conservación, difusión, adaptación y generación de conocimien-
to, cultura y tecnología aplicadas a las realidades de los contextos.

Si bien el libro se refiere al proceso de formación, la me-
todología de aprendizaje y los resultados obtenidos por nivel, su 
misión es aportar en la construcción de una línea base del proce-
so de formación del arquitecto, en pro de su constante transfor-
mación y actualización.

Por: Teresa Pascual1, Sonia Cueva2, Amadeu Casals3
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Figura 1

Zonas del Corredor Metropolitano 
de Quito abordadas por la Facultad 
de Arquitectura y Construcción de 
la UTI

Fuente de Imagen base: Yes Innovation, Proyecto gana-
dor de Corredor Metropolitano de Quito. https://www.
yes-innovation.com/corredor-metrpolitano-de-quito
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1 - Vivienda Colectiva
2 - Equipamiento Barrial
3 - Arquitectura y Espacio Público
4 - Reutilización Adaptativa
5 - Desarrollo Orientado al Transporte
6 - Recuperación de Espacio Público
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Con el inicio del siglo XXI, se incubó una aguda crisis multidi-
mensional —de representación, continuidad y legitimidad po-
lítica, de gobernabilidad y de ordenamiento territorial— en el 
Distrito Metropolitano de Quito (dmq), cuya expresión más evi-
dente es la desorganización de su territorio. Esto se puede cons-
tatar a través de las siguientes realidades: 1) El sustento de la 
transición urbana de un núcleo básico asentado en una meseta 
central a una urbe regional expandida en cinco valles periféri-
cos, ha sido una lógica de polarización, que no ha producido di-
námicas de integración; 2) El resultado del modelo de gestión 
vigente es el agravamiento de los problemas de desigualdad y 
segregación urbana, así como los altos índices de inseguridad y 
la mala producción de infraestructuras y servicios;4 3) La preva-
lencia de políticas para construir territorios insulares, con espa-
cios discontinuos y distantes, y proyectos aislados e inconexos; 
pero, al mismo tiempo, la ausencia de políticas de ordenamiento 
territorial sustentadas en la regulación del mercado inmobilia-
rio; 4) El resultado del planeamiento es una gran urbe que dejó 
de estructurarse en torno a su espacio público. En consecuencia, 

4	 En relación con la desigualdad histórica en general, pero con la espacial en sentido particular, esta se ha potenciado debido a la presencia de pisos ecológicos.

aumentó la cantidad de predios abandonados, de malos usos del 
suelo urbano y su degradación. Además, se erosionó el comercio 
y, paulatinamente, en algunos espacios este dejó de funcionar; 
y, 5) La ausencia de un ‘proyecto colectivo de ciudad’ a mediano 
y largo plazo, debido a la inadecuada interacción entre el marco 
institucional, las políticas públicas y la planificación urbana con 
la organización territorial vigente.

Esta desorganización territorial también se vincula con la 
transformación de procesos demográficos, según se ha demostra-
do en estudios sobre la evolución de la tasa de crecimiento anual, 
el despoblamiento acelerado del hipercentro y el rápido proceso 
de crecimiento demográfico en las periferias, que han genera-
do un complejo sistema de transportación de personas, bienes y 
servicios.

Para enfrentar esta aguda crisis multidimensional del dmq, 
a finales de marzo de 2019, el entonces alcalde electo, Dr. Jorge 
Yunda Machado, invitó públicamente al arquitecto, urbanista y 
político Fernando Carrión Mena, quien actualmente es profesor 
emérito de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales sede 

Introducción
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Ecuador (flacso ecuador), a unirse al grupo de profesionales que 
conformarían su equipo de trabajo. Con la experiencia adquirida a 
lo largo de la trayectoria de Carrión Mena, expresada en una vasta 
obra publicada sobre el planeamiento urbano y la gestión muni-
cipal en general, y sobre el dmq en particular, se posicionaron y 
empezaron a tomar forma dos iniciativas, propuestas estratégicas. 
La primera, referida a la construcción de la gobernabilidad con 
dos proyectos claves: el cambio de modelo de gestión y la aproba-
ción del Estatuto de Autonomía del Distrito Metropolitano de Quito 
(eadmq). La segunda, inscrita en el impulso a la organización terri-
torial de la ciudad, donde están las infraestructuras y los servicios, 
como base material de la gran urbe, y el Corredor Metropolitano de 
Quito (cmq), como una obra emblemática, contemporánea y ape-
gada a los más avanzados criterios urbanísticos, que le permitiría 
al dmq contar con un mecanismo para replantear su modelo de 
planificación y construcción urbana. 

Para implementar la propuesta del cmq, se conformó un 
equipo coordinado por Fernando Carrión Mena, Rafael Carrasco 
Quintero y Jaime Erazo Espinosa, quienes, en aquel entonces, fun-
gieron como asesor externo de Alcaldía, secretario de Territorio, 
Hábitat y Vivienda (sthv), director encargado del Instituto 
Metropolitano de Planificación Urbana (impu) y director de 
Planificación Estratégica Económico Social del mismo impu, res-
pectivamente.5 Todas estas dependencias pertenecen al Municipio 

5	 Posteriormente, se sumaron Nicanor Benítez Telles, Paulina Cepeda Pico y Estefany Mena, quienes procedieron de la Secretaría de Comunicación del mdmq, el Departa-
mento de Estudios Políticos de flacso ecuador y la Dirección de Planificación Estratégica Económico Social del impu, respectivamente.

6	 Constituida por las siguientes calles y avenidas: avenida Panamericana sur; avenida Pedro Vicente Maldonado: 15,4 km desde Guamaní hasta la Plaza de Santo Domingo; 
calle Guayaquil: 2,0 km desde la Plaza de Santo Domingo hasta parque El Ejido; avenida 10 de Agosto: 5,8 km desde el parque El Ejido hasta El Labrador; avenida Galo 
Plaza: 13,8 km desde El Labrador hasta el final de la recta de Calderón; y avenida Panamericana norte. Además, en esta estructura está incluido el trazado de la ruta del 
Metro de Quito: 22 kilómetros y 15 paradas.

7	 Que fueron los siguientes diez: 1) La ‘Y’ hasta el parque Bicentenario, Plaza de Toros y estación norte del Trolebús. También, quedó abierta la posibilidad de incorporar 
áreas verdes pequeñas del sector de la Jipijapa (parques de bolsillo); 2) La Carolina, parque Mariana de Jesús y Plaza Argentina; 3) Parques El Ejido y Julio Andrade, jardi-
nes del Palacio de Najas y del ex Ministerio de Economía, y parque Santa Clara; 4) La Alameda, Plaza de La República, San Blas y parque de La Basílica; 5) Plazas del Centro 
Histórico: La Independencia, San Francisco y Santo Domingo. Además, se incluyeron las plazas de La Merced, La Marín, San Marcos y Santa Clara; 6) Palacio de Defensa, 
El Sena, El Censo (molino patrimonial), El Trébol, parque lineal Machángara y El Panecillo; 7) Cuartel Epiclachima, La Sofía y franja de colindancia de la avenida Simón 
Bolívar; 8) Quitumbe y parque Las Cuadras; 9) Parque lineal sobre línea férrea; y 10) Trazado de la ruta del Metro de Quito (Bases pei-cmq, 2019).

del dmq (mdmq). Con el liderazgo del mdmq, otros cuatro actores 
fueron importantes en la implementación de la propuesta, ya que 
brindaron su irrestricto apoyo institucional. Estos fueron: flacso 
sede Ecuador, Cabildo Cívico de Quito, Cámara de Comercio de 
Quito (ccq) y Colegio de Ingenieros Civiles de Pichincha (cicp).

El cmq consistió en una propuesta de intervención estra-
tégica, decisiva, estructuradora, ordenadora y articuladora de 
todo el territorio distrital metropolitano, cuyo objetivo principal 
buscó fortalecer la urbanización de la ‘estructura vial central’ de 
la ciudad. Así también, buscó convertirse en un elemento esen-
cial en la dinámica socioespacial de sus habitantes, por medio de 
la articulación entre los diez ‘polígonos de centralidad’, surgidos 
alrededor de las paradas del futuro Metro de Quito que, a su vez, 
están ubicados longitudinalmente a lo largo del dmq. 

En términos teóricos, el concepto cmq se explicó por me-
dio del desdoble y la integración territorial que produce un ‘es-
pacio de flujos’. En términos económico-espaciales, se trata de 
una franja de espacio urbano público de 55 kilómetros, que con-
centra y distribuye algunas de las más importantes redes de in-
fraestructuras y servicios habitacionales, viales, médicos, hidráu-
licos, educativos, eléctricos, entre otros; y está conectada con una 
malla de otras centralidades habitadas por poblaciones diversas. 
Asimismo, está compuesta por tres componentes fundamentales: 
1) La ‘estructura vial central’,6 2) Los ‘polígonos de centralidad’,7 
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y 3) La ‘polifuncionalidad’8. En términos jurídicos, este eje cen-
tral planteó redefinir la reglamentación municipal, determinada 
para un espacio urbano-metropolitano como el cmq, en estric-
to apego a los contenidos y las normativas dispuestas en el Plan 
Metropolitano de Desarrollo y Ordenamiento Territorial 2015-
2025 (pmdot), en el Plan de Uso y Ocupación de Suelo 2016-2021 
(puos) y en la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial, Uso y 
Gestión de Suelo (lootugs).

8	 Referida a contar con un catálogo articulado de múltiples funciones urbanas, que llevaría al cmq a constituirse en la “centralidad longitudinal más importante del dmq” 
(Bases pei-cmq, 2019). Al respecto, revisar Carrión y Cepeda (2021).

El proyecto cmq, en términos de visión de futuro, com-
partió una ‘idea movilizadora’ con la población, para recuperar 
nociones de pertenencia y ciudadanía, resaltar la posición geo-
gráfica que el dmq tiene en el continente americano y generar 
un impacto altamente significativo en el entorno urbano regional 
y en la calidad de vida de los vecinos de Quito. En ese sentido, se 
propuso ejecutarlo mediante la formulación de un Plan Especial 
de Intervención en el Corredor Metropolitano de Quito (pei-cmq).



18

Plan Especial de Intervención en el Corredor Metropolitano de Quito

Los objetivos del pei-cmq se inscribieron en la necesidad de re-
vertir la aguda crisis multidimensional del dmq, a través de la ge-
neración de una propuesta de política de intervención integral en 
el desarrollo urbano, que sea fuerte y visible en la ‘estructura vial 
central’ y en los diez ‘polígonos de centralidad’ del dmq, impul-
sada por un proceso de planificación urbana participativo, trans-
parente y socializado, que planteó llegar al mes de marzo de 2020 
con el diseño del plan (bases pei-cmq, 2019). Para tal efecto, se in-
cluyó a personas e instituciones representativas del dmq, dentro 
de todo el proceso, con quienes se debatía el uso de instrumentos 
de ordenamiento y regulación del desarrollo territorial a partir 
del proyecto piloto pei-cmq, así como su réplica generalizada en 
otros corredores del dmq y las inversiones que este ‘proyecto an-
cla’ podían atraer.

Llevar a cabo una propuesta de ‘proyecto colectivo de ciu-
dad’, como fue el pei-cmq, implicó sustentarla en principios polí-
tico-institucionales y urbanísticos; articularla con la organización 
territorial vigente en el dmq; y proyectarla al mediano y largo pla-
zo, como una referencia del planeamiento urbano regional con-
temporáneo con altos estándares de calidad. El primero de estos 
principios fue convertir al cmq en el eje productor de procesos 

y dinámicas de integración sociourbanas, que contrarresten las 
lógicas de polarización y las marcadas desigualdades que exis-
ten entre la meseta central y los valles periféricos del Distrito 
Metropolitano, así como al interior de estos. Como parte de este 
principio, se propuso recuperar la importancia geoestratégica de 
Quito, a partir de su condición equinoccial, para integrarla con 
otras ciudades alrededor del mundo. 

El segundo fundamento fue vincular el pei-cmq con los 
proyectos que llevaba a cabo la municipalidad, en particular, con 
aquellos que habían sido planteados para combatir los graves pro-
blemas de desigualdad, pobreza y segregación urbana e inseguri-
dad ciudadana en la ciudad.

Ante la prevalencia de espacios insulares, discontinuos, 
distantes, aislados, inconexos y desregulados, que producen cam-
bios significativos en los patrones de crecimiento urbano y des-
igualdad de la ciudad, y que están localizados, principalmente, en 
sus valles periféricos, el tercer principio dictó reurbanizar, repo-
blar, recualificar y recuperar la habitabilidad del hipercentro del 
dmq, considerando que este es uno de los elementos centrales de 
su estructura urbana-regional, y que ha sido intervenido a propó-
sito del Metro, desde 2010. 
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El cuarto fundamento fue estructurar y desarrollar el 
dmq a partir de la recuperación de su espacio público, al que, 
conceptualmente, se lo definió como un sistema de lugares 
simbólicos en donde confluyen flujos recíprocos de personas, 
mercaderías y servicios, que crean y redefinen la totalidad 
de las formas de integración social del dmq. Por otra parte, 
se estableció considerarlo como un elemento impulsador y 
ordenador del desarrollo y diseño urbano para la ciudad, así 
como también, un estimulador de actividades de socialización 
y un armonizador de la urbanización con la cultura cívica y el 
ambiente. 

El pei-cmq le permitió contar a la ciudad con una pro-
puesta de ordenanza especial de actuación, que fue planteada 
como un instrumento legal —de marco normativo jurídico ade-
cuado y subordinado a la Constitución Nacional y leyes orgáni-
cas—, para llevar adelante el proyecto. Además, esta contempló 
la adopción de decisiones razonadas alrededor de, por lo me-
nos, los siguientes siete ámbitos de actuación: 1) Delimitación 
del área general del plan especial; 2) Definición de la recupera-
ción de los componentes constitutivos y complementarios del 
espacio público; 3) Determinación del multiuso de suelo urba-
no; 4) Especificación de las modalidades de gestión requeridas 
para administrar y ejecutar el pei-cmq; 5) Explicación de la 
incorporación de personas e instituciones, y de peticiones ciu-
dadanas en torno a la incorporación de sistemas de transporta-
ción que sean amigables con el ambiente y aporten a la reduc-
ción de la huella ecológica de la ciudad; 6) Pormenorización 
de la obtención de recursos económicos y financieros; y, 7) 
Descripción del proceso de cooperación público-privada para 

9	 Para lograr todo esto, se alentó el involucramiento en la toma de decisiones del Ministerio de Desarrollo Urbano y Vivienda (miduvi), el Banco del Instituto Ecuatoriano 
de Seguridad Social (biess) y el Banco del Pacífico. Así también, del Municipio del Distrito Metropolitano de Quito (mdmq), a través de la Secretaría de Territorio, Hábitat 
y Vivienda (sthv) y de las empresas públicas metropolitanas de Movilidad y Obras Públicas, Agua Potable y Saneamiento, Hábitat y Vivienda (epmhv), Transporte de Pa-
sajeros, Metro de Quito, Aseo, Gestión Integral de Residuos Sólidos, Gestión de Destino Turístico, Servicios Aeroportuarios y Rastro, más la Agencia de Promoción Econó-
mica conquito y el Instituto Metropolitano de Patrimonio (imp). A todas estas se las consideró entidades ejecutoras. La empresa privada, representada por constructores 
y promotores privados, también estuvo implicada.

el desarrollo urbano. Más particularmente, el tercer ámbito le 
dio a la ordenanza un capítulo específico y al dmq un plantea-
miento estratégico para recuperar el uso de suelo habitacional, 
que propuso concebir a la vivienda de manera integral, ajustar 
su oferta y demanda, acceder universalmente al equipamiento 
viviendístico y, así, reducir el déficit, intervenir en inmuebles 
abandonados y estimular la habitabilidad en el hipercentro del 
distrito, con el fin de contraer el proceso de expansión urbana.9

La ciudad, en su conjunto, ganó con el pei-cmq, es de-
cir, con la reurbanización de la ‘estructura vial central’ de la 
ciudad y con su articulación a los diez ‘polígonos de centrali-
dad’, que fueron gestados a lo largo del trazado y alrededor de 
las paradas del Metro de Quito. De ahí que, el proyecto también 
se afirmó en directrices generales para la toma de decisiones 
respecto de costos y financiamiento de la inversión, así como 
de su operación y mantenimiento, considerados como elemen-
tos clave del plan. Concretamente, el precio del pei-cmq era 
de una magnitud cuantiosa, que sería ejecutada en el corto y 
mediano plazo, debido a que se trataba de la intervención ur-
bana más significativa que se iba a realizar en Quito. Para su 
financiamiento, se consideró que la inversión de más de dos 
mil millones de dólares, efectuada por el mdmq y el gobierno 
nacional en el Metro, era una buena base y ancla para atraer re-
cursos adicionales de la cooperación internacional y el sector 
privado para el plan. Además, estos gastos producirían incre-
mentos en los impuestos nacionales, debido a la dinamización 
que se generaría en la economía metropolitana a lo largo del 
cmq, que fondearían un fideicomiso creado entre el mdmq y la 
Cámara de Comercio de Quito (ccq), que también se engrosaría 
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con el cobro de tasas, contribuciones especiales y de mejoras 
por parte de la municipalidad, así como, por un incremento 
anual de un 15 % al impuesto predial que pagan familias y em-
presas. Todo este fondo sería reinvertido en el pei-cmq.

Para la operación del proyecto, se previó la creación de 
una Unidad Ejecutora del pei-cmq, que tendría como instru-
mento de gobernanza colaborativa a las alianzas público-priva-
das. Y, para su mantenimiento, se indicó realizarlo de manera 
descentralizada, a través de la sthv y de las distintas empresas 
públicas metropolitanas (epm).

Por último, se consideró que el mecanismo más intere-
sante y participativo para arrancar con la innovadora propues-
ta del pei-cmq, era la realización de un concurso abierto y pú-
blico, de diseño y desarrollo urbanístico. Así, el 21 de agosto 
de 2019, el exalcalde Yunda Machado, ya posesionado de su 
cargo, dio a conocer la realización del Concurso Internacional 
de Ideas y Anteproyectos para arribar al proyecto definitivo del 
Plan Especial de Intervención en el Corredor Metropolitano 
de Quito (Carrión, 2019). A la par, el equipo del plan empezó a 
implementar la estrategia “Quito piensa Quito”, cuyo objetivo 
principal fue fortalecer el sentido cívico de cada vecino de la 
ciudad y motivar su participación e involucramiento en el pen-
samiento colectivo de la urbe y en la planificación del cmq, por 
medio de exposiciones de los trabajos participantes en el con-
curso, eventos de premiación, conversatorios y varias mesas de 
debate alrededor de las visiones sobre el futuro de la metrópoli.

10	 La convocatoria estableció formar equipos con dos tipos de miembros principales: 1) Profesionales de distintas áreas: urbanistas, economistas, arquitectos, antropólogos, 
historiadores y abogados, principalmente. Es decir, el equipo debía expresar la cualidad de ser interdisciplinario; y 2) Empresas reconocidas por alguna de las cámaras de 
la Cámara de Industria y Producción de Ecuador (cip), universidades reconocidas por la Secretaría de Educación Superior, Ciencia, Tecnología e Innovación (senescyt) 
y colectivos ciudadanos diversos. En otras palabras, el equipo debía contar con auspicios multiinstitucionales.

11	 Es un proceso fundado en el planeamiento urbano colaborativo, usado para transformar el espacio urbano público y para maximizar su valor de integrador social. Su 
ejecución se caracteriza por ser simple, poderosa y de bajo costo; de pequeña escala y ligera; de rápida ejecución, reversible y alternativa.

Concurso Internacional de Ideas y 
Anteproyectos del PEI-CMQ
A partir de agosto de 2019, empezó una difusión masiva de las ba-
ses definitivas del concurso pei-cmq, en diferentes redes profe-
sionales del país y el mundo. Posteriormente, el 7 de septiembre, 
al concluir el plazo de inscripción de equipos concursantes (6 del 
mismo mes), se dio a conocer que 45 equipos interdisciplinarios y 
multiinstitucionales,10 que representaban a 573 profesionales, 55 
empresas adscritas a cámaras productivas y comerciales, 23 uni-
versidades y 53 colegios profesionales, organizaciones de la socie-
dad civil, comités barriales y diferentes colectivos ciudadanos, se 
inscribieron en el concurso. 

Los equipos, en su conjunto, tenían antecedentes de pen-
samiento y acción en el planeamiento de una ciudad con áreas 
verdes y espacios públicos, como factores de calidad de vida. 
También, en promocionar la construcción de sistemas viales y 
de transportación colectiva eficientes, seguros y sostenibles, así 
como en privilegiar la presencia de peatones en lugares abiertos 
y en desarrollar elementos cruciales del ‘urbanismo táctico ciu-
dadano’.11 Todos estos grupos se involucraron en la competencia, 
con la intención de repensar la reurbanización de la ‘estructura 
vial central’ y los ‘polígonos de centralidad’ a lo largo del trayecto 
del cmq, y para revalorizar la posición geoestratégica equinoccial 
del dmq en el ámbito internacional.
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Primera instancia: Concurso de ideas
Desde el 7 de septiembre hasta el 11 de noviembre, los 45 equipos 
tuvieron plazo límite para desarrollar ideas y entregar propuestas 
sobre la intervención requerida en el corredor. En razón de esto, 
el 17 de octubre se organizó un recorrido guiado a lo largo del ex-
tenso cmq, que posibilitó a la ciudadanía, a través de los medios 
de comunicación, interactuar con las propuestas que se estaban 
desarrollando y aportar con su visión al pei-cmq. 

A partir del 11 de noviembre, empezaron las reuniones 
deliberativas del Tribunal de Juzgamiento, con el objeto de se-
leccionar tres propuestas finalistas, de entre 25 iniciativas que, 
finalmente, clasificaron. Unos días después, el 20 de noviembre, 
como parte de la estrategia ‘Quito piensa Quito’, se inauguró la 
Exposición del Corredor Metropolitano de Quito, de manera si-
multánea en tres plazas públicas de la ciudad: al norte, en el bu-
levar Naciones Unidas; en el centro, en la plaza de San Francisco; 
y, en el sur, en la explanada de la Plataforma Gubernamental de 
Desarrollo Social, en Quitumbe. En estas, se aplicaron encuestas 
para conocer la opinión y las sugerencias de la ciudadanía, respec-
to de las 25 propuestas exhibidas. Además se pidió su calificación.

El 25 de noviembre se organizó la ceremonia de entrega de 
reconocimientos y premiación a los concursantes y tres finalis-
tas, respectivamente, en el Teatro Nacional Sucre: Carlos Puerta, 
Grace Yépez y Boris Albornoz, representantes de los equipos nú-
mero 15, 25 y 35, que pasaron a la siguiente fase del concurso.

Segunda instancia: Concurso de anteproyectos
Desde el 25 de noviembre de 2019 hasta el 10 de febrero de 2020, 
los tres equipos seleccionados tuvieron plazo para expresar con 
mayor profundidad y detalle sus propuestas para el pei-cmq. En 
el medio plazo, se motivó la participación y el involucramiento de 
los vecinos de la urbe en la estrategia ‘Quito piensa Quito’, a través 

del Seminario “Quito piensa Quito” (12 y 13 de diciembre) y de 
las Primeras y Segundas Jornadas “Quito piensa Quito” (del 12 de 
diciembre de 2019 al 24 de enero de 2020).

El seminario fue una de las piedras angulares de la estra-
tegia. Constó de tres mesas de debate alrededor de los impactos 
económicos, sociales y urbanos del proyecto pei-cmq. En la pri-
mera, participaron Daniela Oleas Mogollón, Hugo Jácome Estrella 
y Katiuska King Mantilla; el tema que destacó fue la importancia 
de la inversión pública para el desarrollo urbano y, a través de 
ello, su impacto en la dinámica económica global de la ciudad. En 
la segunda mesa se habló sobre el impacto simbólico de una inter-
vención de gran envergadura y se rescataron autores clásicos del 
pensar la ciudad desde las ciencias sociales y las humanidades. 
En esta mesa participaron, desde la academia, Alfredo Santillán 
Cornejo y Eduardo Kingman Garcés; y, desde el activismo ciuda-
dano, Pamela Mendieta Molina. El tercer panel estuvo vinculado 
con los debates alrededor del planeamiento y urbanismo contem-
poráneo y de cómo el proyecto pei-cmq debería impulsar ciertos 
principios de vanguardia y visiones sobre el futuro de la metró-
poli. Jaime Vásconez Suárez, Evelia Peralta y Christine Van Sluys 
participaron en esta mesa. 

Concomitantemente al seminario, iniciaron las Primeras 
Jornadas “Quito piensa Quito”, en las que se llevaron a cabo 22 
conversatorios, en siete instituciones de educación superior, 
con la participación de los equipos concursantes, estudiantes y 
público interesado. En conjunto, los conversatorios reunieron 
a cerca de dos mil personas. Después, los días 22, 23 y 25 de 
enero de 2020, se desarrollaron las “Segundas Jornadas”. En es-
tas participaron únicamente los tres equipos finalistas quienes 
expusieron sus propuestas ante diferentes organizaciones co-
munitarias y asociativas en tres mesas. Además, el 24 de enero 
se presentaron, en la Universidad del Azuay (uda), las jornadas 
“Cuenca piensa Quito”, que estuvieron constituidas por cuatro 
mesas de debate en las que participaron representantes de los 
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equipos conformados en la ciudad de Cuenca para participar 
en el concurso pei-cmq.

El 10 de febrero terminó el plazo para entregar los antepro-
yectos de los tres equipos finalistas y empezó la deliberación del 
Tribunal de Juzgamiento. Para el 18 de febrero, se organizó el se-
gundo evento de entrega de premios y diplomas, esta vez, para dar 
a conocer el equipo ganador del “Concurso de Anteproyectos”, que 
fue coordinado por Grace Yépez, conformado por 68 personas, in-
tegrantes de las siguientes instituciones: yes innovation, Rama 
estudio, Raíz estudio, gmg diseño y construcción, Gabriela 
Naranjo, Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad 
Central del Ecuador (fau-uce), Facultad de Arquitectura Diseño y 
Artes de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador (fada-pu-
ce), Grupo Permanente de Investigación y Trabajo Urbana Data, y 
Ziette Diseño. En esta misma ceremonia se inauguró la exposición 
temporal “Corredor Metropolitano de Quito: Transforma tu ciu-
dad”, en la que se presentaron las tres propuestas finalistas, en el 
Museo de la Ciudad. La exposición permaneció abierta hasta el 15 
de marzo y se cerró por la emergencia sanitaria ante la pandemia 
del COVID-19.

Tercera instancia: Proyecto definitivo
A partir del anteproyecto seleccionado como ganador del 
“Concurso de Anteproyectos” y, en consecuencia, del concurso 
pei-cmq, se debía elaborar el proyecto definitivo, como última 
y definitiva instancia del pei-cmq. Dentro de esta se contem-
pló incluir empresas de construcción privadas que, en su debi-
do momento, tendrían que presentar las mejores opciones de 
ejecución.

En esta instancia, la estrategia ‘Quito piensa Quito’ debía 
convertirse en ‘Quito piensa el futuro’. En ella se pondría en co-
nocimiento de la comunidad beneficiaria el complejo proceso de 
asignación de recursos, evaluación, ejecución, puesta en marcha 

y explotación de todo el proyecto definitivo, a través de medios 
de comunicación tradicionales y virtuales, de exposiciones en 
distintos sectores de la ciudad, y del “Seminario Internacional 
Corredores Urbanos y Metropolitanos de América Latina y 
Europa”. Sin embargo, todo esto se vio afectado por la pandemia.

Premios internacionales
El 7 de octubre de 2019 finalizó el plazo de inscripción para el 
Latin American and Caribbean Cities Challenge, que fue una inicia-
tiva organizada por el Banco Interamericano de Desarrollo (bid). 
Una semana después, el Banco comunicó, oficialmente, que el 
pei-cmq, fue uno de los proyectos ganadores del concurso, de en-
tre 35 propuestas presentadas por ciudades de la región. En no-
viembre de ese mismo año, se llevó a cabo un encuentro de la 
Red de Ciudades del bid en las ciudades de Nueva York, Filadelfia 
y Washington d. c., en cuyo marco se presentó y premió al cmq.

Asimismo, hasta el 6 de marzo de 2020 se recibieron ins-
cripciones para los International Planning Excellence Awards, or-
ganizados por la American Planification Association (apa). Un 
mes después, la apa notificó a los ganadores, entre ellos, al pro-
yecto pei-cmq, cuya postulación corrió a cargo de la Federación 
Iberoamericana de Urbanistas (fiu), con sede en Barcelona, 
España. Se trató del Premio Especial a la Participación Pública. 
Este galardón, de acuerdo con la convocatoria de los premios, 
honra el desempeño del proyecto que involucra a diferentes sec-
tores ciudadanos y privados con el planeamiento público. 

Estos premios ratificaron no solo la característica partici-
pativa del pei-cmq sino los principios político-institucionales y 
urbanísticos que le dieron sustento.
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Taller Interuniversitario de Diseño 
Arquitectónico y Urbano para el Corredor 
Metropolitano de Quito y sus Polígonos de 
Intervención
La cooperación interinstitucional entre el mdmq y el sector universi-
tario local y ecuatoriano fue concebida como una relación estable y 
permanente, y como una necesidad insoslayable a la hora de alcan-
zar los objetivos del pei-cmq y del desarrollo urbano de la ciudad en 
general. Incluso, independiente de la visión y misión de cada centro 
académico, pues todos estos se unifican en un norte claro: la creación 
y el debate de conocimiento científico, a través de los procesos de 
enseñanza-aprendizaje.

Para aplicar las fortalezas de estas dos partes institucionales 
en torno al impacto que el proyecto pei-cmq tuvo en la planificación 
urbana de Quito, y en razón del prestigio y la dinámica de producción 
académica de cada uno de los centros universitarios de la ciudad y el 
país, se creó el “Taller interuniversitario de diseño arquitectónico y 
urbano para el Corredor Metropolitano de Quito y sus polígonos de 
intervención”. El objetivo general fue desarrollar trabajos académi-
cos de arquitectura y urbanismo, así como otro tipo de investigacio-
nes desde las diferentes áreas del conocimiento, relacionados con el 
pei-cmq, en el marco de las actividades curriculares (docentes y es-
tudiantiles), planificadas al interior de cada institución de educación 
superior. Asimismo, se planteó trabajar alrededor de los siguientes 
propósitos generales:

1.	 Considerar el pei-cmq como objeto de estudio para tesis de 

12	 La utpl estuvo representada por Johanna Sempértegui, Marco Gahona, Marco Jiménez, María Gabriela Samaniego, Patricio Cuadrado y Valentina Dall’Orto, quienes 
fueron docentes investigadores del ‘Taller de Proyectos Arquitectónicos 6’. Por su parte, la uti delegó a Amadeu Casals Planas, María Daniela Zumárraga, Frank Bernal, 
José Leyva, Julio Vega Betancourt, Marcelo Villacís, Sebastián Alvarado Grugiel, Sonia Cueva Ortiz, Teresa Pascual Wong y Verónica Guerrero, quienes se desempeñaron 
como profesores de los ‘Talleres de Proyectos’ de 1 a 8, ‘Diseño Arquitectónico’ 7, ‘Diseño Urbano’ 1 y 2, y ‘Paisajismo y Planificación Territorial’. Cyntia López, profesora 
de Diseño Arquitectónico VI representó a la uisek. Por último, la uide quito contó con la participación de Juan Toledo Hidalgo e Ignacio Espinosa Alarcón, docentes 
del ‘Taller de Diseño Arquitectónico y Urbano’ 5 y 6; y la uide loja, con Vanessa Vélez Alvear y Fernando Huanca, docentes del ‘Taller de Proyectos Arquitectónicos 6’ y 
‘Ciudad 4’, respectivamente.

fin de carrera o de posgrado, puntualizando los análisis en 
uno o en todos sus elementos clave: ‘estructura vial central’, 
‘polígonos de centralidad’ —o ‘polígonos de intervención’— 
y/o polifuncionalidad.

2.	 Identificar, planear y realizar proyectos estratégicos de alto 
impacto económico, social y urbano, con el fin de contribuir 
a enriquecer el conocimiento sobre los polígonos de centra-
lidad número uno, cuatro, seis, ocho y diez.

3.	 Activar experiencias proyectuales de rehabilitación, recu-
peración o revitalización de edificios abandonados o subuti-
lizados para vivienda de interés social (vis), localizados en: 
1) La avenida 10 de Agosto y calle Domingo Murillo, junto al 
exministerio de Economía y Finanzas; 2) La calle Sucre del 
Centro Histórico: inmuebles que fueron sedes de los extin-
tos banco Filanbanco y hotel Savoy, y bloque 18 de Septiem-
bre; y 3) En las cercanías de la Plaza de la República y El 
Ejido: construcciones Vivanco y La Previsora. 

En pro del cumplimiento de este objetivo y propósitos, y res-
petando los principios de autonomía universitaria y de libertad de 
cátedra, el 10 de abril de 2020 se suscribió una carta-compromiso en-
tre la Municipalidad y las siguientes unidades académicas: Carrera 
de Arquitectura de la Universidad Técnica Particular de Loja (utpl), 
Carrera de Arquitectura de la Universidad Tecnológica Indoamérica 
sede Quito (uti), Facultad de Arquitectura e Ingenierías de la 
Universidad Internacional sek (uisek) y Facultad de Arquitectura, 
Urbanismo y Ciudad de la Universidad Internacional del Ecuador 
matriz Quito y extensión Loja (uide).12 Todas estas entidades se 
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comprometieron a promover en sus estudiantes el interés por de-
sarrollar trabajos académicos e investigaciones relacionadas con 
el cmq y sus ‘polígonos de intervención’. 

De su parte, el mdmq, por medio del equipo de coordinación 
del pei-cmq, se comprometió a facilitar todo tipo de información 
requerida por profesores y estudiantes en relación con el corredor. 
También, facilitó la presentación de sus trabajos e investigaciones 
en el marco de una serie de diferentes actividades académicas, que 
se programaron para durar diez meses, contados a partir de marzo 
de 2020. No obstante, debido a la crisis sanitaria, económica y so-
cial ocasionada por el COVID-19, el taller en su conjunto se efectuó 
en modalidad virtual, por medio de las actividades que se describen 
a continuación.

Los días 10 y 24 de abril se presentaron dos videoconfe-
rencias de trabajo con cuatro planificadores latinoamericanos, 
expertos en corredores urbanos y metropolitanos. En la prime-
ra jornada estuvieron Grace Yépez, coordinadora del equipo 
ganador del concurso pei-cmq, y Fernando Carrión, coordi-
nador del pei-cmq, quienes presentaron el proyecto Corredor 
Metropolitano de Quito. En la segunda videoconferencia, Erik 
Vergel Tovar y Emilio Pradilla Cobos analizaron la Carrera 
Séptima en Bogotá y el Paseo de la Reforma en Ciudad de México, 
respectivamente. Además, en estas dos sesiones, los represen-
tantes de las cinco unidades académicas participantes del taller 
expusieron sus respectivos planes de trabajo académico, relacio-
nados con el cmq y sus polígonos de intervención, que serían 
desarrollados hasta septiembre de 2020.

La transmisión en directo de estas reuniones virtuales se 
hizo a través de la plataforma Blackboard Collaborate de flacso 
ecuador. Esta plataforma generó una sala con capacidad amplia-
da para 275 espacios que, en razón del número de profesores y 
estudiantes inscritos en el taller, se distribuyó así: 15 para flacso 
ecuador, 120 uti, 35 uide quito, 35 uide loja, 35 uisek y 35 
utpl.

El 28 de mayo, con el apoyo de la Red Universitaria de 
Estudios Urbanos de Ecuador (civitic), se efectuó el Conversatorio 
22, denominado “Corredores urbanos: Espacio público y articula-
ción longitudinal”. Este contó con la participación de los profeso-
res Manuel Perló, de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(unam); Sebastián Alvarado, de uti; y, Wilson Alvarado y Anderson 
Santos, de la Pontificia Universidad Católica de Campiñas (PUC) de 
Brasil. Estos docentes presentaron los resultados de tres investiga-
ciones denominadas respectivamente: ‘Megaproyectos y corredores 
metropolitanos: Reflexiones a partir de experiencias en la Ciudad 
de México’, ‘Quito, ciudad de bosques y árboles’ y ‘Corredores urba-
nos: ¿Nueva forma de articulación urbana y regional?’. La presen-
tación de ponencias especializadas fue retransmitida, de manera 
simultánea, por medio de las redes sociales del mdmq, civitic y 
las universidades que conformaron el taller.

Para el 25 de junio, con civitic también, se organizó 
el Conversatorio 23 que se denominó “Ciudades de vecinda-
rios”, en cuyo marco Enrique Mora Alvarado y Filiberto Viteri 
Chávez, de la Universidad Católica de Santiago de Guayaquil 
(ucsg); Fernando Carrión, de flacso ecuador; y Jaime Erazo 
Espinosa, del mdmq; expusieron cómo la pandemia del coro-
navirus y el confinamiento habían transformando las formas 
de relacionarse con el planeamiento y diseño de las ciudades, 
en otras palabras, con el pei-cmq. De ahí que, en este encuen-
tro, la municipalidad, a través del Instituto Metropolitano de 
Planificación Urbana (IMPU), presentó una nueva propuesta 
de política para el desarrollo urbano de la ciudad, que se llamó 
“Plan Estratégico Metropolitano: Quito, una ciudad del vecinda-
rio” o, simplemente, “Plan Ciudad del Vecindario”. Esta busca-
ba articularse integralmente con el pei-cmq, para, en conjunto, 
atraer recursos adicionales de la cooperación internacional y el 
sector privado, con el fin de desarrollar ‘vecindarios’ dentro de 
los diez ‘polígonos de centralidad’ y a lo largo de la carretera que 
une la Panamericana norte con la sur, es decir, sobre el trayecto 
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del cmq. Lamentablemente, esto no se concretó.
El seminario internacional “Corredores Urbanos y 

Metropolitanos en América Latina y Europa”, que estaba progra-
mado para finales de julio e inicios de agosto 2020, tampoco se 
realizó pues, para este entonces, la grave crisis generada por la 
pandemia le pasaba factura a la política y economía local y nacio-
nal. A pesar de ello, entre el 19 y 21 de noviembre de este mismo 
año, profesores y estudiantes autores de los trabajos académicos 
de arquitectura y urbanismo, y de otro tipo de investigaciones rela-
cionadas con el pei-cmq, presentaron ponencias sobre ‘vivienda’, 
‘ordenamiento territorial y gestión del riesgo’ e ‘infraestructuras y 

13	 Arquitecto (utpl). Maestro en Desarrollo Local y Territorial, y Maestro en Desarrollo de las Ciudades (flacso ecuador). Doctorando en Estudios Urbanos y Ambientales 
(colmex). Profesor investigador, consultor y asesor independiente. Docente externo en posgrados de la Universidad del Azuay (uda) en Cuenca y de la Universidad Tecno-
lógica Indoamérica (uti) en Ambato. Investigador asociado al Centro Andino de Acción Popular (caap), presidente ejecutivo de la Red Universitaria de Estudios Urbanos 
de Ecuador (civitic) y administrador del grupo Google ciudamericana. Correo electrónico: j.erazoespinosa@gmail.com 

servicios urbanos’, en el “IV Congreso Ecuatoriano de Estudios so-
bre la Ciudad Tena 2020”, organizado por civitic y la Universidad 
Regional Amazónica ikiam, con lo que se aportó al cumplimiento 
del objetivo general del taller.

Finalmente, en esta publicación se muestran los estudios 
de profesores y estudiantes de la Carrera de Arquitectura de la 
Universidad Tecnológica Indoamérica, quienes, a través de doce 
distintas asignaturas, examinaron los elementos clave del pei-
cmq y formularon propuestas de proyectos estratégicos que, sin 
duda alguna, enriquecerán el conocimiento sobre el Corredor 
Metropolitano de Quito. 

Por: Jaime Erazo Espinosa13
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Abstract
The theme for the architecture design studio at Universidad 
Tecnologica Indoamerica is: “From unit to the collective”. The stu-
dio will strive to highlight methods and strategies so that students 
understand the collective hábitat through the understanding of 
user, place, referents, theme, and program. With these knowle-
dge, students will experiment on the new habitat forms, minimal 
spaces, the environment, structure, space, and architectural form 
with the purpose of generating an proposal.
	 In this way, students question and debate about the rela-
tionship between architecture and user, the relationship between 
architecture and hábitat. Hence the user and habitat become the 
focal point of the workshop, but they are not the only concepts 
that will allow us to reflect and transform the architectural project 
from an integral assignment.

Key word: housing, habitat, use space.

Resumen
“De la unidad al colectivo” es el tema del taller de diseño ar-
quitectónico II de la Universidad Tecnológica Indoamérica. El 
taller pretende encontrar los métodos y las estrategias para 
que los estudiantes comprendan el hábitat colectivo a través 
del entendimiento del usuario, el lugar, el referente, la temáti-
ca y el programa. Con estos instrumentos, los estudiantes del 
taller experimentan las nuevas formas de habitar, los espacios 
mínimos, el medioambiente, la estructura, el espacio y la for-
ma arquitectónica, con el objetivo de generar una propuesta 
arquitectónica.

De esta manera, los estudiantes cuestionan y debaten so-
bre la relación entre arquitectura y usuario, entre arquitectura y 
habitar. Por este camino, el usuario y el habitar se tornan el eje 
central del taller, aunque no son los únicos conceptos que nos per-
miten reflexionar y transformar el proyecto arquitectónico desde 
una tarea integral.

Palabras clave: vivienda, hábitat, uso del espacio.
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Introducción 

El Corredor Metropolitano de Quito es el resultado del concurso 
de ideas impulsado por el Municipio de la ciudad, en el año 2019. 
La idea principal es conectar la ciudad con un gran eje verde, 
donde se priorice al peatón y se potencialice el paisaje de la ciu-
dad. Se proponen 7 centralidades; entre esas, está el Plan Parcial 
Quitumbe, que plantea activar este sector de la urbe, mediante el 
paisaje y una red de equipamientos culturales.

Bajo estos principios, se ha creado con los estudiantes de 
Taller de Proyectos II, un nuevo espacio de aprendizaje, un la-
boratorio de ideas generadoras de espacios conectores, activos, 
incluyentes y sustentables, que nos inviten a buscar la armonía 
perdida entre la arquitectura, la ciudad y la naturaleza. Con estos 
proyectos, se pretende profundizar sobre las ideas de transición, 
conexión, escala, continuidad peatonal, escala pública y privada, 
usuario, entre otros; y reformular los intersticios entre arquitec-
tura y ciudad. 

Quitumbe es un ‘enclave social’ del sur de la ciudad de 
Quito. Ha pasado por procesos de cambio y transformación tanto 
por su crecimiento poblacional como por su variación morfológi-
ca. En este proceso, la pérdida del paisaje natural ha aumentado 
a medida del crecimiento de la mancha urbana. La iniciativa nace 

de la idea de mejorar la relación entre usuario y hábitat: “encon-
trar, descubrir, buscar el sentido profundo de la costumbre del 
habitar”, como señala Sarquis (2011), pensando en el usuario y su 
participación en el acto de habitar.

La propuesta se plantea como parte de la red de equipa-
mientos culturales y de hábitat social del Plan Parcial Quitumbe. 
De esta manera, tratamos de generar proyectos orientados a re-
cuperar y activar el espacio de convivencia urbana de la ciudad 
de Quito, en el que el usuario sea el motor para estructurar los 
diferentes proyectos.

El proyecto de hábitat “De la unidad al colectivo” plantea a 
la unidad habitativa como generadora de espacios flexibles, fren-
te a los diferentes modos de habitar; y sus distintas combinacio-
nes delimitan y crean el espacio colectivo respetando el paisaje y 
su relación con el entorno. Esta área verde se transforma en un 
entorno destinado al disfrute del usuario y al encuentro con la 
naturaleza.  
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Marco teórico 

Vivienda en el Corredor Metropolitano
Desde sus inicios, la ciudad de Quito se configuraba a través de 
la conurbación, cuyo espacio central se encontraba en la meseta, 
lo que suscitaba un crecimiento lineal adaptado a la topografía 
rodeada de montañas. Esta linealidad generó una desigualdad 
espacial notoria, debido a aspectos como las distancias entre los 
centros de trabajo y las zonas residenciales.

Según los datos del “Concurso del plan especial de inter-
vención para el Corredor Metropolitano de Quito”, publicados en 
octubre de 2019, una de las principales problemáticas de la ciudad 
es el desplazamiento de las zonas residenciales desde el centro ha-
cia zonas más periféricas, debido a la especialización de sectores 
en zonas comerciales que generan especulación con los valores 
del suelo en estas zonas, lo que lleva a la población a establecer 
su residencia en zonas desconectadas de la ciudad, forzándola a 
crecer cada vez más e incrementa los problemas de ‘desigualdad 
espacial’ y gentrificación (Distrito Metropolitano de Quito, 2019).

Otro punto importante es el crecimiento de la pobla-
ción. Todas las ciudades del mundo se verán avocadas a una 

planificación urbana más eficiente, que busque un metabolismo 
circular, ya que, según proyecciones de las Naciones Unidas, en 
Latinoamérica se espera que las ciudades concentren alrededor 
del 80 % de la población total para 2050; eso, tomando en cuenta 
que Quito ya concentra casi 3 millones de habitantes, lo que la 
convierte en la ciudad más poblada del Ecuador (United Nations, 
Department of Economic and Social Affairs, 2019).

El crecimiento poblacional es un factor que puede acre-
centar la segregación espacial, ya que se trata, mayoritariamente, 
de migración rural en busca de mejores oportunidades laborales, 
como ha sucedido ya desde la industrialización. Sin embargo, aho-
ra debemos tomar en cuenta un nuevo tipo de migración, pues el 
cambio climático ‘empuja’ más personas hacia las ciudades debido 
a la pérdida de territorio y al deterioro de las tierras de cultivo. Las 
características socioeconómicas de esta población pueden ejercer 
presión en las zonas periféricas de la ciudad, cuyos valores del sue-
lo suelen ser más bajos, y por ende accesibles, pero que también 
son más inconexos y desprovistos de servicios como transpor-
tes eficientes, o calidad de vida. Como ejemplo, podemos hablar 
de la cantidad de espacios verdes en proporción a sus habitantes, 
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recomendada por la OMS, para garantizar la salud de los seres hu-
manos, que en la ciudad de Quito se encuentran sectorizados. Son 
justamente estas zonas periféricas las que registran mayor pobla-
ción y menores espacios verdes (Archdaily, 2019; United Nations, 
Department of Economic and Social Affairs, 2019).

En busca de solucionar las problemáticas en la ciudad, 
el corredor metropolitano interviene en un área aproximada de 
55 km, que recorren la ciudad de forma lineal configurando un 
eje cuya área de influencia se extiende 1 km a cada lado, lo que 
conforma 9 polígonos o centralidades distribuidas a lo largo de la 
ciudad. Estos polígonos están conectados entre sí mediante una 
red de circulaciones con las que se pretende favorecer la movi-
lidad, al crear espacios públicos y modelos de transporte funcio-
nales y sostenibles, que permitan a la ciudad usar estos espacios 
como zonas de acogida para esa población creciente (Municipio 
del Distrito Metropolitano, 2018). Dentro de esta zona de interven-
ción, Quitumbe fue el espacio seleccionado para el trabajo en el 
taller de diseño arquitectónico con los estudiantes de cuarto nivel. 

Quitumbe aparece hace algunos años como un polo que 
pretendía generar una centralidad en la zona sur de la ciudad, ais-
lado de las zonas tradicionalmente céntricas; sin embargo, se ha 
convertido en otro polo inconexo, donde la mayoría de sus pobla-
dores aún deben atravesar la ciudad para dirigirse a sus lugares de 
trabajo, tal y como lo hace la mayoría de las personas que trabajan 
en esta zona para dirigirse a sus residencias.

Dentro de los planes del Corredor Metropolitano, 
Quitumbe junto con el parque Las Cuadras conforman el polígono 
de centralidad 8, actualmente en proceso de consolidación, pues 
cuenta con una baja densidad de población en comparación con 
otros sectores de la ciudad. Esto permite planificar infraestructu-
ras con función residencial, de uso mixto, que cuenten con todos 
los equipamientos e incorporen funciones productivas y espacios 
verdes interconectados, que no solo aseguren el acceso de la po-
blación a espacios verdes mínimos, como lo determina la OMS 

(10 m2 por habitante), sino que establezcan un corredor verde que 
fomente el aumento de la biodiversidad, mediante el uso de ve-
getación endémica (Distrito Metropolitano de Quito, 2019; World 
Economic Forum, 2020).

Se apunta a conformar un conglomerado social con carac-
terísticas heterogéneas a nivel socioeconómico, con el fin de evi-
tar que el sector tienda a la gentrificación que existe actualmen-
te, y procurar que estos sectores de la ciudad se encuentren bien 
abastecidos, desde el punto de vista urbano. 

Con todas estas premisas en mente, el trabajo buscó com-
prender las características actuales y las tendencias del sector 
en cuanto al desarrollo de vivienda. De esta forma, se estableció, 
como marco general, la existencia de 3 tipologías de vivienda pre-
dominantes en el sector: la vivienda unifamiliar, la multifamiliar 
y la colectiva. De estas, el taller se enfocó en la vivienda colectiva, 
ya que esta estructura de la vivienda permite acoger a la crecien-
te población de la ciudad de forma eficiente y brinda un espacio 
para desarrollar las actividades del usuario. Sin embargo, como se 
menciona en el artículo “Estrategias de diseño del espacio domés-
tico para fortalecer la apropiación de sus usuarios”, que se basó 
en un estudio de las viviendas del sector Quitumbe, este tipo de 
vivienda tiende a ser estandarizada, sobre la base de una idealiza-
da familia ‘tipo’, que limita la adaptabilidad de los espacios, según 
las necesidades del usuario (Ortiz C. J., 2018).

En el sector, la vivienda, además de ser un espacio don-
de se desarrollan actividades diarias, en muchas ocasiones es un 
espacio para desarrollar actividades laborales. La tendencia ha 
ido en aumento en todas las tipologías, lo que ha propiciado que 
los usuarios realicen modificaciones a sus viviendas en busca de 
adaptarlas a sus necesidades. Esto muestra la necesidad de un uso 
mixto que integre el comercio, que, en el caso del proyecto desa-
rrollado en el taller, se integra en la planta baja (Ortiz, 2018).

Sin embargo, es necesario tomar en cuenta que la ‘uni-
dad habitativa’ no es el único espacio en el que se desarrollan las 
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actividades diarias. Una característica de la vivienda colectiva es 
que esta cuenta con espacios comunes; áreas cuya importancia 
radica en que pueden brindar a los habitantes un espacio don-
de hacer comunidad, algo característico de los habitantes de 
Quitumbe, a diferencia de otros sectores de la ciudad.

Hábitat y habitabilidad 
Empezar a diseñar, entender la arquitectura y el proyecto arqui-
tectónico es una labor tan fascinante como desconcertante.  La 
creación de espacios, de formas, el manejo de la estructura, en-
tender la armonía del material, la gentileza del lugar, la importan-
cia del usuario, entre otros componentes, pueden llegar a ser una 
tarea compleja para el estudiante que se encuentra en sus prime-
ros años de preparación. Dentro de esta complejidad, se ha inten-
tado orientar a los estudiantes en una serie de procesos, estrate-
gias y criterios que les orienten en el entendimiento del proceso 
arquitectónico para realizar obras de arquitectura. El proyecto ar-
quitectónico es el centro de la enseñanza del estudiante que, junto 
con el aprendizaje adquirido en las otras disciplinas, recogen las 
herramientas e instrumentos para diseñar su propuesta. En este 
contexto, se han planteado varios criterios y estrategias para que, 
desde la materia de taller, apoyen y sustenten el trabajo en la com-
plejidad de los problemas que deben afrontar, los distintos facto-
res que deben entender y manejar, la cantidad de instrumentos 
y materiales que deben aprender. Así se guio al estudiante en un 
proceso ordenado y con una base teórica significativa, para enten-
der, en un principio, qué es habitabilidad y qué factores se deben 
considerar al momento de diseñar vivienda colectiva.

Se empieza por entender el sentido profundo sobre cómo 
construir habitabilidad y su relación con la unidad habitativa; y 
se parte de su definición etimológica que establece que habita-
bilidad es el “acto de habitar” (Sarquis, 2011). Habitar es sinóni-
mo de vivir, en un mundo caracterizado por la transformación. 

La vivienda, en este contexto, debe poseer las características ne-
cesarias para adaptarse a esa transformación en la que el usua-
rio está siempre atravesando procesos de cambio y crecimiento. 
Tradicionalmente, el concepto de habitabilidad ha estado ligado 
al confort, que D’Alecon (2008) define como el conjunto de con-
diciones ambientales suficientes y aceptados por el usuario para 
realizar sus actividades cotidianas; se refiere, también, a las con-
diciones acústicas, térmicas, visuales y dimensionales, y de ahí 
parte y se define su escala.  En la actualidad, el término habitabi-
lidad alberga condiciones más amplias y está ligado con sus rela-
ciones espaciales, a la inserción del ser humano en su contexto y 
la capacidad de satisfacer las necesidades de la sociedad. De esta 
manera, se propone una serie de criterios que posibiliten al estu-
diante establecer un primer acercamiento al proceso de diseño, 
en función de aquellas condicionantes. Como parte del ejercicio 
planteado por el taller, se busca adquirir un entendimiento espe-
cial del manejo de la geometría, como estructuradora del espacio, 
la forma y la materia; se parte desde una escala general hasta la 
unidad doméstica, que se denomina ‘unidad habitativa o habita-
cional’. Se entiende a la unidad habitativa como la unidad domés-
tica, la creación propia e individual del ser humano.

En la época del movimiento moderno, varios pensadores 
y pensadoras entendían las formas de habitar como un “espacio 
que permita ocupar, transitar, recorrer las diversas situaciones 
urbanas” (Sarquis, 2011). Al respecto, Juan Herreros entiende la 
unidad habitacional como el espacio donde se habita, un espacio 
que no es la casa o el hogar, sino un espacio en constante transfor-
mación y cambio (Herreros, 2006).

Acercándonos a la unidad habitativa, la cama es una ex-
cusa para hablar de dimensión. Se ha vuelto una unidad de medi-
da y, a partir de esto, se concibe la vivienda como una sumatoria 
de habitaciones y, en consecuencia, las medidas de una vivienda. 
Como ejemplo, están los estudios de vivienda mínima efectuados 
por Alexander Klein (Rodríguez, 2020), dedicados a la vivienda 
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mínima, en los que se determinaban las proporciones óptimas de 
cómo una vivienda debe crecer en ancho y en profundidad, en 
relación con la medida de una habitación y cómo la cantidad de 
camas limita el número de usuarios. En este contexto, tratando de 
complementar el concepto de eficiencia y función presentado en 
el estudio de los espacios mínimos de Klein, reflexionamos con 
los estudiantes acerca de un nuevo entendimiento de los espacios 
mínimos en la vivienda.

Una de las tareas básicas en el proceso de diseño es anali-
zar las relaciones dimensionales y las posibilidades de adaptabili-
dad de los espacios al usuario y al contexto. Al seleccionar propor-
ciones adecuadas, derivadas de unos requerimientos genéricos, y 
en la búsqueda de un grado de flexibilidad suficiente se consiguen 
dos objetivos: 1) Un sistema estructural del espacio; 2) Variedad 
arquitectónica, al reducir los elementos destinados a su diseño 
y ampliar su capacidad de transformación y adaptabilidad. Este 
límite en la variedad arquitectónica posibilita generalidades del 
alojamiento en cuanto a función, topología y estructura, lo que 
conlleva a una mayor flexibilidad espacial y mayor apropiación 
del usuario, tomando en consideración los siguientes parámetros: 
territorialidad, individualidad, adaptabilidad inmediata, confort 
y privacidad. Con este enfoque, se busca proponer el espacio ar-
quitectónico desde el entendimiento de la estructura poliédrica, 
asimilando los sólidos platónicos (tetraedro, octaedro, cubo, ico-
saedro, dodecaedro) y los poliedros en general. Esto conlleva a la 
generación de redes espaciales, que permiten entender el espa-
cio tangible e intangible y crear varias combinaciones modulares 
capaces de acoplarse a la utilidad necesaria y generar confort y 
calidad arquitectónica al mismo tiempo. Estos procesos, a su vez, 
posibilitan diversas distribuciones internas, regularidad estructu-
ral y ordenamiento espacial. 

A este proceso se le atribuye la eventualidad de producir 
un orden arquitectónico abierto a la capacidad de personalización 
y adaptabilidad del usuario. Está, de igual manera, abierto a la 

ambigüedad compositiva que posibilita desarrollar varias tipolo-
gías arquitectónicas y, a su vez, dotarle de varios usos.

Normativa
Una de las principales tareas al planificar y desarrollar un pro-
yecto consiste en revisar normas, planes, lineamientos y restric-
ciones del planeamiento territorial en el sector urbano donde se 
pretende implantar el proyecto. 

El principal instrumento con el que contamos para la plani-
ficación del suelo es la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial, 
Uso y Gestión del Suelo, que establece, de forma clara, principios, 
reglas y estructuras para planificar las ciudades. Por su parte, el 
Distrito Metropolitano de Quito (2021), en su Plan Metropolitano 
de Desarrollo y Ordenamiento Territorial, proporciona instru-
mentos de planificación como herramientas orientativas para 
aplicar la normativa urbanística y generar nuevos proyectos.

A su vez, el Municipio del Distrito Metropolitano (2019), en 
su Plan Especial de Intervención para el Corredor: Memoria técni-
co-descriptiva y ordenanza propuesta del Corredor Metropolitano 
de Quito proporcionan bases que marcan los lineamientos para 
los proyectos a implantarse en esta intervención especial, con la 
Norma de Arquitectura y Urbanismo – Ordenanza 3457 que rige 
en el DMQ. Esta señala normas mínimas de diseño y construcción 
que garanticen niveles normales de funcionalidad, seguridad, es-
tabilidad e higiene en los espacios urbanos y edificaciones, con el 
objetivo de mejorar las condiciones del habitante; y, finalmente, 
con la Ordenanza 3534 – Quitumbe, que muestra los parámetros a 
seguir para implementar y ejecutar nuevos proyectos, con base en 
el desarrollo territorial planteado en este sector. 

Una vez revisada la normativa existente y necesaria para 
desarrollar el proyecto de este taller, se extraen los siguientes 
puntos a considerar para su planteamiento:
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•	 Para un proyecto de urbanización se considerarán 
componentes como: trama urbana, quebradas, bor-
des naturales, edificación, vías, accesibilidad, circula-
ción, áreas verdes, estacionamientos; 

•	 Uso de suelo: se plantea una ciudad polifuncional, 
equitativa entre vivienda, equipamiento, servicios, 
comercio y recreación; es decir, una mixtificación de 
usos compatibles con la vivienda; 

•	 Edificabilidad: se construirán conjuntos multifamiliares 
que deberán presentar una continuidad visual, deberán 
ser alineados y sin retiros, continuos, que puedan dife-
renciarse por el tratamiento de la fachada empleada;

•	 Las edificaciones a lo largo de las vías principales de-
berán ser continuas en todo su frente y contar con un 
portal de dos pisos de altura y tres metros de profun-
didad, con tratamiento de espacio público;

•	 La altura de las edificaciones será variable, entre 9 y 
24 metros; es decir, de entre 3 y 6 pisos, según la ubi-
cación del proyecto con respecto a: vías, avenidas o 
condición de la configuración de la manzana;

•	 Los proyectos arquitectónicos se desarrollarán en una 
o más manzanas. La unidad mínima es una manzana 
y de construcción será un cuarto de manzana;

•	 En la Av. Quitumbe se establece una banda de uso 
comercial y de servicios tipo vecinal y sectorial; esta 
banda se concreta como un zócalo continuo de dos 
plantas;

•	 Tipología edificatoria: se clasifica según la accesibili-
dad, circulación vertical y altura o el número de pisos. 
Para el presente proyecto, se combinan dos tipos: vi-
vienda adosada y edificio de apartamentos;

•	 Separación mínima entre bloques será de un mínimo 
de 6 metros;

•	 Las dimensiones mínimas de espacios interiores son 
referentes para el diseño formal, que responderá a la 
función de espacios óptimos y confortables.

Estructura
La estructura da existencia a la arquitectura y soporta la forma. La 
estructura es parte esencial de un proyecto edificatorio; podría-
mos tratarla como el esqueleto o armazón de nuestro diseño; es 
un conjunto de componentes que dan soporte y resistencia a una 
construcción (AQSO, 2020).

La estructura debe gobernar la posición de las formas en 
un diseño (Wong, 2014).

Gracias a la revolución industrial y a las nuevas tecnolo-
gías, se pueden implementar sistemas estructurales, ligeros, con 
luces más distantes y optimización de tiempo.

El sistema estructural está compuesto por elementos que 
son capaces de soportar las cargas en una edificación transmi-
tiéndolas a la cimentación y estas a su vez las transmiten al suelo 
(Porras, 2017). 

Un sistema estructural es el conjunto de elementos resis-
tentes que se vinculan entre sí y transmiten cargas, a través de sus 
elementos horizontales a sus apoyos (columnas o pilares), lo que 
garantiza equilibrio y estabilidad a la edificación, y evita cualquier 
tipo de deformación (AQSO, 2020).

Existen tres tipos de sistemas estructurales: pórticos, mu-
ros de carga y sistema dual. Elegir el indicado será decisión del 
diseñador, según las características del modelo arquitectónico, 
las condiciones del sitio donde se construya, las cargas a las que 
estará expuesto el sistema estructural y la propiedad de los mate-
riales empleados.
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La integración del sistema estructural desde las primeras 
fases de diseño garantiza un desarrollo del proyecto con base en 
criterios técnicos realistas y factibles, exigentes con las norma-
tivas de aplicación. Esta integración nos permite optimizar las 
soluciones estructurales, a medida que avanza la definición del 
proyecto, lo que reduce costes sin comprometer la seguridad de 
los sistemas empleados y sin desviar los objetivos del proyecto. 
(AQSO, 2020).

La configuración estructural debe estar orientada a la re-
sistencia de cargas propias de la construcción, a la resistencia de 
cargas vivas de acuerdo con su funcionalidad, y a la resistencia de 
agentes naturales que se puedan presentar a lo largo de la vida útil 
de la edificación. 

Las edificaciones deben contar con una estructura sismo-
rresistente. Esta estructura soportará vibraciones generadas por 
fuertes movimientos de las capas internas de la Tierra. 

Ecuador se encuentra en una zona de alta actividad sísmi-
ca. En este sentido, cumplir con requisitos de análisis, diseño y 
construcción de edificaciones sismorresistentes contribuirá a que 
tengan un comportamiento adecuado para resistir la acción de 
fuerzas causadas por sismos, y proteger la vida y los bienes de las 
personas que las ocupan.

El Ministerio de Desarrollo Urbano y Vivienda (MIDUVI), 
en su norma ecuatoriana de la construcción, señala que los siste-
mas estructurales resistentes a cargas sísmicas estipulados deben 
garantizar en las viviendas un comportamiento apropiado, tanto 
individual como en conjunto, que provea estabilidad y resistencia 
ante la acción de cargas gravitacionales, sísmicas y viento o lluvia, 
de ser el caso.

En el desarrollo de este taller podemos implementar dos 
estructuras: estructura de hormigón armado o estructura en ace-
ro. Estos dos tipos de estructuras nos permiten mayor flexibilidad 
en el diseño de espacios funcionales.

Para el desarrollo del diseño estructural, se emplea una 
táctica efectiva: la modulación. Se utiliza, por ejemplo, un módu-
lo de 5 x 5 metros (luz). Su repetición bidireccional marcará los 
ejes del sistema estructural. Una vez marcados los ejes de nuestro 
sistema estructural, definimos las dimensiones de las columnas, 
de acuerdo con el peso de cargas vivas y muertas, así como las 
dimensiones de las vigas y su peralte; y, a su vez, las juntas de 
dilatación que se requiere para el óptimo funcionamiento de este 
sistema. 
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Metodología 

Para desarrollar el anteproyecto arquitectónico se propuso una 
metodología distribuida en tres fases: una primera etapa teóri-
co-deductiva, una segunda etapa investigativa-analítica y una 
tercera etapa propositiva, en la que se desarrolló el proyecto “de 
la unidad al colectivo”, iniciativa direccionada a la vivienda. La 
primera etapa teórica-deductiva propone analizar la información 
presentada por el Corredor Metropolitano, con énfasis en el Plan 
Parcial Quitumbe. Adicionalmente, se realiza una revisión biblio-
gráfica relacionada con el hábitat, la habitabilidad, la vivienda, 
los modos de habitar la arquitectura, el lugar y la ciudad. Con esta 
revisión bibliográfica, el estudiante construye su base conceptual 
y sus estrategias proyectuales para desarrollar su anteproyecto 
arquitectónico. 

En la segunda fase se direcciona el trabajo que inicia con 
el diagnóstico del lugar a intervenir. Este proceso se desarro-
lla desde cinco parámetros: histórico, arquitectónico, urbano, 
medioambiental y social.  Posteriormente, los estudiantes, a par-
tir del entendimiento de la geometría como elemento organizador 
del espacio y el contexto a intervenir, generan varias combinacio-
nes modulares en las que adaptan los espacios particulares y los 
espacios colectivos. Como un segundo momento, en esta segunda 

fase se conocerán, analizarán e interpretarán distintos referen-
tes arquitectónicos, con el objetivo de familiarizar al estudiante 
con la tipología a diseñar y alcanzar las herramientas y los co-
nocimientos para originar su proyecto arquitectónico. Un tercer 
momento se presenta en el estudio del usuario, la identificación 
de sus actividades y la selección de los espacios necesarios para 
su realización. Esto, consecutivamente lleva a la construcción del 
programa arquitectónico.

Por último, la tercera fase está orientada a concretar el 
proyecto arquitectónico, con énfasis en relacionar la vivienda, el 
usuario y los distintos modos de habitar.  En esta fase, se aplicará 
una metodología que le permita al estudiante explorar, aprender 
haciendo, emplear los conocimientos adquiridos en las dos pri-
meras fases, para producir estrategias de diseño e intenciones 
coherentes con la propuesta y pertinentes al lugar y al usuario. 
El estudiante también investigará técnicas, sistemas y materiales; 
estudiará la normativa, las especificaciones técnicas y, con esto, 
se enfocará en alcanzar los siguientes resultados: anteproyecto 
arquitectónico de vivienda colectiva reflexionado desde los si-
guientes ámbitos: lugar, usuario, contexto y medioambiente, téc-
nica, tecnología y programa. 
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Enfoque A
A partir del análisis del sector de Quitumbe, del estudio de refe-
rentes que nos permitan entender la obra arquitectónica de ma-
nera integral, de la caracterización del usuario y de la familiariza-
ción con la temática establecida para llegar a detallar el programa 
arquitectónico, se estableció como estrategia de diseño la crea-
ción de varias “piezas”, que vayan configurando el espacio público 
y el objeto arquitectónico. Estos elementos se entrelazan y gene-
ran espacios dinámicos y flexibles, que se articulan mediante un 
elemento continuo que sirve como vínculo en el sector.

Estos equipamientos fueron pensados como elementos com-
plementarios a varios proyectos de vivienda social colectiva plantea-
dos en el Corredor. La vivienda fue trabajada por los estudiantes del  
Taller II, quienes, al entender el hábitat colectivo, los distintos 
modos de habitar, al usuario como protagonista y los cambios de 
comprensión de la vivienda presentados por la pandemia, pro-
ponen un proyecto de “vivienda colectiva”, conformado por ele-
mentos verticales y horizontales en el sector Quitumbe. El desafío 
para este proyecto fue conseguir “unidades habitativas” flexibles, 
adaptables, transformables, atemporales y con una estrecha re-
lación con el exterior y con el entorno urbano-arquitectónico. El 
proyecto cuenta con áreas comunales, deportivas y de servicio 
que, junto con la vivienda, estructuran las propuestas para garan-
tizar el cumplimiento de los objetivos planteados.

Enfoque B
Inicialmente, se revisaron las particularidades del Corredor 
Metropolitano y el enfoque que los desarrolladores del proyecto 
han determinado para el polígono de Quitumbe. Con esto en men-
te, se examinó el entorno próximo al predio seleccionado. Para 
ello, se determinó un polígono de estudio, que abarca sectores 
como la Balvina y la Concordia, además del parque Las Cuadras.

El análisis apuntó a comprender las características del sec-
tor no solo desde el punto de vista arquitectónico sino entendien-
do las características sociales de los habitantes y las posibilidades 
y necesidades del sector, frente a un crecimiento poblacional de 
características heterogéneas.

El proceso de ideación inició con el estudio de proyectos 
de vivienda colectiva, a manera de referentes, con la finalidad de 
comprender el funcionamiento de proyectos reales, que sirvan 
no solo como inspiración, sino que permitan a los estudiantes 
indagar en los procesos de diseño, para iniciar su propio proce-
so creativo. Para ello, se analizaron parámetros como los princi-
pios vitruvianos, la funcionalidad, firmeza y belleza, así como la 
definición de la forma a través de mallas y módulos; la reflexión 
estuvo orientada a identificar cómo abordar el proyecto arquitec-
tónico a diseñar en el taller, sin dejar de lado que cada territorio 
tiene sus propias características, que se estudiaron previamente 
(Salinas, 2018).

Como parte del proceso creativo, el diagrama fue la herra-
mienta para representar los ejes fundamentales del proyecto, la 
idea, la fuerza, la relación con la escala humana y su entorno. Con 
todo esto en mente, se establecieron pautas de diseño como la 
malla y el módulo. Sobre esa base, se determinaron tres tipologías 
de vivienda buscando adaptarlas a una variedad de configuracio-
nes familiares, que se mezclan en seis de los siete niveles con los 
que cuenta el proyecto; se deja la planta baja para las zonas de 
comercio. En este nivel, además, la implantación se funde con los 
espacios comunes y las viviendas unifamiliares, fundamentadas 
en las mismas pautas, pero que ofrecen tres tipologías más para 
ese heterogéneo grupo poblacional que las habitará.

Enfoque C 
El estudio de viabilidad desarrollado para el concurso del 
Corredor Metropolitano de Quito es la pauta para la promoción 
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arquitectónica ofertada en este taller de diseño. Se enfoca en el 
usuario en estructura familiar, a través de vivienda colectiva so-
cial, que muestra una distribución horizontal y vertical de los ele-
mentos edificados que forman parte del entorno urbano.

El proceso empleado en este diseño parte de un módulo. 
Su repetición multidireccional da como resultado cuatro tipolo-
gías arquitectónicas, que presentan distintas formas de habitar.

Mediante la organización espacial, se disponen tres de es-
tas tipologías distintas en cada nivel, con lo que forman las siete 
plantas arquitectónicas, en un modelo edificatorio en altura, que 
utiliza como columna vertebral a su elemento de circulación ver-
tical. La disposición de estos elementos muestra una formación 
armónica en sus fachadas, que crean una correlación entre llenos 
y vacíos. De la misma manera, se utilizan una o varias tipologías 
para conformar la edificación horizontal en un modelo adosado 
de viviendas.

La implantación arquitectónica se realiza a través de una 
malla que se origina del módulo base. La disposición de esta ma-
lla se basa en la orientación solar, forma del terreno y visuales 
urbanas. Así, marca la importancia del desarrollo e interacción 
social del futuro usuario. Se ofrecen áreas recreativas y de disfrute 
comunitario, que establecen una conectividad con el eje verde del 
sector de Quitumbe.

El diseño funcional de cada una de las tipologías arquitec-
tónicas se realiza con base en la disposición de cada unidad ha-
bitativa y del elemento de vinculación vertical. De esa manera, 
se emplean estrategias de diseño y normativa vigente. El diseño 
del sistema estructural responde a la malla modular base, de tal 
manera que cada una de las plantas arquitectónicas se conecta es-
tratégicamente entre sí, lo que garantiza estabilidad y resistencia 
al edificio.
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Resultados 

Enfoque A
Durante el desarrollo del taller, los estudiantes entendieron a la 
unidad habitativa como elemento generador del proyecto, expe-
rimentaron el espacio, la estructura y la forma, a través de varias 
combinaciones modulares. El programa arquitectónico ayudó a 

definir el proyecto y a estructurar los espacios necesarios para el 
usuario. El estudio del lugar posibilitó crear estrategias de diseño 
que ubicaron y consolidaron el proyecto (Figura 1).

Elaborado por: Estudiantes de la materia Taller de Proyectos II

Figura 1
Combinaciones modulares
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Figura 2 
Plantas arquitectónicas

Elaborado por: Estudiantes de la materia Taller de Proyectos II
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Figura 3 
Cortes arquitectónicos

Elaborado por: Estudiantes de la materia Taller de Proyectos II
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Figura 4
Flexibilidad de la vivienda - Proceso Iván Sevilla  

Elaborado por: Estudiantes de la materia Taller de Proyectos II

Durante el proceso de diseño, se desarrolló una torre de depar-
tamentos de 6 pisos. Se manejaron vacíos con contenidos que 
ayudaron a organizar el espacio y generar áreas comunales que 
inviten a la colectividad (Figura 2). Del mismo modo se plantearon 
un conjunto de casas adosadas donde los vacíos con contenido 
estructuraron el proyecto en horizontal y dotaron al proyecto de 
continuidad formal y espacial (Figura 3).

Las soluciones de vivienda colectiva, desarrolladas por 
los estudiantes en el taller de diseño, se trabajaron con varios en-
foques. A continuación, se detallan algunos trabajos, que se han 
seleccionado tomando en cuenta el concepto principal de cada 
proyecto. 

Enfoque B

Flexibilidad de la vivienda
La vivienda es vista como el espacio donde se desarrolla la mayo-
ría de las actividades diarias. Estas pueden ser variadas, depen-
diendo de cuáles son los espacios prioritarios para el usuario. En 
ocasiones, pueden incluir espacios para desarrollar ciertas acti-
vidades laborales, sobre todo en la situación actual, cuando se ha 
evidenciado la necesidad de contar con un espacio laboral en la 
vivienda. Sin embargo, la configuración de gran parte de las “uni-
dades habitativas” no suele contemplar estas particularidades, 
que fueron el eje principal de diseño del proyecto, al plantear la 
vivienda colectiva como un espacio flexible, que dé al usuario la 
libertad de adaptarla a sus necesidades. Esta característica es muy 
importante para un sector en el que los habitantes suelen plantear 
una necesidad de espacios, que muchas veces está fuera del pro-
grama arquitectónico tradicional de una vivienda (Figura 4).
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Espacio comunitario
Los espacios comunes son áreas muy importantes por su capaci-
dad generadora de comunidad. No solo contribuyen a la seguri-
dad por el hecho de la convivencia; incluso, pueden ser el semi-
llero de procesos que aporten oportunidades de desarrollo a sus 
habitantes, pensadas como una extensión de las viviendas, pero 
también como un vínculo con el entorno, mediante equipamien-
tos permeables que permitan formar un espacio activo, que vin-
cule espacio comunitario y espacio público, para crear un proyec-
to que constituya un foco generador de interacción y desarrollo 
(Figura 5).

Elaborado por: Estudiantes de la materia Taller de Proyectos II

Figura 5
Espacio comunitario - proceso Erick Hoyos
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Conexión con la ciudad
La edificación se relaciona con la ciudad, mediante un espacio pú-
blico proyectado como vínculo entre los moradores de Quitumbe 
y el proyecto. En la planta baja, la vivienda de uso mixto propone 
una serie de espacios comerciales que favorecen una interacción 
directa entre el proyecto y la ciudad, lo que revitaliza los recorri-
dos planteados por el Corredor Metropolitano. Así, se promueve 
el desarrollo en un sector que aún no ha alcanzado su potencial 
por completo; situación que, lejos de ser una desventaja, ofrece la 
posibilidad de moldear este espacio como un “polo de desarrollo”, 
que marque un hito en la ciudad (Figura 6).

Elaborado por: Estudiantes de la materia Taller de Proyectos II

Figura 6
Conexión con la ciudad - Proceso Oscar Defaz
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Enfoque C
Cuando se habla de la colectividad de viviendas, en su mayoría, 
se puede imaginar edificios de apartamentos poco acogedores y 
con fallas funcionales. Al respecto, es importante tener presen-
te que un arquitecto, independientemente de la magnitud del 
proyecto, diseñará siempre espacios funcionales, confortables y 
universales.

El proceso empleado ayuda a cumplir con los objetivos de 
un proyecto de vivienda colectiva: la reproducción sucesiva de 
forma horizontal o vertical a menor costo, el albergue a varias fa-
milias en el mismo predio, brindar espacios de esparcimiento y 
disfrute común; y, finalmente, un entorno de convivencia seguro. 

Las estrategias de diseño se evidencian aspectos sustancia-
les tanto en su forma como en su función, iniciando con el partido 
arquitectónico que conlleva estrategias de implantación, orienta-
ción (sol y vientos), modulación espacial, creación de tipologías, 
identificación de espacios servidos y servidores, y agrupación de 
espacios técnicos. 

Figura 7
Proceso – Proyecto Edwin Gamarra  

Elaborado por: Estudiantes de la materia Taller de Proyectos II



46

Figura 8 
Proceso – Proyecto Juan Francisco Muzo

Figura 9
Proceso – Proyecto Xavier Sangucho

Elaborado por: Estudiantes de la materia Taller de Proyectos II Elaborado por: Estudiantes de la materia Taller de Proyectos II
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Conclusiones

Pensar en los diferentes modos de habitar, entender al usuario 
para vincularlo con los espacios sociales e individuales son al-
gunos de los retos que enfrentan los estudiantes del Taller de 
Proyectos II. La formación del arquitecto para desarrollar la dis-
ciplina arquitectónica le conduce a ordenar y encaminar los sabe-
res con la posibilidad de innovar y mejorar el conocimiento en la 
proyección arquitectónica. 

El lugar, como escenario del proyecto, abre las puer-
tas del proyecto arquitectónico para generar estrategias de 

diseño coherentes con la ciudad, la sociedad, la historia y el 
medioambiente.  

La construcción de una teoría y la consecuente práctica, 
así como su aplicación conducen a desarrollar un pensamiento 
crítico del estudiante de arquitectura frente a la obra arquitectóni-
ca, su idea, su utilidad, su forma y su técnica. Durante el taller, los 
estudiantes adquieren herramientas e instrumentos, lo que, a su 
vez, les posibilita crear un proyecto integral y del entendimiento 
de la disciplina, la naturaleza, la ciudad y la arquitectura. 



48

Bibliografía

Archdaily. (2019). Corredor Metropolitano de Quito: Un plan 
integral y sostenible para articular la ciudad. https://www.
plataformaarquitectura.cl/cl/945143/corredor-metropolitano-
de-quito-un-plan-integral-y-sostenible-para-articular-la-ciudad

AQSO, o. a. (2020). AQSO, Sistemas Estructurales. https://aqso.net/es/p/6848
D’Alecon, R. (2008). Parámetros y estándares de habitabilidad: calidad en 

la vivienda, el entorno inmediato y el conjunto habitacional. Ca-
mino al Bicentenario.

De Abajo Castrillo, B. (2019). Tear Down y Knolling. Estrategias para el 
aprendizaje del proyecto arquitectónico. Zarch, 12, 134-147. https://
doi.org/10.26754/ojs_zarch/zarch.2019123550

Distrito Metropolitano de Quito (2019). Concurso del plan especial de 
Quito: Distrito Metropolitano de Quito.

Herreros, J. (2006). Vivienda pública más espacio público: Un manifiesto. Madrid: 
Actar.

Le Corbusier. (1975). Hacia una arquitectura. Ed. Poseidón.
López de Lucio, R. (2013). Vivienda colectiva, espacio público y ciudad: evolución 

y crisis en el diseño de tejidos residenciales 1860-2010.  Editorial Nobuko. 
https://oa.upm.es/40092/1/VIVIENDA_COLECTIVA_ESPACIO_
PUBLICO_CIUDAD_01_1-80.pdf

Lozano Hernández, Z. (2009).  Lineamientos teóricos de diseño 
arquitectónicos y tecnológicos para el diseño de vivienda. El Cid 
Editor | apuntes. https://elibro.net/es/lc/utiec/titulos/31410

Municipio del Distrito Metropolitano (2018). Corredor Metropolitano 
de Quito. Concurso de ideas. https://www7.quito.gob.ec/
ProyectosCorredorMetropolitano/YB41/CORREDOR%20
L AT I T U D % 2 0 C E R O. % 2 0 P l a n % 2 0 E s p e c i a l % 2 0 d e % 2 0
Intervenci%C3%B3n.pdf

Municipio del Distrito Metropolitano de Quito (2021). Plan Metropolitano 
de Desarrollo y Ordenamiento Territorial del Distrito Metropolitano de 
Quito, 2021-2033. 

Municipio del Distrito Metropolitano  (2019). Plan Especial de Intervención 
para El Corredor: Memoria técnico-descriptiva y ordenanza propuesta, 
Corredor Metropolitano de Quito

Municipio del Distrito Metropolitano (2003). Ordenanza 3457, Normas de 
arquitectura y urbanismo. Quito. 

Municipio de Quito (2004). Ordenanza 3534, Ordenanza Especial del Proyecto 
Ciudad Quitumbe. Quito. 

Ortiz, J. C. (2018). Estrategias de diseño del espacio doméstico para forta-
lecer la apropiación de sus usuarios. EIDOS, 19.

Palacio Echenique, B. (2016). La enseñanza integral de la arquitectura, 
desde la perspectiva de la sostenibilidad ambiental. Módulo 
Arquitectura CUC, 16(1), 35-58. https://doi.org/10.17981/
moducuc.16.1.2016.0.

Porras, S. G. (2017). Construcción y diseño en VIS. https://sites.google.
com/site/cydenvis/4-criterios-de-planeamiento-estructural-para-
viviendas/1-sistemas-estructurales?pli=1.



49

Rodríguez, P. (2020). La Vivienda Según Alexander Klein desde Berlín a Madrid, 
UPM, 2020. https://oa.upm.es/62852/1/TFG_Jun20_Rodriguez_
Basarte_Paula.pdf

Salinas, J. M. (2018). Metodologías de diseño arquitectónico: una reflexión 
histórica para ADDIN Mendeley Bibliography CSL_BIBLIOGRAPHY  
Baeza, A. C. (2008). Aprendiendo a pensar (Nobuko (ed.); segunda).

Sarquis, J. (2011). Arquitectura y modos de habitar. Bogotá: Nobuko.

Secretaría de Ambiente del Municipio del Distrito Metropolitano de Quito 
(2020). Plan de Acción de Cambio Climático de Quito 2020 DMQ Neu-
tralidad Climática.

United Nations, Department of Economic and Social Affairs. (2019). World 
Population Prospects 2019. Population Division.

Wong, W. (2014). Fundamentos del Diseño. Barcelona: Gustavo Gilli, SL.
World Economic Forum. (2020). The Global Risks Report 2020. Zurich, 

Alemania: Marsh and McLennan and Zurich Insurance Group.



�������������������������
����
�����
������������

	���������������������������
�������������

�



�������������������������
����
�����
������������

	���������������������������
�������������

�



52

Resumen
En este capítulo se describe el proceso de enseñanza-aprendizaje 
para los estudiantes de quinto nivel en el Taller-III de Proyecto 
Integrador. El objetivo del presente capítulo es ofrecer una meto-
dología de trabajo que permita alcanzar el correcto cumplimiento 
del Proyecto Integrador, como modo de proyectar en arquitectu-
ra. Las conclusiones avalan los buenos resultados alcanzados con 
los trabajos y el cumplimiento del objetivo.

El tema de trabajo planteado para los últimos semestres ha 
sido una capilla ecuménica o interreligiosa con diversas depen-
dencias administrativas adjuntas, salas de reuniones, despachos, 
vivienda del presbítero o sacerdote, etc. Su ubicación ha sido ya 
propuesta en un solar concreto del sector de Quitumbe, sur de 
Quito, adyacente a la quebrada Shanshayacu.

Palabras clave: urbanismo, paisajismo, taller de proyectos, sus-
tentabilidad, ciudad.

Abstract
This chapter describes the teaching-learning process for fifth le-
vel students in Workshop Design Studio III of the Integral Project. 
The aim of this chapter is to offer a design methodology that 
allows to reach a correct fulfillment of the integral project as a 
way of projecting in architecture. 
	 The subject worked for the last semesters has been an 
ecumenical or interreligious chapel with several attached admi-
nistrative dependencias such as; meeting rooms, offices, priest’s 
or presbyter’s house, etc. It´s located in a specific site in Quitumbe 
sector, Quito´s south zone, next to the Shanshayacu stream. 

Key word: urban planning, landscape, design studio, sustainabi-
lity, city.
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Introducción

14	 https://www.yes-innovation.com

Hay dos temas importantes por remarcar: en primer lugar, el sec-
tor de Quitumbe ya fue considerado en el concurso del Corredor 
Metropolitano de Quito para su dinamización; y, en segundo lu-
gar, unas características concretas lo hacen muy atrayente para 
este Taller-III; estas son su ubicación en un entorno muy bien 
conservado ecológicamente, su centralidad respecto al barrio y 
su fácil comunicación hacia el extrarradio. Por los dos puntos se-
ñalados, nos pareció interesante desarrollar este proyecto —de la 
capilla— en este sector a lo largo de ese curso. En la parroquia 
de Quitumbe, el equipo Yes Innovation,14 ganador del concurso 
sobre el Corredor Metropolitano de Quito-2020, ya proponía una 
dinamización de este importante sector de la ciudad, con diver-
sos proyectos que pudieran reforzar, a la vez que ligar, los impor-
tantes equipamientos ya existentes en la parroquia: terminal te-
rrestre de transporte de pasajeros, parada Inicial-Final del nuevo 
Metro de Quito, Plataforma Gubernamental Sur, parque verde Las 
Cuadras, con la confluencia de tres quebradas significativas de El 
Carmen, Ortega y Shanshayacu, centro comercial Quicentro-Sur, 
centro deportivo Fundeporte —que ofrece un importante número 
de actividades deportivas para el sur de la ciudad—, la Universidad 
Politécnica Salesiana Campus Sur, el Hospital Universitario Padre 

Carolo, el estadio Gonzalo Pozo Ripalda de la Sociedad Deportiva 
Aucas, etc.

Pensemos que buena parte de los equipamientos referidos 
lo son a nivel de toda la ciudad de Quito. Se trata de servicios de 
carácter general, aunque ubicados en un ámbito relativamente 
pequeño del sur de la ciudad. Todo esto nos permite afirmar que 
nos encontramos ante una zona realmente privilegiada por la gran 
cantidad de servicios de primer orden, acumulados en un solo ba-
rrio. Ligado a la fortaleza TIC de buena parte de estas infraestruc-
turas, podemos entender aún más la importancia del sector y la 
oportunidad de su intervención (Alfaro, López y Nevado, 2017).

A pesar de la aparente suficiencia en la dotación de ser-
vicios en el sector, cuando nuestros estudiantes empezaron a 
analizarlo, salieron a la luz algunos servicios no existentes y que 
nuestro taller de arquitectura entró a proponer, para paliar estas 
falencias: servicios médicos, unidades de educación infantil, cen-
tros religiosos, biblioteca barrial, área de comercio para econo-
mía popular y solidaria (EPS), centros comerciales, papelerías, 
restaurantes, ferretería, servicio mecánico de tamaño mediano y 
grande, etc. Sabemos que buena parte de los encargos profesio-
nales a futuro vendrán de las administraciones públicas o de los 



54

privados; pero también estamos convencidos de la importancia 
de la participación ciudadana en este tipo de encargos y que la 
comunidad se empodere ante este tipo de decisiones. La partici-
pación significativa de los actores relevantes, especialmente los 
residentes locales, es necesaria para empoderarlos, para cumplir 
con eficacia sus tareas, incluida la toma de decisiones y crear roles 
en la gobernanza de los recursos públicos (Nop, 2020) Esto, en lí-
nea con los postulados de Lefebvre (2017) y Harvey (2013), a lo que 
se añade una necesaria visión de género (Muxí, 2020).

Ante estas evidencias, nos propusimos trabajar dos semes-
tres en la implementación de un centro de educación infantil, y 
otros dos semestres en la de un centro interreligioso. En este en-
sayo hablaremos, sobre todo, del proceso de trabajo de los dos 
últimos semestres.

Como veremos más adelante, el tipo de edificio concreto 
a proyectar no genera mayor inconvenientes de diseño. La im-
portancia del Taller-III radica en la dinámica misma de trabajo, 
que interrelaciona el proyecto con el resto de las asignaturas del 
curso, desde una metodología concreta que permite abordar cual-
quier proyecto arquitectónico de tamaño barrial, para concluir en 
un Proyecto Integrador. 

Evidentemente, trabajar a partir del concurso del Corredor 
Metropolitano de Quito nos demanda un previo conocimiento de 
dicho evento, así como de los trabajos finales del proyecto gana-
dor y sus propuestas. Destacamos, en este caso, el reforzamiento 
del sector Quitumbe a través de un plan parcial de intervención. 
Es a través de esta figura urbanística que se puede entender nues-
tra propuesta. No se podría comprender un equipamiento barrial 
como el que presentamos sin un avance conjunto en la proyec-
ción de todo el ámbito de Quitumbe. 

Estamos convencidos de que nos encontramos con uno 
de los sectores con las más destacadas oportunidades de creci-
miento del conjunto de la ciudad de Quito. Quitumbe aglutina, 
como ya hemos señalado, un sinnúmero de servicios generales 

de la ciudad; algunos de ellos, de gran envergadura, lo que obliga 
a un replanteo formal para los servicios propiamente barriales. 
Estudiar el sector, pisarlo, conocerlo a fondo, hablar con vecinos, 
recabar imágenes de los factores negativos y positivos e interro-
garnos de qué manera podemos mejorar este entorno a medio 
hacer, exige una gran capacidad de imaginación y planeación. 
“Los ejercicios de visión comunitaria son cruciales para mejorar 
la eficacia de la gobernanza urbana participativa y empoderar a 
las comunidades a fin de que participen como tomadores de deci-
siones y en roles de liderazgo, para lograr un alto nivel de control 
ciudadano” (Nop, 2020, p. 9).

  

Figura 1
Análisis del sitio Taller-III. Presentación final de curso A20. Alumnas: Renata Egas 
y Dennys Chuga.

Fuente: Archivo UTI

La Figura 1 es un ejercicio de síntesis de este trabajo de 
investigación del entorno urbanístico, a diferentes escalas y des-
tacando sus elementos e hitos más significativos. No se trata tanto 
de poder leer lo que indica la imagen, como de entender que este 
estudio ha sido realizado a diferentes escalas, desde distintas ma-
neras de aproximación, considerando, sobre todo, la conservación 
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y mejora del entorno ambiental donde nos ubicamos, a través de 
indicadores medioambientales (Rueda, 2012).

En este proceso, cabe entender nuestra intervención no 
como un edificio aislado y sin sustento, sino como un proyecto de 
suturación del entorno urbano más inmediato, que lleva la inten-
ción no solo de dar un servicio concreto al sector, sino también 
de mejorarlo; volverlo más centrado en las personas, en su inte-
ractuación; más adaptado para una convivencia sana, pacífica, 
saludable, agradable, entendiendo que cualquier espacio público 
debe estar al servicio y disfrute de su gente. En una ciudad sana, 
“los espacios públicos, y no los centros comerciales, son el lugar    
de encuentro” (Gehl, 2006). 

Y en este terreno concreto, como espacio público, se jun-
tan un servicio público (religioso en este caso) y un entorno na-
tural espectacular, poco modificado por las personas. Debemos 
evitar lo que suele ocurrir con demasiada frecuencia: “una desco-
nexión entre los habitantes urbanos ordinarios y las autoridades 
de las ciudades” (Bidandi, 2020). Debemos devolver la ciudad a los 
ciudadanos, a través de sus peticiones programáticas y dentro de 
un desarrollo urbano sostenible.
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Marco teórico

De antemano, es necesario comentar que la bibliografía existente so-
bre cómo enseñar arquitectura en las universidades de arquitectura 
es muy escasa. Podemos encontrar información referente a cómo 
desarrollar los proyectos arquitectónicos en general, en un despacho 
de arquitectos; pero cómo enseñarla dentro de una universidad for-
ma parte de uno de los secretos más bien guardados. Sin embargo, 
y para encuadrar este marco teórico —nunca mejor dicho— quiero 
mostrar tres maneras bien diferenciadas sobre cómo enseñar los 
proyectos arquitectónicos en las facultades de arquitectura. 

John Hejduk, en su exposición para el MoMA de 1971 y en 
su libro homónimo Education of an Architect nos habla de la nece-
sidad de adquirir la teoría arquitectónica mediante la práctica, y 
no al revés; y que los docentes en la Universidad de Texas (Austin), 
proporcionaban un marco rígido y unas estructuras sólidas, pero 
los estudiantes debían, a su vez, comprender individualmente en 
qué consistía la arquitectura y reflexionar con espíritu crítico por 
medio de su propio trabajo (Rowe, 1980). “La pedagogía de los ran-
gers —así les llamaban al grupo de profesores de Texas— se carac-
terizaba por la búsqueda de una interiorización independiente del 
proceso de diseño que no se podía adoptar de manera mecánica” 
(Geiser, 2019, p. 210). El mismo Peter Eisenman, estudiante de 

Colin Rowe, hablaba de una “pedagogía basada en una continua 
desestabilización de la disciplina (…), tanto la exposición como el 
libro dejan meridianamente claro que la pedagogía arquitectónica 
se encuentra en constante evolución” (Geiser, 2019, p. 211).

Otra teoría sobre cómo avanzar en la enseñanza de la arqui-
tectura sería casi opuesta y sobre la premisa de un encorsetamiento 
inicial estratégico. “Cuando se ven obligados a trabajar dentro de 
un marco estricto la imaginación da lo máximo y se producen las 
ideas más ricas. Dando libertad total, el trabajo probablemente se 
disperse” (Eliot, 1982).  A partir de esta frase de Thomas S. Eliot, 
empieza la propuesta examinada por Jorge Domingo, en su artículo 
(2017). En algún momento del escrito, y en boca de J. M. Ricarte 
(1999), se cuestiona si es posible realmente fomentar o potenciar la 
creatividad; para terminar, afirma que “no se puede enseñar, pero 
sí aprender. Es como un tizón ardiente que debe atizarse para que 
brille” (Ohmae, 2004, p. 192). El pensamiento productivo consistiría 
en pensar lo que nadie ha pensado sobre aquello que todos ven, 
según Schrödinger. Su fundamento teórico derivaría de la reflexión 
piagetiana, que conduce a “una transformación realizada por el 
pensamiento, de una materia anteriormente proporcionada en es-
tado bruto o inmediato” (op. cit, 293).
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Figura 2
Maquetas de trabajo

Taller I. Prof. José Leyva. Universidad Indoamérica. Fuente: Archivo UTI
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Figura 3
Detalle de nervios en una hoja

Tomado de Pixabay

En el contenido académico del sílabo del Taller de Proyectos III de 
quinto curso se define: 

(…) encaminará al alumnado a la aplicación de los 
fundamentos teóricos de la arquitectura en la pra-
xis profesional, para el desarrollo de proyectos ar-
quitectónicos de equipamientos a escala barrial y/o 
sectorial, con base en los principios formales, funcio-
nales y tecnológicos, aplicando procesos de diseño 
diagramáticos.

Este trabajo nos pone cara a cara con la esencia de la ca-
rrera, el proyecto arquitectónico y su transversalidad: cómo este 
interacciona con las otras asignaturas de la carrera y del mismo 
curso, pero también con el conjunto de la sociedad donde vivi-
mos. Es necesario entender nuestro proyecto insertado en un es-
pacio-tiempo concreto, que debe dar respuesta a los problemas 
del momento.

Como ya avanzó Jack Burnham en sus ensayos de los años 
60, no podemos entender el arte como un puro formalismo, sino 

El discurso creativo se sustenta en restricciones volumétri-
cas iniciales y en pautas de sustracción y de reposicionamiento de 
las partes surgidas de la misma forma.

La restricción inicial es usar contenedores configurales, 
entendidos como “volúmenes de complejidad variable —sin ele-
mentos estructurales ni estructurantes previamente asociados— 
que la maqueta toma como referencia obligada para desarrollarse 
en su interior o, eventualmente, para transgredirlos, pero que-
dando siempre visiblemente manifestados, total o parcialmente, 
en el resultado final” (Carazo, 2011, p. 35).

Una tercera opción, muy interesante, parte del estudio 
mismo de la naturaleza, para emprender novedosas ideas arqui-
tectónicas, aunque ello sea quizás más adecuado para cursos de 
posgrado, como el mismo artículo propone. “Facilitar nuevos vín-
culos dinámicos entre la arquitectura y otras disciplinas basado 
en la interacción entre la investigación fundamental, la explora-
ción del diseño y la aplicación práctica” (Schleicher, 2019). Se tra-
ta de inspirarse en las estructuras de la naturaleza para extraer 
ideas viables a aplicar en proyectos arquitectónicos, y realizarlos 
con la colaboración de los distintos departamentos de la univer-
sidad, mediante el aprendizaje por pares, el fortalecimiento de la 
experimentación con el trabajo manual y el traspaso a digital de 
la información.
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inmerso en un conjunto de sistemas al cual debe dar respues-
ta: “borrar definitivamente las fronteras entre el diseño y la vida” 
(Burnham, 1968). Esta transversalidad implica atender: los proble-
mas ambientales, con énfasis en el cambio climático; los 17 ob-
jetivos de desarrollo sostenible de la ONU;15 la comprensión de la 
economía circular;16 la sustentabilidad como manera de trabajar 
y entender la vida; reforzar el pensamiento heurístico para com-
prender el funcionamiento holístico del mundo. Eso es el Proyecto 
Integrador: la manera de entender nuestro trabajo formando parte 
de un todo. En esa misma línea, Rafael Moneo, profesor de arqui-
tectura de algunas de las más importantes de Europa y América 
asegura: “Toda arquitectura está comprometida con la cultura en la 
que el arquitecto se siente inmerso” (Molina y Torres, 2014).

Todo ello fue planificado para trabajarlo en dos bimestres 
bien diferenciados: el primero, para entender el entorno urba-
nístico donde desarrollar el proyecto, con un análisis cuantitati-
vo y cualitativo, para, a partir de ello, avanzar con las primeras 
propuestas de trabajo proyectual; y un segundo bimestre, con un 
carácter mucho más ejecutivo y representativo, en el que el pro-
yecto debe quedar claramente explicado para su hipotética cons-
trucción, con una representación exhaustiva a todos los niveles.

El propósito del equipo de profesores en este nivel es que 
los estudiantes sean capaces, al finalizar el semestre, de llevar a 
cabo un proyecto de dificultad mediana en cualquiera sector de 
cualquier ciudad; saber enfrentarse a este tipo de proyectos con 
suficiente soltura académica para, finalmente, poder realizar un 
proyecto arquitectónico con la mayor libertad conceptual posible. 
Se trata de ofrecerles las herramientas mínimas necesarias para 
enfocar con éxito el planteamiento, el desarrollo y la concreción 
de un proyecto que tiene tanto peso social como formal o técnico, 
que responda a un programa medio en dificultad, sin abandonar 

15	 https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/ 
16	 https://solucionverde.com.ar/economia-circular-y-sus-etapas/ Una buena explicación de lo que debería ser la Economía Circular, evitando errores comunes. “En la Natu-

raleza la basura no existe”.

la posibilidad de una fuerte libertad compositiva y llevarlo a cabo 
hasta los últimos detalles de un diseño integral.

Los talleres de arquitectura están estructurados, a lo largo 
de la carrera, desde aquellos temas de menor dificultad, como son 
las viviendas unifamiliares y plurifamiliares, hasta alcanzar la difi-
cultad de los grandes proyectos zonales de los grandes hospitales o 
equipamientos generales. En el Taller-III de quinto curso, los pro-
yectos giran en torno de los equipamientos de barrio o sectoriales; 
por lo tanto, con una dificultad media, totalmente accesible para 
los estudiantes que ya se encuentran en la mitad de su carrera.

En este punto, es necesario exponer que, a lo largo de toda 
la carrera, el Proyecto Integrador une transversalmente, la asig-
natura de Taller de Proyectos con las otras asignaturas correspon-
dientes del mismo curso. En el caso que nos ocupa, el Taller-III 
de quinto curso va ligado, de manera transversal, con las asig-
naturas de Fundamentos del Urbanismo, Teoría e Historia de la 
Arquitectura y el Urbanismo - III y Dibujo 3D, en el primer bi-
mestre; y, Construcción y Estructuras, en el segundo bimestre. La 
asignatura de Fundamentos del Urbanismo, durante las primeras 
semanas del primer bimestre, proporciona herramientas para en-
tender el sector específico del proyecto arquitectónico, analizarlo 
y plantearlo, mediante el levantamiento de toda la información 
cuantitativa y cualitativa necesaria para entender la composición 
del entorno más inmediato. Comenzamos definiendo una escala 
1/2 000 que permite marcar sobre plano los hitos más importantes 
que rodean el terreno o sitio concreto donde vamos a llevar a cabo 
nuestro proyecto. 

Según el carácter de la intervención, este estudio urbanís-
tico implica, también, el levantamiento de un cuestionario social 
sobre las principales virtudes y falencias del sector. Esta encuesta 
tiene una función básicamente social, que pudiera parecer poco 
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adecuada en este nivel de la carrera ya bastante técnico. Sin em-
bargo, consideramos imprescindible captar la realidad del sector 
de una manera cercana, transparente, vivencial, que responda a 
las necesidades de las personas que lo habitan. Esto, además, tiene 
otra razón: los datos estadísticos que se pueden obtener de cada 
barrio desde la Municipalidad son demasiado fríos y distantes ante 
la calidez humana que aporta el contacto directo con la gente. 

Otros datos que es necesario recabar en este momento del 
proyecto son las leyes, ordenanzas y otra normativa local relaciona-
da con nuestro sector. Es importante que nuestros profesionales se 
familiaricen con lo que es legalmente viable y lo que no lo es.

La asignatura de Teoría e Historia de la Arquitectura y 
el Urbanismo - III, que abarca el periodo comprendido entre la 
Revolución Industrial de finales del siglo XVIII hasta nuestros 
días, provee a los estudiantes de referentes arquitectónicos con 
los que ellos se identifican, al tiempo que es una oportunidad para 
explorar cómo los grandes clásicos de la arquitectura resolvieron 
exitosamente proyectos de características parecidas a las plantea-
das en el curso. 

En este caso, tal como ya hemos avanzado, nuestro proyec-
to plantea construir una capilla para la comunidad más cercana al 
sector central de Quitumbe. En el siguiente capítulo explicaremos 
qué parámetros usaron los estudiantes para escoger el referente y 
luego exponerlo en clase.

Diseño 3D es quizás la asignatura que tiene mayor relación 
con el Taller de Proyectos. Una buena presentación gráfica, que le 
permita al estudiante transmitir sus ideas a su profesor y compa-
ñeros asegura la comprensión del concepto. Es difícil pensar en 
otras alternativas que logren este objetivo. Los dibujos pueden ser, 
en algunos casos, simples bocetos ingenuos e iniciales, o incluso 
fotocomposiciones de ideas importantes a transmitir por parte 
del grupo de estudiantes. Es evidente que la mayor calidad y téc-
nica de estas asegura una mayor comprensión de las intenciones 
iniciales.

En este proceso inicial de exposición de intenciones, no 
se descarta la posibilidad de acompañar alguna de las explica-
ciones con un buen texto, que podría ser el párrafo de un libro, 
un texto escogido por el estudiante e, incluso, un poema que lo 
defina. Con este ejercicio singular, hemos podido escuchar frag-
mentos literarios que permiten imaginar el proyecto con los ojos 
cerrados.

En el segundo bimestre se desarrollan las asignaturas de 
Construcción y Estructuras que, como bien sabemos, deben es-
tar presentes en la mente de cualquier arquitecto para el buen 
desarrollo de un proyecto desde su inicio; pero su aplicación 
se efectúa en el segundo bimestre por dos razones obvias: para 
dar tiempo a los profesores de cada una de estas asignaturas de 
avanzar al máximo con los conceptos planificados, y a la par, 
poder conseguir la mayor y mejor aplicación en cada uno de los 
trabajos.

El Proyecto Integrador, a nivel de construcción, debe mo-
tivar al estudiante a estudiar, entender, desarrollar y dibujar los 
puntos más conflictivos a resolver: cornisas, volados, encuentros 
de planos verticales y horizontales, remates de cubiertas, lucer-
narios, pavimentos, pérgolas, etc. Normalmente, la mejor manera 
de plasmar estos detalles es con secciones de gran resolución, a 
1/20 o, incluso, en escalas más grandes, en las que cada material 
seccionado debe ser explicado correctamente y dibujado en su es-
pesor correspondiente.

La parte más compleja de las estructuras se debate a fondo 
también en este segundo bimestre. Esto puede significar, en algunos 
casos, rehacer buena parte del proyecto inicial, pues la estructura,  
como es habitual, no se ha considerado desde su inicio. Cuando la es-
tructura se “añade” a un proyecto muy avanzado, y no se la ha estima-
do desde su planteamiento inicial, suele haber cambios profundos 
que pueden llegar a cuestionar la validez misma de la idea arquitec-
tónica inicial. Enseñamos, pues, a sumarla mentalmente a nuestros 
alumnos desde el inicio, si no queremos fracasar luego.
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Contenidos mínimos para la entrega final del proyecto en 
nuestra Facultad de Arquitectura: 

1.	 Relación del objeto arquitectónico con el contexto físico, 
social y ambiental

2.	 Proyecto de arquitectura y definición del escenario urbano 
3.	 Modelos digitales para la comprensión del espacio y si-

mulación de condiciones
4.	 Tipologías relacionadas con las condiciones del sitio (es-

tudio de referentes) 
5.	 Diagramas como instrumento de análisis
6.	 Estudio y resolución de casos

En el listado de contenidos mínimos para la entrega final 
del proyecto, queda claro que debe abarcar todo el abanico de los 
estudios transversales realizados, y deben quedar explícitamente 
representados en esta última entrega, incluido el estudio de refe-
rentes, que se deben justificar.

2.1.	Soluciones formales
2.2.	Elevaciones y cortes y/o secciones
2.3.	Detalles arquitectónicos
2.4.	Arquitectura de conjunto y su relación con el escenario 

urbano
2.5.	Detalles de áreas exteriores
2.6.	Entrega y discusión (render final y maqueta)

En el listado de láminas imprescindibles para la presenta-
ción final, debe incluirse la sección constructiva, señalada ante-
riormente. Esta debe contribuir a la comprensión del proyecto a 
través de los cortes transversales y longitudinales, como se mues-
tra en la Figura 4.

Figura 4
Sección: Taller-III. Final de Curso A20

Estudiantes Álex Quinatoa y Michelle Viñanzaca. Fuente: Archivo UTI

Figura 5
Detalles constructivos A20

Estudiantes Tannia Espinosa y Luis Guerra. Fuente: Archivo UTI

Nota: La escala de la sección dependerá de lo que se quiera explicar y el nivel 
de detalle que se quiera mostrar. Lo importante, en estos casos, es entender bien 
lo que se está dibujando y que no sea un simple aumento del zoom digital.w
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Metodología

En este apartado explicaremos cómo desarrollamos esta metodolo-
gía, ya centrados en los proyectos concretos que se ejecutaron en los 
semestres de los años 2020-2021, que fueron enteramente virtuales, 
debido a la pandemia. Esta modalidad de trabajo obligó a implemen-
tar unas prácticas didácticas específicas; pero no por ello se modifi-
có la metodología de fondo para el aprendizaje del Taller-III, que se 
basa, principalmente, en los acercamientos diagramáticos generales 
al inicio; y los procesos de desarrollo-corrección-error (Rodríguez, 
2019), en un segundo momento. 

En este punto, es importante anotar que, a lo largo del se-
mestre, el equipo docente del Taller-III organizó cuatro o cinco se-
siones específicas, según el tipo de ejercicio de cada periodo, para 
iniciar y facilitar los temas más difíciles o significativos del curso, 
es decir, aquellos que han de requerir un mayor esfuerzo de aplica-
ción por parte de los estudiantes; por ejemplo, al inicio del curso, 
cuando los estudiantes aún no tienen una clara comprensión del 
entorno general sobre el que van a trabajar y cuando no han visita-
do todavía el espacio físico a intervenir, uno de los profesores dicta 
una clase específica que ayude a asimilar mejor este entorno urba-
nístico y comprender cuál debe ser el protocolo habitual para en-
carar cualquier proyecto, en cualquier lugar, por diferente que sea. 

En esta clase se presenta un estudio urbanístico, en el que 
se establece un análisis de toda la ciudad a una escala adecuada, 
de aproximadamente 1/100 000, para luego constatar los hitos más 
importantes del barrio donde nos ubicamos a una escala 1/10 000 
o 1/5 000. En este nivel, se deben establecer las vías perimetrales 
más importantes, así como las secundarias o terciarias que llegan 
hasta nuestro proyecto. Finalmente, se debe programar un zoom 
de nuestro entorno más inmediato a una escala 1/1 000 o 1/500 
donde se perciba perfectamente el terreno y la interrelación con 
aquellos elementos más importantes que lo rodean. 

A esta última escala, y como dato específico de nuestro 
Taller-III, le damos mucha importancia al arbolado y verde exis-
tente, tanto público como privado. Aunque en quinto curso no hay 
ninguna asignatura sobre sostenibilidad o medioambiente, cree-
mos vital no abandonar esta temática a lo largo de toda la carre-
ra. Es muy importante la acción medioambiental de los estudian-
tes en cada proyecto. Al respecto, hay un interesante artículo de 
Parris y Amati (2018), sobre cómo intervenir concertadamente en 
nuestras ciudades, para hacerlas más diversas bioclimáticamen-
te hablando, emulando las siete lámparas de Ruskin. Su artícu-
lo se llama The seven lamps of planning for biodiversity in the city y 
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propone un sistema de trabajo basado en siete puntos concretos 
que nos parecen muy útiles y prácticos. Este direccionamiento ha-
cia un urbanismo sustentable y respetuoso en lo medioambiental 
es nuestro mínimo común múltiplo a lo largo de toda la carrera. 
Acompañamos las sesiones semanales de directrices generales de 
actuación en el ámbito arquitectónico y urbanístico sustentable 
para reducir al máximo la dependencia del vehículo privado; esti-
mular las ciclovías y las zonas peatonales; conservar al máximo el 
verde existente y reforzarlo, también, al máximo, para potenciar 
la biodiversidad; considerar y promocionar el transporte público; 
diseñar espacios públicos seguros y con pavimentos permeables; 
diseñar edificios con usos eficientes de la luz y la sombra, para 
lograr la máxima eficiencia energética y con energías renovables; 
recirculación o tratamiento de aguas; favorecer la mixticidad y 
polivalencia de los espacios arquitectónicos; fomentar el uso de 
materiales autóctonos o de proximidad; facilitar al máximo el re-
ciclaje de materiales cuando el edificio entre en funcionamien-
to; evitar los movimientos de tierras innecesarios y otros muchos 
inputs parecidos, a manera de indicadores (Rueda, 2012).

Más adelante, en las siguientes semanas, otro docente pre-
senta la metodología diagramática, para sustentar el desarrollo de 
cualquier proyecto. 

Para conseguir este objetivo, nos remontamos a la corrien-
te diagramática, aparecida en arquitectura alrededor de los años 
90 del siglo pasado, con Rem Koolhaas (2007), uno de sus máximos 
exponentes, a través de su equipo del O.M.A. Con ello, valoramos 
la importancia de saber sintetizar las ideas a través de un diagra-
ma y, a la vez, saber interpretar un trabajo a partir de otro diagra-
ma, entender los diferentes lenguajes al respecto y saberlos usar 
como herramientas de desarrollo en cualquier tipo de proyecto. 

En el fondo, se trata de estandarizar una manera de proyectar, 
que se mantenía latente en buena parte de los arquitectos racionalis-
tas; pero esta vez, se establece el proceso como metodología cientí-
fica para llegar a los objetivos. Es necesario llegar a comprender que 

“las variables de un diagrama organizacional pueden ser formales y 
programáticas al mismo tiempo: espacio y evento, fuerza y resisten-
cia, densidad, distribución y dirección” (Maas, 2011, p. 35).

A lo largo del primer bimestre se ha pretendido explicar 
cada proyecto conceptualmente, a través de diagramas y, en algu-
nos casos concretos, esos diagramas han acabado siendo el pro-
yecto arquitectónico mismo.

Figura 6
Esquema diagramático funcional y proyecto final

Elaborado por Tannia Espinosa y Luis Guerra. B20. Fuente: Archivo UTI

Por ejemplo, en la Figura 6, que corresponde al proyecto de 
Tannia Espinosa y Luis Guerra, del curso B20, la similitud entre el 
esquema diagramático funcional (a la izquierda) y el resultado fi-
nal del proyecto (a la derecha) es realmente clara y sorprendente.

Una sesión clave que se debe impartir alude a los temas cons-
tructivos. Así, se habla en profundidad del significado de la sección 
constructiva: la planta permite distribuir el proyecto y su orden; y la 
sección, en cambio, posibilita su construcción. Unas buenas seccio-
nes a escala 1/20 que contengan todo tipo de detalle comprensible y 
realista posibilitan la correcta ejecución del proyecto. 
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Entender la sección que se ha dibujado, comprender cada 
elemento que aparece, con su espesor correspondiente y saber 
cómo funciona constructivamente da a entender que el estudiante 
sabrá ejecutar esa obra más adelante. Las secciones deben consi-
derar las partes más complicadas del proyecto: allí donde pudie-
ran aparecer problemas con el agua, humedades por capilaridad, 
exceso o falta de sol, etc. Comprender la sección, en este punto de 
la carrera, es tan importante para el proyecto como la planta mis-
ma. Contribuye a comprender los temas de dimensionado y esca-
la personal, donde se cometen habituales y abundantes errores. 
En referencia a esto, se pueden ver las figuras 2 y 3, comentadas 
ya anteriormente.

Otro tema desarrollado en este nivel pretende reconocer la 
diferente concepción espacial entre la arquitectura estereotómica 
y la arquitectura tectónica, que implica —de entrada— diferentes 
maneras de entender la materialidad del elemento arquitectó-
nico y la relación del espacio con su estructura portante; es, en 
consecuencia, una diferenciación estructural, correspondiente al 
segundo bimestre, cuando el proyecto está ya muy avanzado, y 
donde un cambio en su concepto espacial puede obligar a repen-
sar todo desde su inicio.

A menudo, encontramos estudiantes que tienen ideas 
espaciales prefijadas y no comprenden que determinadas con-
cepciones espaciales obligan a una solución estructural también 
determinada. Creemos muy importante trabajar el concepto espa-
cial en su conjunto, holísticamente, aunque ello obligue a repen-
sar los proyectos.

Al final de cada semestre, ampliamos las sesiones con una 
última, en la que explicamos la importancia de la representación 
espacial del proyecto, a partir del origen de la perspectiva, como 
modo de representación espacial arquitectónica, hasta llegar a la 

17	 Interesante, al respecto, el estudio efectuado por Javier Monedero (2003), sobre la Enseñanza y práctica profesional de la arquitectura en Europa y Estados Unidos, en el que 
examina 48 universidades de todo el mundo, entre ellas, algunas de Latinoamérica, Asia y Oceanía. El estudio nos da a entender sobre el enorme parecido entre todas 
ellas, a la hora de afrontar la enseñanza concreta de los proyectos arquitectónicos.

idea de recorrido, la promenade architecturale, de la que nos habla-
ba Le Corbusier (1975), y que tanta importancia tiene para el buen 
desarrollo de los proyectos.

A grandes rasgos y, según lo expuesto en el sílabo del 
Taller-III, se trata de sintetizar metodológicamente todo lo ex-
puesto en tres niveles de estudio:

•	 Analizar y evaluar las condicionantes urbanas, socia-
les y ambientales que afectan a un proyecto de escala 
barrial o sectorial.

•	 Determinar el ‘concepto o idea fuerza’ en el proyecto 
arquitectónico.

•	 Utilizar los diagramas como método para vincular 
conceptos o ideas con el diseño.

Sobre el primer y último punto, se ha ido abordando de 
manera bastante detallada. Respecto del segundo punto, quizá 
algo más subjetivo y etéreo, vale la pena remarcar el uso de la di-
námica “prueba-error”, empleada habitualmente en buena parte 
de las escuelas de arquitectura de todo el mundo.17 Cada estudian-
te elabora una propuesta concreta de proyecto. Su docente y el 
resto de estudiantes opinan sobre aquellos elementos, gestos o 
aspectos que no encajan o que entran en contradicción con los 
criterios y requerimientos ya establecidos. 

El libro Poiesis Somática, de Rodríguez de Torres (2019), 
analiza, también en profundidad, la enseñanza misma del pro-
yecto arquitectónico, la conveniencia del Proyecto Integrador en 
cada año lectivo, a modo de ligamen horizontal; pero, sobre todo, 
trabajar con una “idea fuerza” que vincule todas las partes alre-
dedor de una propuesta que articule todo en un buen concepto; y 
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ello, a través de la Poiesis Somática. El mismo Rodríguez de Torres 
(2019) la define como la decisión del arquitecto ante toda la infor-
mación acumulada del proyecto, tanto de los temas técnicos como 
artísticos; decisión que suma lo inconsciente a lo consciente, para 
saltar de lo objetivo a lo emocional con una fuerte carga de liber-
tad; y, como también dice Granados (2021), en procura de un co-
rrecto ambiente universitario, que implique el debate y la tertulia 
entre los estudiantes, alrededor de las diversas propuestas, para 
que el proceso sea más dinámico y agradable.

Figura 7 
Corrección de propuesta de detalle por parte del profesor

Archivo UTI

Las correcciones de los proyectos (Figura 7) se desarrollan 
frente a toda la clase, pues de los errores de unos pueden apren-
der todos. Este es uno de los puntos más importantes a compren-
der en la dinámica de prueba-error. 
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Resultados

Vemos importante, en este apartado, ofrecer previamente un lista-
do con el tipo de entrega que requerimos al alumnado en el primer 
y segundo bimestres. Estamos hablando de resultados, y estos nos 
vienen directamente derivados del tipo de trabajo requerido. Con 
otros requerimientos de entrega, los resultados seguramente se-
rían distintos. Si hacemos hincapié en la importancia de la sección 
constructiva, el proyecto tiene una componente pragmática im-
portante. Si solo pidiéramos planos generales con plantas, alzados 
y perspectivas, sin más, en el diseño mismo del proyecto tendría 
mucha importancia la idea-fuerza y muy poca importancia la posi-
bilidad o no de construir el proyecto. Con ello estamos defendiendo 
que un buen protocolo de entrega, que contenga todas las distintas 
facetas del elemento arquitectónico, obliga a un estudio de este des-
de diferentes ángulos y, por lo tanto, más completo y realista.  

Tarea 1. Primer bimestre

1.	 Presentar a escala 1/1 000 o 1/2 000 el análisis del entor-
no inmediato, alrededor del solar donde se implantará 
el edificio. Debe considerar los elementos (hitos) más 

importantes del entorno y su relación con nuestro solar. 
Poner nombres. Detectar puntos o elementos problemá-
ticos o conflictivos. Considerar los accesos al solar para 
personas con discapacidad, a pie, bicicleta, bus y carro. 
Marcar la orientación y superficie del solar. Relación del 
solar con la quebrada Shanshayacu.

2.	 Plano diagramático de funcionamiento. Diagrama de 
“globos”. Con las principales intenciones de distribución 
del proyecto.

3.	 Esquema funcional y de recorridos 1/100-1/200. De ser 
posible, con colores que indiquen aulas, baños, talleres, 
zona administrativa, sala de profesores, cafetería, enfer-
mería, comedor, cocina, pasillos, zonas de estancia, jar-
dines, cerramiento perimetral, parqueos…

4.	 Plano con detalle 1/100. Mobiliario, puertas, gruesos de 
paredes (secciones ralladas), ventanas, salientes, voladi-
zos, escaleras, rampas, peldaños (accesos entrada y jar-
dín), ventilaciones... También indicando medidas gene-
rales de cada habitación y superficies.

5.	 Al menos 2 secciones representativas 1/50, que expli-
quen el funcionamiento del conjunto.
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6.	 Cuatro vistas volumétricas exteriores y dos vistas en 3D 
interiores. SketchUp o parecido.

Tarea 2. Segundo bimestre

1.	 Al menos 2 secciones especificando los temas estructu-
rales, constructivos y los materiales. Se debe considerar 
la pendiente del terreno y su entorno (quebrada, árboles, 
calle, rampas, peldaños, carros, bicis, cerramiento, etc.), 
con detalles 1/20 anexados.

2.	 Una vista volumétrica del conjunto edificado con su en-
torno. Vista de dron.

3.	 Estudio de sombras para el conjunto del edificio en 3D. 
Mañana (7h), mediodía (12h) y tarde (17h).

4.	 Planta estructural, con los elementos portantes diferen-
ciados y los ejes marcados.

5.	 Planta cubierta con sistema de desagües.
6.	 Detalle 1/20 de estructura de hormigón.
7.	 Detalle 1/20 de parte correspondiente a estructura de 

madera.
8.	 Al menos las siguientes perspectivas en alta calidad:

a)	 Del edificio desde el otro lado del parque a 1,6 m;
b) 	 Llegada desde la misma calle a unos 50 m y a 1,6 m; 
c)	 Entrada al edificio: 1,6 m; 
d) 	 Vestíbulo o patio interior: 0,9 m; 
e) 	 Pasillo interior: 0,9 m; 
f) 	 Espacio interior: 0,9 m;
g)	 Desde el exterior, parte de la quebrada, mirando 

al edificio: 0,9 m. En todas las vistas se visualiza-
rá el entorno existente.

9.	 Recorrido virtual, de unos 30 segundos (no mucho más) 
en el que se muestren las partes más representativas del 
conjunto.

Nos encontramos en la mitad de la carrera de Arquitectura 
—quinto curso— y el nivel de entrega debe corresponderse con 
ello. Los estudiantes ya han finalizado buena parte de las asigna-
turas más generales, a la vez que más didácticas, para entender en 
qué consiste el desarrollo de un proyecto arquitectónico y qué se 
espera de él para llevarlo a cabo.

El listado que aquí presentamos no pretende ser, en ab-
soluto, exhaustivo ni protocolario ni tan siquiera ejemplar. Solo 
lo mostramos para que se entienda, desde la misma academia, 
que en quinto curso se pueden ya pedir los requisitos mínimos 
para desplegar y exponer el proyecto arquitectónico. Lo llevamos  
haciendo algunos semestres seguidos, y si el proyecto arquitectó-
nico está bien estructurado por semanas, no vemos ningún pro-
blema en ello. 

Como puntualiza Granados (2021) en su artículo, no pre-
tendemos que los estudiantes pasen varias noches sin dormir, para 
sumar más tópicos duros a la carrera de Arquitectura. Tenemos 
claro que lo importante es el proceso de aprendizaje, y no tanto el 
resultado; más si consideramos que vamos sumando notas desde 
el primer día de clases, con la actitud del estudiante, su participa-
ción activa o pasiva, sus intervenciones, la atención a las clases 
y exposiciones de los otros compañeros sobre los más diversos 
temas alrededor de las interpretaciones del mismo proyecto. Este 
proceso de seguimiento y puntuación se explica a los estudiantes 
al inicio del curso. No queremos una entrega impecable al final 
del semestre, sin haber presentado propuestas a corregir y sin ha-
ber participado activamente en las clases. Debemos poder valorar 
la evolución del proyecto mediante el trabajo presentado cada se-
mana. Por ello, es especialmente importante no perder el tren de 
las entregas. Si el trabajo se madura día a día, no hay el peligro de 
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tener que hacer un gran esfuerzo de presentación al final del se-
mestre y pasarse tres días sin dormir, pues la presentación misma 
ocupa las dos últimas semanas del mismo semestre. En la penúl-
tima semana, el trabajo final se encuentra casi acabado; solo falta 
mejorar algunas perspectivas y, quizá, rematar el travelling final. 

La presentación del proyecto, al finalizar el semestre, solo 
es una nota más entre todas las que se han recogido a lo largo del 
periodo. 

Figura 8
Sección: Taller-III. Final de Curso A20

Estudio de sombras. Estudiantes: Jhoselyn Portero y Miriam Burga. Fuente: Archivo UTI

Nos parece importante remarcar que en este periodo final 
de entregas se trabaja, de manera sustancial, los efectos de la luz 
del sol sobre el edificio a lo largo del día, así como los efectos de 
la luz artificial en la noche. “La arquitectura es el correcto, mag-
nífico y hábil juego de los volúmenes compuestos bajo la luz” (Le 
Corbusier, 1975). Creemos, ciertamente, que se debe trabajar el 
volumen arquitectónico bajo los efectos de la luz solar y la luz ar-
tificial; de aquí, la jerarquía que le damos en cada entrega al punto 
N.º 9, más allá de la simple presentación de tres perspectivas. 

Los proyectos deben ofrecer un resultado exitoso en su 
juego de luces y sombras. Ello nos permite explicar mejor el ele-
mento arquitectónico resultante, y es en este punto en el que, 
normalmente, se puede calificar mejor el trabajo. Al ahondar en 
detalles como este, se puede llegar más fácilmente a comprender 
la arquitectura y su esencia con los estudiantes.

En la Figura 8, por ejemplo, la visualización del juego de 
sombras de las pérgolas sobre el edificio en curva permite enten-
der la importancia de la pérgola misma como elemento ligero de 
paso, a la vez que transitorio entre las aulas y los espacios exte-
riores. Los pilares de la pérgola marcan con su equidistancia y su 
ritmo ese recorrido periférico al edificio, mientras la sombra del 
mismo edificio hacia el patio interior de juegos permite un uso 
diferenciado a lo largo del día. 

Figura 9
Sección: Taller-III. Final de Curso A20

Estudiantes Jomaira Gualancañay y Alexis Valdez. Estudio de sombras. Fuente: Archivo UTI

En la Figura 9 podemos apreciar cómo el juego de luces y 
sombras ayuda a enfatizar los volúmenes curvos de este conjunto 
de espacios funcionales, que están agrupados bajo una misma cu-
bierta, pero abiertos al sol en los recorridos entre estancias. Son 
precisamente las proyecciones curvas de las cubiertas sobre los 
muros verticales de los volúmenes   las que brindan esa sensación 
de libertad. 
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“El objeto es estático, pero la sombra es dinámica. Esta 
relación produce que un mismo espacio pueda poseer diferentes 
calidades de sombra según la hora del día, por lo tanto, la sombra 
constituye un fenómeno activo que posee movimiento y cambia 
su morfología y sus dimensiones según el tiempo o el cambio de 
inclinación de los rayos de luz. Esto evidencia que, si la sombra 
es dinámica, la percepción del espacio también será dinámica” 
(Sánchez, 2018).

Figura 10 
Taller-III. Curso B20

Estudiantes Erik Hoyos y Diego Urive. Estudio de sombras. Fuente: Archivo UTI

La Figura 10 nos permite ver claramente este proceso de 
cambio que se produce en cualquier arquitectura (estática) bajo 
los efectos del sol (movimiento). 

Figura 11
Taller-III. Curso B20. Estudio de sombras

Estudiantes Erik Hoyos y Diego Urive. Fuente: Archivo UTI

La imagen nocturna, aunque más estática, pues la ilumi-
nación nocturna, habitualmente, no varía con el paso de las ho-
ras, nos permite —en cualquier caso— entender la volumetría 
edificada proyectándose hacia el exterior. La iluminación interna 
del edificio, normalmente más intensa que la iluminación gene-
ral externa, nos permite entender el edificio en “negativo”, en el 
que la iluminación diurna del sol sobre los vidrios nos hace perci-
bir unos reflejos en negro o colores metalizados. La iluminación 
nocturna proyecta la luz del edificio de dentro hacia afuera, ya 
sea tamizada o no, pero posibilita entenderlo con vida propia. Los 
vidrios proyectan luz al exterior y permiten otra lectura no tanto 
desde los volúmenes arquitectónicos y la masa corpórea, sino des-
de los vacíos acristalados. 

Este edificio de la Figura 11 durante el día presenta una 
pesadez ciclópea, con los reflejos en negro que envuelven todo 
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el edificio anclado al suelo por el juego rítmico de los pilares; en 
cambio, en la noche, tal y como se puede observar en esta figura, 
cobra una ingravidez sorprendente: la cubierta pareciera flotar 
sobre el suelo, pues los pilares casi se disipan por la misma ilumi-
nación interna y su contraluz. 

A estos resultados queremos que lleguen nuestros estu-
diantes, aun sin saberlo o sin entenderlo del todo, pero compren-
diendo entre líneas el significado de la frase de Le Corbusier.

Figura 12
Taller-III. Curso B20

Como se puede ver en la Figura 12, los vidrios de colores 
alegran los espacios interiores de una manera muy viva. El uso de 
vitrales viene de antiguo (Houvet, 2019); sin embargo, y dejando 
de lado su antiguo valor espiritual y didáctico, pueden tener un 
uso moderno muy significativo.
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Conclusiones

En una de las últimas sesiones de análisis conjunto del curso A-21, 
entre todo el profesorado de la carrera, se constataba que ese se-
mestre concretamente —iniciado en abril del 2021 y finalizado en 
agosto del mismo año— fue especialmente duro y difícil para bue-
na parte de docentes de las asignaturas de la carrera y para buena 
parte de los estudiantes. Era el tercer semestre impartido en el 
contexto de la pandemia del COVID-19, y parecía que su evolución 
se extendería mucho más de lo previsto en todos los estamentos y 
servicios de la sociedad. Estaba impactando, también, en el con-
junto de los estudiantes no solo por la falta de contacto personal 
entre ellos o por el proceso mismo de enseñanza en modalidad 
virtual, sino, sobre todo, por los muchos problemas familiares 
surgidos por la falta de recursos económicos ante la depresión ge-
neralizada en la economía, y los múltiples y derivados problemas, 
como la falta de acceso a Internet y de material técnico adecuado 
(Cepal, 2020), aunque la Universidad Tecnológica Indoamérica ha 
ofrecido algunas ayudas en este sentido.

He querido remarcar, en este punto, la problemática que 
ha supuesto la pandemia por su afectación generalizada sobre 
todas las personas. Nuestros estudiantes también se han visto 
afectados, y aunque considero que las soluciones de enseñanza 

virtual ofrecidas desde la universidad han sido rápidas y efecti-
vas, ello no nos ha permitido sustraernos del golpe emocional y 
socioeconómico. 

Es de capital importancia la enseñanza presencial y el en-
cuentro de profesores y estudiantes, pues permite no solamente 
hacer llegar mejor los mensajes y contenidos impartidos, sino 
también poder entender los gestos que implican dudas. Aunque 
con seguridad el uso de los medios digitales estará cada vez más 
presente y fuerte, nada puede sustituir una mirada o un gesto de 
aprobación ante un comentario acertado o de desaprobación ante 
otro poco atinado. Es necesario recuperar la presencialidad y con-
seguir que esté siempre presente en nuestro sistema educativo.

Como decía en el punto anterior, al comentar los resulta-
dos, la valoración académica de los trabajos no se fundamenta en 
un único trabajo final presentado; al contrario, forma parte de un 
proceso de trabajo de semana tras semana, con más de ocho notas 
a promediar entre controles de conceptos recibidos, trabajos par-
ciales, presentaciones, defensas, intervenciones en clases, res-
puestas sobre los temas a debatir, etc. Se valora especialmente la 
atención de los estudiantes en las clases, sobre todo, en las expli-
caciones, argumentaciones y disertaciones efectuadas sobre los 
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trabajos de los otros compañeros. Es grave repetir en el trabajo de 
un estudiante un error ya corregido en clase con otro compañero 
o compañera; por ejemplo, acabar de explicar un día cualquiera 
sobre la importancia de considerar bien la apertura de las puertas 
y los giros de estas en planta, para encontrarnos al día siguiente 
con unos planos en los que los giros de puerta están todos mal, sin 
argumentación alguna.

Al repasar la documentación sobre las revisiones de los 
cursos B20 y A21 anteriores, se puede destacar que la mayoría de 
los estudiantes habían seguido correctamente las clases y que el 
nivel de entrega en los trabajos fue también de gran calidad tanto 
conceptual como de presentación. Se acompaña un extracto so-
bre la corrección en la presentación de los referentes:

En cuanto a los referentes escogidos y comentados 
en clase, en relación con la asignatura de THAU-III - 
Teoría e Historia de la Arquitectura y el Urbanismo III 
- ha habido importantes aportaciones, otras menos 
significativas y, por último, algunos referentes que no 
se han podido relacionar con los trabajos en curso.

Estas notas conjuntas de corrección referidas al Proyecto 
Integrador sirven para entender la importancia de una buena au-
toevaluación entre docentes. No todo está dado ni sabido; es nece-
saria una revisión semestral del funcionamiento de todas las aulas 
y anotar aquellos temas que han presentado debilidades, para es-
tablecer tácticas de mejora, así como recibir opiniones y criterios 
de los mismos estudiantes cuando sea pertinente. La socioforma-
ción nos proporciona herramientas para ello. Ante todo, estamos 
convencidos de las bondades del Proyecto Integrador como verte-
brador de la carrera de arquitectura en la asignatura de Talleres, 
desde tercero hasta noveno semestre, pues posibilita atender, en-
tender y aplicar las enseñanzas transversales de las otras asigna-
turas del curso y poner en práctica, de manera acumulativa, los 
conocimientos adquiridos en los cursos anteriores.

El Proyecto Integrador está bien definido y bien estructu-
rado en cada nivel, para poder aprovechar y aplicar todo el cono-
cimiento. Según el nivel que corresponda, los trabajos concretos 
a presentar tienen un grado de dificultad afín al curso correspon-
diente. De esta manera, paulatinamente se aumenta la compleji-
dad en los talleres y la calidad en la presentación de los proyectos. 

Las diversas procedencias de los docentes de la carrera de 
Arquitectura de la Universidad Tecnológica Indoamérica contri-
buyen a adquirir una visión más amplia y global sobre el apren-
dizaje y la enseñanza de la carrera. Esta diversidad ofrece dife-
rentes visiones sobre cómo se puede enfocar de mejor manera el 
quehacer arquitectónico. La suma de estos saberes diversos, bajo 
un mismo esquema de trabajo, como es el Proyecto Integrador, 
arroja resultados interesantes, diferentes y novedosos. 

Figura 13 
Taller-III. Curso B20

Estudiantes Eduardo Baca y Byron Rodríguez. Fuente: Archivo UTI
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Abstract
This chapter demonstrates the work carried out by the students of 
the design studio IV of the Technological University Indoamerica. 
It is a compilation of reflections and processes to understand, 
analyze and generate architectural proposals that demonstrate 
the intrinsic relationship between architecture and public spa-
ce. The work is carried out around contradictions between posi-
tions on architecture and the city itself, discussions around the 
understanding of public space and private space, systematization 
between concepts of structure, space, form, user, program, pla-
ce, among others. This leads to spaces for debate and reflection 
regarding questions presented throughout the workshop, which 
allow the student to generate critical awareness about the project, 
the city and public space.

Key words: Quitumbe, architecture studio, public space, ar chitec-
tural design.

Resumen
El presente capítulo muestra el trabajo desarrollado por los estu-
diantes del Taller de Proyectos IV de la Universidad Tecnológica 
Indoamérica. Es una recopilación de reflexiones y procesos para 
entender, analizar y generar propuestas arquitectónicas que evi-
dencien la relación intrínseca entre arquitectura y espacio públi-
co. El trabajo efectuado a continuación gira en torno de contra-
dicciones entre posturas sobre arquitectura y ciudad, discusiones 
alrededor del entendimiento del espacio público y el espacio par-
ticular, sistematización de conceptos de estructura, espacio, for-
ma, usuario, programa, lugar, entre otros. Esto conlleva a crear 
espacios de debate y reflexión frente a interrogantes presentadas 
durante todo el taller. El propósito: configurar una conciencia crí-
tica sobre el proyecto, la ciudad y el espacio público.

Palabras clave: Quitumbe, taller de arquitectura, espacio público, 
diseño arquitectónico
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Introducción

El Plan Parcial Quitumbe y su aplicación a la cátedra de 
Taller de Proyectos IV
A partir de la propuesta impulsada por el Corredor Metropolitano, 
como eje estructurador físico-social a nivel territorial para la 
ciudad de Quito, se lleva a cabo el Taller interuniversitario de 
diseño urbano arquitectónico. Este evento aborda sus polígonos 
de intervención como una estrategia académica para impulsar 
trabajos académicos de arquitectura y urbanismo que, sumados 
a investigaciones desde las diferentes áreas del conocimien-
to, buscan trascender en criterios de diseño para intervenir la 
ciudad.

En este sentido, la Facultad de Arquitectura Artes y 
Construcción de la Universidad Tecnológica Indoamérica, a 
través de la cátedra de Taller de Proyectos IV, adopta como reto 
el diseño y la consecución de los objetos arquitectónicos plan-
teados por el proyecto ganador del Corredor Metropolitano de 
Quito; específicamente, los correspondientes al Plan Parcial 
Quitumbe. Este último se localiza al sur de la ciudad y plantea 
un sistema de equipamientos conformados como parte de la 

franja socioecológica de esta zona de la ciudad. En este ámbito, 
como objetivo principal, se plantea el desarrollo proyectual sis-
témico de tres equipamientos de carácter cultural (biblioteca, 
un taller de artes y oficios y un centro cultural), en los que se 
profundiza en el diseño de la arquitectura vinculado con el es-
pacio público, y viceversa.

Como parte de la metodología, el taller contempla la visi-
ta de campo y la revisión de fuentes bibliográficas de rigor, como 
herramientas de diseño para diagnosticar las condiciones físi-
cas, sociales y ambientales del sitio de intervención. De manera 
comparativa, estas fueron contrapuestas con los resultados de 
los estudios realizados por el proyecto ganador, para compren-
der las problemáticas a las que está sujeta la zona de Quitumbe. 
Posteriormente, se estudió la tipología y la producción de pro-
puestas de diseño a nivel de anteproyectos, como ejercicio 
proyectual.  

Por último, cabe señalar que el trabajo de taller se pro-
yectó en función de conseguir propuestas realistas y coherentes 
con las problemáticas del lugar y la visión de ciudad.



78

El diagnóstico urbano y su papel en el proyecto 
arquitectónico y de espacio público
La ciudad solo es comprensible a través de la relación dialéc-
tica entre espacio construido y espacio social, entre las tipolo-
gías de la arquitectura y la morfología del espacio público que la 
articulan y han definido el proceso histórico de transformación 
de la ciudad (Panerai, Depaule, Demorgon y Veyrenche, 1983). 
Entender la ciudad implica comprender y reconocer los distin-
tos niveles de complejidad que existen entre lo urbano, lo arqui-
tectónico y lo social. Estos ámbitos definen la identidad de una 
ciudad, su organización y su estructura y sistemas urbanos.
	 En constante proceso de cambio, la ciudad crece sobre 
sí misma y sobre ella permanecen sus motivos originales;  pero 
con el tiempo concreta y modifica los motivos de su mismo desa-
rrollo (Rossi, 1978). Intervenir en ella precisa poner en marcha 
distintos procesos de aproximación metodológica proyectual: de 
exploración, diagnóstico y análisis de sus elementos, sean tan-
gibles o intangibles. Estos pueden ser fuente de soluciones para 
las diversas problemáticas por las que atraviesan, y no solo su 
causa; pueden ser una coyuntura válida que cobra relevancia al 
momento de diseñar. 

En la actualidad, habitamos ciudades diseñadas desde la 
escala de las planificaciones genéricas y aéreas, pero no desde 
la ciudad proyectada a escala del peatón o del usuario, quien la 
vive realmente a través de sus hechos urbanos. Nos enfrentamos 
hoy a nuevos escenarios para las nuevas funciones; buscamos 
entender la ciudad en su totalidad y dejar de lado esas posturas 
bidimensionales que, con carácter utópico y aislado, la han defi-
nido como una serie de fragmentos y piezas urbanas desarticu-
ladas. En este contexto, y en respuesta a esta condición, hoy se 
plantea un nuevo reto para la producción de ciudad. Quito, con 
su nuevo Plan Urbano para el Corredor Metropolitano y sus polí-
gonos de intervención, se impone como el reto perfecto y latente 

que busca articular la ciudad con barrios seguros, inclusivos y 
ecológicos, a través de nuevas políticas, actores e innovadoras 
acciones, con el objetivo de instaurar una ciudad con alta calidad 
urbana para la habitabilidad. 

En este contexto, considera una replanificación a partir 
de un enfoque tridimensional, que no solo supera la escala de 
intervención bidimensional, sino que, a su vez, propone una 
intervención urbana a escala intermedia en la que el nivel de 
especificidad y la comprensión de la calidad espacial, a través 
del espacio público y la arquitectura, la integración del tejido ur-
bano y social, la diversidad socioeconómica, la recuperación de 
la calidad ambiental y la resiliencia son la premisa fundamental 
para la transformación. De ahí que los nuevos paradigmas que 
rigen el diseño del espacio urbano arquitectónico se basan en el 
manejo de la información y la concepción sostenible, por lo que 
se convierten en instrumentos dinamizadores para transformar 
la ciudad. 

En este sentido, con el objetivo de establecer fortalezas, 
debilidades y oportunidades, a partir del análisis de los hechos 
urbanos que encaminen el proyecto y proceso de diseño vincu-
lado con este proyecto de ciudad, se establece al diagnóstico en 
el proceso de producción académica. Este es una de las técnicas 
principales para revelar y descubrir las condicionantes a las que 
están sujetos los distintos elementos de la arquitectura y el es-
pacio público que lo conforman. El diagnóstico eficaz debe esta-
blecerse y desempeñar un papel clave tras el análisis urbano, ya 
que implica un enfoque de procedimientos y técnicas con base 
en elementos dispuestos en el medio urbano, que puede llegar a 
ser una fuente fiable e inagotable de datos y experiencias para 
respaldar la toma de decisiones al momento de proyectar.
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Los ámbitos de actuación en el espacio público 
El taller de arquitectura a nivel de academia involucra al proyecto 
como procedimiento específico para la producción de arquitectu-
ra; por lo tanto, es un campo de producción de conocimientos. La 
disciplina arquitectónica amplía su teoría a través de la experien-
cia del proyecto, sea este construido o permanezca en estado pro-
yectual. Concebir al proyecto requiere plantearlo a través de me-
todologías y técnicas coherentes con las temáticas estudiadas. La 
exploración con la que se aborda la cátedra de Taller de Proyectos 
IV, de la Universidad Tecnológica Indoamérica, implica técnicas 
proyectuales que permiten al estudiante y al profesor indagar crí-
ticamente el estado convencional del acto proyectual. El eje por el 
cual se desarrolla el taller comprende sistematizar aspectos intra-
disciplinares relacionados con la determinación de la forma y el 
espacio público.

El hecho de poder encarar el proyecto de arquitectura requie-
re determinadas herramientas, teóricas y prácticas, que permitan al 
estudiante enfrentarse al desafío del proceso proyectual. Dentro de 
este marco, el taller propone, en primera instancia, una visión colec-
tiva del lugar de estudio, en este caso Quitumbe, a través del proceso 
de diagnóstico urbano mencionado en el apartado anterior.

Los autores Domingo y Lizondo Sevilla (2020) se refieren al 
proyecto como una anticipación de un objeto por parte de un su-
jeto. La semántica de la palabra proyecto involucra amplias acep-
ciones que aluden tanto al espacio construido como a la forma en 
que se lo ocupa; por lo tanto, el proceso proyectual debe llevarse 
de una manera minuciosa, pues su contenido encierra variacio-
nes y dualidades. De esta manera, el proyecto arquitectónico fun-
ciona como un enlace entre teoría y práctica, involucra saberes 
de otras ciencias y de otras artes; además,  demanda un discurso 
racional, sensible y estructurado.

Entonces, ¿qué conocimientos son necesarios para 
proyectar? ¿Cómo se utilizan esos conocimientos? ¿Se genera 

conocimiento al proyectar? En una primera instancia se considera 
pertinente tener una breve contextualización en lo que se refiere a 
la temporalidad de la arquitectura; desde los orígenes de la teoría 
de la arquitectura se han documentado planteamientos realistas y 
visiones idealistas. Los primeros limitan el papel de la arquitectu-
ra a la producción: enunciados categóricos, leyes proporcionales 
e imitaciones formales que reducen la participación del sujeto en 
el resultado final. Del otro lado, los idealistas promueven al au-
tor en toda capacidad creativa y dejan de lado el papel de inter-
locución que podría terminar en un objeto/obra. Según Domingo 
y Lizondo Sevilla (2020), durante la tradición clásica eran dos los 
factores que condicionaban el proceso proyectual: la mímesis y la 
existencia de un método definido a priori; no obstante, a finales 
del siglo XVIII y durante el siglo XIX, de conformidad con el pen-
samiento filosófico moderno, se priorizó al sujeto usuario como 
punto de partida y se sustituyó la base empírica por leyes obje-
tivas. La llegada del siglo XX afianzó los procesos racionalistas, 
positivistas y cientificistas que proponían integrar valores funcio-
nales, tecnológicos, políticos y sociales a la disciplina. 

En esta instancia, el taller de arquitectura se vuelve in-
dispensable, pues pone en valor el conocimiento generado en el 
proceso de proyecto, en todo su sentido creativo, y se vuelve di-
fusa la tensión entre conocimiento científico y disciplinario. La 
cátedra de Taller de Proyectos IV requiere, entonces, de una base 
teórica que sirva como material de proyecto para entender el es-
pacio público. El entendimiento de la escala del proyecto es uno 
de los primeros pasos que se debe entender por parte de los estu-
diantes. El Corredor Metropolitano de Quito propone para el Plan 
Parcial Quitumbe una red de equipamientos públicos, denomina-
da Franja socioecológica, compuesta por una biblioteca, un cen-
tro de artes y oficios y un equipamiento cultural vinculados entre 
sí por el espacio público. La intervención sugerida por el proyecto 
ganador del Corredor Metropolitano de Quito involucra conside-
raciones que modificarían el entorno de Quitumbe. El concepto de 
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Gran Proyecto Urbano (GPU) está en construcción; sin embargo, 
a nivel académico presenta determinadas características. Según 
Rojas (2018), un GPU genera impactos sociales y territoriales que 
van más allá de la zona de intervención y su entorno inmediato; 
tiene tiempos de implementación de mediano y largo plazo; y, es 
el resultado de la política y de las decisiones públicas. 

En efecto, el planteamiento de la franja socioecológica im-
plica características de un GPU, por lo que la cátedra de Taller de 
Proyectos IV debe considerar la base teórica de los GPU. El espa-
cio público y sus parámetros de diseño se vuelven un eje trans-
versal del taller de arquitectura, debido a la influencia que puede 
tener sobre la ciudad. Dentro del  taller se consideran, entonces, 
algunos manuales y guías de diseño de espacio público: 

1)	 La guía de ONU-Hábitat. Desarrolla 11 pasos para lograr 
espacios públicos de calidad en el vecindario. Es un do-
cumento editado por la Agencia de las Naciones Unidas 
para los asentamientos humanos y el desarrollo urbano 
sostenible, cuyo enfoque es el diseño urbano centrado 
en la participación activa de la comunidad. El texto con-
sidera la experiencia de ONU-Hábitat en 75 ciudades y 
desarrolló “un enfoque iterativo del espacio público”. 
Se trata de un método que induce al logro de los cinco 
principios de un espacio público de calidad: seguridad, 
inclusión, conectividad, accesibilidad y sostenibilidad 
(Programa de las Naciones Unidas para los Asentamien-
tos Humanos, ONU-Hábitat, 2019). 

2)	 Los criterios determinan un buen espacio público. La 
organización Project for Public Spaces (PPS), a través de 
la evaluación de miles de espacios públicos en todo el 
mundo, concluyó que las características principales que 
deben cumplir estos espacios son la accesibilidad, pre-
sencia de actividad, comodidad y estética y que pueda 
albergar actividad social humana. PPS desarrolló “The 

Place Diagram” como una herramienta sencilla para fa-
cilitar la evaluación de un espacio público (Project for 
Public Spaces, 2021). 

3)	 La dimensión humana en el espacio público. La cono-
cida investigación sobre espacios públicos, efectuada 
por el Ministerio de Vivienda y Urbanismo del Gobierno 
de Chile, en colaboración con el conocido urbanista Jan 
Gehl, determina 5 ámbitos de actuación y 80 recomen-
daciones de diseño del espacio público, que fueron ana-
lizadas por parte de docentes y estudiantes, para poder 
utilizar herramientas durante la estrategia proyectual 
(Ministerio de Vivienda y Urbanismo del Gobierno de 
Chile, 2017).

La base teórica del taller, en lo que a la concepción de es-
pacio público se refiere, considera la bibliografía anteriormente 
mencionada. Más adelante, en el texto se detallará la metodología 
de aplicación de estos instrumentos teóricos de diseño de espacio 
público.

Arquitectura y espacio público 
Definir arquitectura y espacio público en la ciudad con-

temporánea implica repensar un nuevo concepto de ciudad, iden-
tificar nuevos posibles lugares públicos y espacios que están a 
la espera de un proyecto. Ante esta afirmación, y para hablar de 
arquitectura y espacio público, dentro del Taller de Proyectos IV 
fue importante definir qué es arquitectura y espacio público; in-
fortunadamente, abundan las definiciones empíricas y, en varios 
casos, incompletas.

Citamos, así, algunas definiciones de pensadores que, a 
través de la historia, han ido construyendo lo que ahora conoce-
mos como el legado arquitectónico, y de esta manera, contribuir 
a la construcción de nuestra propia definición: “Es la arquitectura 
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una ciencia que debe ir acompañada de otros muchos conoci-
mientos y estudios, merced a los cuales juzga de las obras de to-
das las artes que con ella se relacionan” (Vitruvio, 2016). En esta 
definición, Vitruvio afirma que la arquitectura necesita de otras 
ciencias, otros conocimientos y otros estudios para desarrollar su 
teoría y su práctica.

León Battista Alberti consideraba que a la arquitectura 
hay que entenderla “no solo como un oficio, sino como un siste-
ma ordenador y un instrumento de función social” (2007, p. 145).
Alberti, en su definición, prioriza los aspectos sociales caracte-
rísticos no solo de la arquitectura, sino también de la ciudad. En 
línea con este recorrido histórico, John Ruskin (2015) define a la 
arquitectura como “el arte de erigir y de decorar los edificios cons-
truidos por el hombre, cualquiera que sea su destino, en forma 
tal que su aspecto incida sobre la salud, sobre la fuerza y sobre el 
placer del espíritu”.

Para Alberti (2007), la arquitectura es “el arte de organizar 
el espacio” un espacio que puede ser interior o exterior, finito o 
infinito, temporal o atemporal, entre otras características. En este 
contexto, dentro del Taller de Proyectos IV (TPIV) se propuso la si-
guiente definición de arquitectura: “La arquitectura es la práctica 
unitaria al servicio de la satisfacción de necesidades individuales 
o colectivas mediante el diseño conformado por un sistema de 5 
componentes: formales, funcionales, espaciales, constructivos y 
ambientales”. Esto, a su vez, nos permite crear una estructura, un 
sistema integrado de espacios, técnicas y materia.

En el desarrollo de la base teórica del taller se definió, tam-
bién, el concepto de espacio público. En ese sentido, se reconoció 
la necesidad de estar en el lugar para poder comprender las diver-
sas definiciones que, a su vez, se vieron ligadas a factores sociales, 
culturales, económicos, políticos, entre otros. En este primer mo-
mento, se definió a la calle como el espacio público por excelencia.

En este proceso, se encontraron varias definiciones de es-
pacio público que permitieron al estudiante construir su propia 

definición. Una de ellas señala que “el espacio público existe des-
de su calidad, por y para quienes se desplazan caminando, esa es 
su principal prioridad, la razón de su existencia, planificación y 
diseño: el peatón” (Ávila, 2018, p. 12). El actor principal del espa-
cio público y el generador de indicadores para su valoración es 
el peatón. Al respecto, Martínez Ruque menciona: “Una realidad 
que va más allá del espacio físico; este espacio es además el surgi-
miento de la esfera pública y del ejercicio de la ciudadanía” (2018, 
p. 88). Su definición enfatiza en la ciudadanía como promotora del 
espacio público.

“Lo público es una categoría constitutiva de lo urbano que 
se define como un espacio de relaciones intersubjetivas con impli-
caciones políticas, sociales, culturales” (Arroyo, 2020, p. 27).  En 
este contexto, el espacio público tiene una estrecha relación con 
su espacio físico y, a su vez, es una concepción entre el espacio 
y el tiempo que trabajan de forma horizontal, para entender lo 
público en el territorio.

Como resultado de la indagación de las definiciones, se em-
pezó a entender ciertos componentes que parten desde la arqui-
tectura y el espacio público y plantean una relación entre ambas 
partes. De esta manera, para empezar, se comprendió compren-
diendo que el lugar no es un componente más a ser analizado, 
sino que genera una gran influencia y afecta la arquitectura que 
reposa en él. Jesús María Aparicio Guisado subraya que, para po-
der realizar arquitectura, es indispensable conocer el espacio y 
su “construcción sensible con el lugar” (2008, p. 37). Otro punto 
importante que fue teorizado durante el taller se refiere a enten-
der que el lugar no tiene un inicio o un fin; no tiene características 
claras y precisas y puede ser sujeto a varias interpretaciones. En 
este contexto, se reflexionó sobre la siguiente postura: ¿no es la 
arquitectura intrínseca con la naturaleza o con el medio natural 
o físico al que se presenta? Si bien después de esta reflexión se 
concluyó que el lugar puede determinarse bajo ciertos paráme-
tros de estudio, este lugar determinado no posee características 
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que contribuyan de igual manera a los diferentes proyectos arqui-
tectónicos o los diferentes tipos de proyectos.  

Lo público constituye el objeto a analizar e intervenir; 
está sujeto al entendimiento de la arquitectura como un proceso 
de formas que busca generar el espacio desde un sentido ya sea 
representativo, práctico, formal, experiencial, entre otros. El ob-
jetivo se centra en entender el espacio público como generador 
de límites ya sean físicos, jurídicos o virtuales. Esto se consiguió 
mediante el uso de planos o volúmenes materiales tangibles o in-
tangibles, que posibilitaron identificar la organización física de la 
arquitectura y la ciudad como espacio de vida colectiva.

Desde el punto de vista arquitectónico, Arroyo (2020, p. 29) 
explica que el límite del espacio público se define “por exclusión 
de lo que no es público” o “por inclusión de lo que es público”. 
En ambos casos, estos indicadores proporcionan dimensiones 

físicas, sociales y culturales que pueden llevar a desarrollar lo pú-
blico como generador de arquitectura y ciudad. Si se entiende la 
arquitectura y el espacio público, los conceptos de límite, borde y 
frontera protagonizan un papel importante, pues estos paráme-
tros definen una división física o simbólica entre lo público y lo 
privado.  Los límites forman planos y volúmenes reales que, a su 
vez, se consideran contenedores espaciales, ya sean formales o 
virtuales, que estructuran los espacios colectivos o particulares.

En este contexto, el Taller de Proyectos IV expone la re-
flexión y crítica entre la teoría y la praxis del entendimiento del 
espacio público y la arquitectura. El estudio y trabajo se basan en 
la necesidad de liberar la discordia existente entre la tipología del 
espacio público y la tipología arquitectónica, y así configurar una 
base teórica fundamentada que cree un pensamiento proyectual 
de ciudad y arquitectura.
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Metodología 

Diagnóstico del Plan Parcial Quitumbe y aplicación de 
los ámbitos de diseño del espacio público 
El proceso proyectual exige al estudiante entender el lugar en 
el que se intervendrá. Por lo tanto, el diagnóstico del lugar for-
ma parte del proceso proyectual y es un hecho importante para 
desarrollar la cátedra. El análisis físico, social y ambiental de 
Quitumbe se abordó a través de dos ejercicios que se describen a 
continuación. 

i)	 El primer ejercicio consiste en identificar las activida-
des relacionadas con los “comunes”, que proviene del 
commons británico, que equivale a ejido en español; 
esto, a su vez, se define como bien común o colectivo 
(Figura 1). En el mundo amerindio, el concepto de lo co-
mún o comunal involucra varios aspectos de la vida co-
tidiana. Entonces, se identificaron redes de solidaridad 
y colaboración en varias escalas del lugar; se mapearon 

los lugares donde se desenvolvían y reconocieron cuá-
les eran las actividades más recurrentes. En Quitum-
be, por ejemplo, se practican actividades colectivas, a 
través de las organizaciones barriales como la práctica 
de la minga (trabajo colaborativo por mantenimiento 
de un determinado bien), la rehabilitación de quebra-
das, actividades deportivas, manifestaciones culturales 
(grafiti, danza, pintura, arte y música). 	

ii)	 El segundo ejercicio radica en la intervención sobre el 
polígono de trabajo, en este caso, el “escalón ecológi-
co Quitumbe”, llamado así por los estudiantes. En esta 
etapa proyectual, en primera instancia, se examina el 
terreno en el que se va a intervenir a nivel físico: topo-
grafía, orientación, preexistencias, accesos, movilidad, 
visuales y entorno. En esta instancia se pretende anali-
zar la capacidad del lugar para poder albergar las acti-
vidades que implican los comunes o cómo relacionarlas 
con estas.
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Análisis de referentes: metodología de análisis y aplicación 
La idea, desde su propia definición y sustentación rigurosa, es la 
base de la aproximación al diseño en la arquitectura. Nace de la 
necesidad de dar una respuesta a una problemática planteada o 
adquirida por el diseñador, a través de un proceso proyectual que 
busca su materialización. Como abstracción de la realidad, per-
mite, mediante la percepción y el entendimiento, responder a las 
problemáticas superpuestas que la arquitectura señala (Aparicio 
Guisado, 2008). De esa manera, se busca dar respuesta desde lo 
imaginario a lo real, o desde lo abstracto a lo concreto, para que 
puedan ser construidas (Campo Baeza, 2006).

A partir de esta premisa, se adopta el análisis del refe-
rente como metodología y herramienta disciplinar de diseño, 
dado que este permite descubrir y crear estrategias proyectua-
les en las que se utiliza la propia arquitectura como idea base 
y guía de diseño, a partir de distinguir, proponer y crear. En el 
proceso, se parte de la investigación (lo teórico), para aterri-
zar de manera fundamentada en la comprensión de la obra (lo 
práctico). Este procedimiento se establece como método de en-
señanza-aprendizaje, a través del análisis de las experiencias, 
la lógica y el entendimiento, para dar coherencia al proyecto 
de arquitectura.

El análisis del referente debe ser un proceso exploratorio 
que aporte para justificar y dar sentido a las ideas proyectuales, 
tras su investigación. Los materiales de arquitectura deben ser ob-
tenidos con los estudiantes mediante el despiece y la reconstruc-
ción de las obras de arquitectura escogidas. Para el caso del Taller, 
en el que se aborda como temática la arquitectura y el espacio 
público, se ejecutaron las siguientes instancias: 
Fenomenología. Análisis de las dinámicas sociales, a partir del 
mapeo de los vacíos, eventos, lugares, elementos y flujos.
Urbanas. Análisis de las permanencias y rupturas, a través de la 
lectura estratégica de  la estructura y  los sistemas urbanos de su 

Figura 1
Collage de la identidad de Quitumbe
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entorno más próximo, que aporten al entendimiento de las carac-
terísticas del sitio y la morfología de su espacio público.
Arquitectónicas. Análisis de lo formal, funcional, espacial y estruc-
tural en la obra de arquitectura. Programa arquitectónico y usuario.

Desarrollo del anteproyecto arquitectónico  
y de espacio público 
Para el desarrollo del anteproyecto arquitectónico, se propuso 
una metodología distribuida en 3 fases: una primera etapa teó-
rica-deductiva; una segunda etapa investigativa-analítica; y una 
tercera etapa propositiva, en la que se desarrolló el proyecto de 
arquitectura y espacio público. La primera etapa teórica-deduc-
tiva propone un trabajo grupal en el que los estudiantes anali-
zan la información presentada por el Corredor Metropolitano y 
se enfoquen en él y su intervención en la franja socioecológica. 
Asimismo, se realiza una revisión bibliográfica relacionada con 
el espacio público, la arquitectura, el lugar y la ciudad. Con esta 
revisión bibliográfica, el estudiante construye su base concep-
tual y sus estrategias proyectuales para desarrollar su antepro-
yecto arquitectónico. 

La segunda fase se direcciona al trabajo en equipos. Esta 
inicia con el diagnóstico del territorio. Se seleccionan tres poten-
ciales terrenos en los que, más adelante, se ubicarán los equi-
pamientos que, previamente, han sido estudiados. La propuesta 
establece una serie de equipamientos y actividades. Durante el ta-
ller, se plantea un estudio de los predios seleccionados, para pla-
nificar los proyectos con base en su utilidad y la capacidad de los 
diferentes terrenos de albergar las diferentes actividades. De ma-
nera paralela, se maneja la normativa, los indicadores y estudios 
estadísticos. También, por medio del campo perceptual y viven-
cial, se irán construyendo cartografías y material, con el objetivo 
de conseguir, como resultados, el análisis y diagnóstico del lugar 
y el territorio a intervenir. 

Como un segundo momento, en esta segunda fase, se co-
nocen, analizan e interpretan distintos referentes arquitectóni-
cos, con el objetivo de que el estudiante se familiarice con la tipo-
logía a diseñar y alcance las herramientas y conocimientos para la 
creación de su proyecto arquitectónico.  

Un tercer momento se presenta en el estudio del usuario, 
la identificación de sus actividades y la selección de los espacios 
necesarios para efectuarlas; esto, consecutivamente, lleva a la 
construcción del programa arquitectónico.

Por último, la tercera fase se direcciona a concretar el 
proyecto arquitectónico, con énfasis en su vinculación al espacio 
público. En esta fase se aplica una metodología que le ayude al es-
tudiante a explorar y aprender haciendo. También en esta etapa, 
los estudiantes aplican los conocimientos adquiridos en las dos 
primeras fases, para generar estrategias de diseño e intenciones 
coherentes con la propuesta y pertinentes al lugar. El estudiante, 
de igual manera, investiga técnicas, sistemas y materiales; estudia 
la normativa y las especificaciones técnicas. 

Con esto, se enfocará en alcanzar los siguientes resultados: 
propuesta a escala macro, que genere una red de equipamientos 
que incluya una biblioteca nacional, un centro cultural y un cen-
tro de arte y oficios. Esta red de equipamientos debe mantener 
una relación coherente con el espacio público y el territorio; ante-
proyectos arquitectónicos pensados y pertinentes desde siguien-
tes ámbitos, como lugar, espacio público, contexto y medioam-
biente, técnica y tecnología, usuario y programa.

Sostenibilidad y tratamiento del espacio público
Para concluir, sobre la base de la importancia del desarrollo so-
cial sostenible para el bienestar humano y el mejoramiento del 
hábitat, se reflexionan y valoran los resultados obtenidos, para 
forjar estrategias proyectuales, con el fin de aplicar criterios de 
sostenibilidad. Una evaluación de sostenibilidad urbana posibilita 
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evaluar la actuación urbanística realizada en relación con el me-
dio urbano y entorno inmediato al sitio de intervención. Para 
ello, se puede evaluar a partir de los siguientes criterios: compa-
cidad, complejidad, eficiencia y cohesión social (Torres Lima y 
Valdiviezo Cedeño, 2015). En resumen, un pilar fundamental en 
el cual concentrar la planificación urbana sostenible para reducir 
consecuencias ambientales, sociales y económicas puede enfo-
carse en establecer las necesidades del territorio considerando as-
pectos sociales, medioambientales y físicos del entorno para po-
der aprovecharlos a favor de la arquitectura y el proyecto (Víllacis 
Ormaza y Moya Vicuña, 2021).
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Resultados y la propuesta de equipamientos urbanos

Enlaces urbanos, propuesta de arquitectura y espacio público para 
la franja socioecológica del Plan Parcial Quitumbe, resume la lí-
nea de trabajo del curso. Se plantean 3 proyectos arquitectónicos: 
centro de artes y oficios, centro cultural y biblioteca. Estos forman 
una red de equipamientos culturales para el sector de Quitumbe, 
al sur de la ciudad de Quito. Se propone desarrollar una reflexión 
profunda sobre la incidencia del espacio público, como motor de 
arranque para el desarrollo de la propuesta arquitectónica. A esto 
le antecede un análisis riguroso del lugar, el usuario, el referente, 
la temática y un conjunto de parámetros que resuelven un proble-
ma, en cuanto a los requerimientos funcionales, espaciales y for-
males. A lo largo del semestre se propone un trabajo a diferentes 
escalas, que parte del entendimiento a nivel territorial y hasta el 
detalle (Figura 2).

Durante la primera fase teórica, los estudiantes analizan y entien-
den la propuesta presentada por el Corredor Metropolitano. En 
ese sentido, obtienen lineamientos proyectuales que les permiten 
generar tanto una propuesta de espacio público como arquitectó-
nica, a partir del entendimiento del lugar, el usuario, el programa, 
la temática y el referente (Figura 3).

Red de equipamientos urbanos y su 
relación con la ciudad
Con el análisis efectuado por los estudiantes, se preparó una 
propuesta macro que incluía el diseño de 3 de los 4 terrenos pro-
puestos por el Corredor Metropolitano, como parte de la inter-
vención en la franja socioecológica. El reto planteado incluía el 
entendimiento de la morfología de los tres terrenos y su relación 
con el contexto, para proyectar una propuesta inclusiva, formal, 
estructural, que, espacialmente, incluya el planteamiento del es-
pacio público. La idea se basaba en entender la arquitectura como 
límite o borde, que inicie o termine el espacio público, así como 
generar un lenguaje armónico entre los tres proyectos propuestos 
(Figuras 4 y 5).
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Figura 2
Análisis histórico del Plan Parcial Quitumbe

Taller de Proyectos IV, 2020. Elaborado por: Pozo,  Minda, Pérez. 2020
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Figura 3
Análisis del sitio

Figura 4
Propuesta conceptual de la franja socioecológica Quitumbe

Fuente: Taller de Proyectos IV, 2020. Elaborado por: Montenegro y Gutiérrez. 2020
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Figura 5
Propuesta conceptual de la franja socioecológica Quitumbe

Fuente: Taller de Proyectos IV,  2020. Elaborado por: Borja, Puruncajas, 2020
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Enlaces urbanos: arquitectura y su relación 
con el espacio público
El objetivo del proyecto continúa con el entendimiento de la ar-
quitectura y el espacio público como un único componente gene-
rador de espacios. La idea es vincular, de manera unitaria, la es-
tructura, la forma y el espacio con el territorio, el medioambiente, 
el programa y el usuario (Figuras 6, 7 y 8).

Fuente: Montenegro y Gutiérrez, Taller de Proyectos IV, 2020

Figura 6
Propuesta de una biblioteca para el Plan Parcial Quitumbe
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Enlaces urbanos y su respuesta a la tecnología
Si se parte de la idea de que la arquitectura se compone de la idea, 
la técnica y la construcción, los estudiantes de Taller de Proyectos 
IV adquieren y demuestran sus conocimientos, a través del desa-
rrollo de la idea planteada en bocetos, maquetas y planimetrías. 
Estos mismos se desarrollan a través de una técnica, en la que el 
estudiante demuestra la factibilidad de la idea, mediante el juego 
y el uso de diferentes materiales y sistemas que direccionan a rea-
lizar su proyecto constructivo y estructural hasta llegar al diseño 
del detalle arquitectónico (Figuras 9 y 10).

Fuente: Taller de Proyectos IV, 2020

Figura 7
Propuesta de un centro de artes y oficios para el Plan Parcial Quitumbe
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Fuente: Taller de Proyectos IV, 2020. Elaborado por: Borja, Puruncajas, 2020

Figura 8
Propuesta de un centro Cultural para el Plan Parcial Quitumbe
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Fuente: Taller de Proyectos IV, 2020. Elaborado por: Montenegro, 2020 Fuente: Taller de Proyectos IV, 2020. Elaborado por: Minda y Carrera, 2020

Figura 9
Corte esquemático del sistema de protección solar del edificio

Figura 10
Corte constructivo
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Equipamientos urbanos y el espacio arquitectónico
Es indispensable utilizar el corte como herramienta de diseño. De 
esta manera, el estudiante participa en el diseño del espacio a tra-
vés del corte, y lo entiende no solo desde su horizontalidad, sino 

también desde lo vertical y su profundidad.  Este uso del corte 
como herramienta de diseño posibilita al estudiante entender la 
arquitectura desde el programa, el espacio, la escala y la propor-
ción; componentes que, muchas veces, es difícil desarrollar o per-
cibir desde la planta arquitectónica (Figuras 11 y 12).

Fuente: Taller de Proyectos  IV,  2020. Elaborado por: Albarracín, Pérez y Calpa, 2020

Figura 11 
Corte axonométrico
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Fuente: Taller de Proyectos IV, 2020. Elaborado por: Minda y Carrera, 2020

Figura 12
Planta arquitectónica del centro de artes y oficios
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Conclusiones

El diseño integral y sistémico de la arquitectura vinculado al es-
pacio público sobre la ciudad exige afrontar distintos niveles de 
complejidad y escalas de intervención, en la práctica académica 
profesional. Este ejercicio intelectual entre estudiantes y maes-
tros en la academia demanda de un pensamiento y discernimien-
to crítico, para dar respuesta a las condicionantes y problemáticas 
que se evidencian en el contexto local y global más próximo. A su 
vez, requiere de exploración y sustentación a partir de la expe-
riencia, la teoría y la práctica. En consecuencia, proyectar desde 
los Talleres de Diseño implica todo un reto dentro de la enseñan-
za-aprendizaje a partir de esa realidad, ya que el arte de diseñar 
supone gran responsabilidad para quien lo ejerce y con el medio 
urbano sobre el cual lo ejerce. Por lo tanto, el proyecto no debe 
surgir como mero capricho formal o similar solamente. Al con-
trario, este, de manera responsable, debe ser el resultado de un 
proceso de diseño justificado y sustentado en los requerimientos 
espaciales y sociales del medio urbano, en el que se inserta y el 
usuario para el que se diseña. En ese sentido, queda descartada la 
posibilidad de generar un producto aislado como resultado final. 
De esta y otras reflexiones, cabe retroalimentar y concluir, desde 
la experiencia disciplinar obtenida, las siguientes observaciones, 

que puedan aportar al mejoramiento del Taller y al trabajo de di-
seño sobre arquitectura y espacio público.

Se requiere proponer nuevas metodologías para abordar 
operaciones arquitectónicas y de espacio público que potencien 
el relanzamiento de la ciudad y mejoren las condiciones de habi-
tabilidad de los usuarios.

La arquitectura (tipología) y el espacio público (morfolo-
gía) en su diseño deben ser concebidos en una relación dialéctica 
que permita la relación y continuidad espacial a través de la cual 
recorremos y vivimos la ciudad. Deben convertirse en elementos 
detonantes que desestimen y trasciendan las posturas utópicas 
que los abordan en su diseño como elementos separados.

El análisis del referente y el corte, como herramientas de 
diseño, son procedimientos que potencian la construcción del co-
nocimiento a partir de la experiencia. De ahí que esta ejercitación 
proyectual puede lograr transformaciones sustanciales sobre la 
concepción y el diseño de los proyectos de arquitectura y espacio 
público.
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Abstract
This chapter explains the design studio V of the architecture ca-
reer of the FAC UTI from the vision of the adaptive reuse and 
transformation of industrial buildings in Quito city, using as a case 
study the Royal mills located in the Chimbacalle neighborhood. 
The chapter reviewed issues of sustainability, local regulations, 
construction pathologies and patrimonial rights. The research 
includes the description of the methodological strategies used in 
the design studio and the academic project results of the students.

Key words: adaptive reuse, sustainability, industrial buildings, 
building recycling

Resumen
El presente capítulo explica y fundamenta el Taller de Proyectos 
V, de la carrera de Arquitectura, de la FAC UTI, desde la visión de 
la reutilización adaptativa de edificios industriales en la ciudad de 
Quito. Se toma, como caso de estudio, los molinos Royal, ubica-
dos en el sector de Chimbacalle. Con esta finalidad, se revisaron 
temáticas de sostenibilidad, normativa local, patologías de cons-
trucción y clasificación patrimonial del inmueble. El capítulo in-
cluye la descripción de las estrategias metodológicas usadas en el 
Taller deProyectos y los resultados académicos de los estudiantes. 

Palabras clave: reutilización adaptativa, sostenibilidad, edificios 
industriales, reciclaje de edificios
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Introducción

De acuerdo con el origen de las especies de Darwin, no es el más 
fuerte de las especies el que sobrevive, tampoco es el más inteligente el que 

sobrevive. Es aquel que es más adaptable al cambio de su entorno o contexto. 
Detrás de esto hay un simple desenlace; estamos en un constante proceso de 

evolución en respuesta a un entorno dinámico.

A través del análisis de ideologías y proyectos de Archigram y del 
metabolism movement, el reciclaje de arquitectura es visto como un 
proceso que provee continuidad y progreso a la vez. La ciudad y la 
arquitectura siempre han tendido a reciclarse. El teatro de Marcelo, 
en Roma, o la catedral de Siracusa son algunos de los más claros 
manifiestos históricos del reciclaje en nuestra disciplina (Ferreira 
Silva, Bhagya Jayasinghe, Waldmann, y Hertweck, 2020).

Casi cuarenta años atrás, Vittorio Gregotti y Bernardo 
Serch explicaron que el futuro de nuestra arquitectura recae en 
modificar lo que ya existe (Pippione, 2017). De la misma manera, 
Jane Jacobs, en su libro The Death and Life of Great American Cities 
explica que para la ciudad contemporánea es casi imposible que 
se desarrolle ajena a los edificios antiguos; sugiere que no solo se 
necesitan edificios con historias monumentales dentro de las ciu-
dades, sino también edificios planos, ordinarios y de menor costo, 
pero activos (Jacobs, 1993). 

Figura 1 
Entorno inmediato de estación de trenes

Fuente: Alumnos FAC
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Demolición y preservación de estructuras industriales, 
nuevos caminos
Una gran cantidad de edificios industriales, públicos y priva-
dos, actualmente, permanecen abandonados sin ningún uso en 
la ciudad de Quito (al igual que en la mayoría de las ciudades 
latinoamericanas). 

Las actividades originales que se procuraban en estos edi-
ficios, a través del tiempo y de la historia, gradualmente han ido 
mutando o variando, mientras que la rigidez de la arquitectura ha 
impedido que estos edificios se adapten a las nuevas dinámicas 
de nuestra sociedad. Adicional a este fenómeno, la lentitud y or-
todoxia de las políticas y normativas locales solo han colaborado 
con su abandono. Se olvida el potencial que podrían tener estos 
edificios tanto en el aspecto de activadores urbanos como en la 
reducción de recursos y materiales para edificar nuevas edifica-
ciones (Sowinska-Heim, 2020).

La posible adaptación de estos edificios abandonados o 
subutilizados a nuevas tipologías y programas de funcionamien-
to promoverá la rehabilitación de muchos barrios consolidados 
y/o tradicionales del plan del Corredor Metropolitano de Quito. 
Esta acción responde directamente a los lineamientos del mode-
lo de funcionamiento del sistema del Corredor Metropolitano, al 
promover un modelo que responda a temáticas como resiliencia, 
eficiencia de energía, eficiencia de agua y regeneración del medio 
natural (Villacís y Moya, 2021). De aquí surge el concepto de ocu-
par lo ordinario. La regeneración hace referencia a restituir las 
cualidades sistémicas originales de un elemento o de un entorno 
definido (Villacís-Ormaza & Moya-Vicuña, 2021). 

Según Santiago Cirugeda (2008), muchos proyectos usan el 
término ‘ocupar’ solo como parte de la estrategia proyectual del 
vacío, y dejan atrás las cualidades y el potencial de reúso o trans-
formación de elementos existentes. Para Cirugeda, los procesos 
de autogestión y autoconstrucción permiten obtener vínculos 

entre proyecto y usuario, no equiparables a los logrados mediante 
una mera compra de un inmueble.

Según Enrique Walker (2010), lo ordinario hace referencia 
a lo banal, lo cotidiano, lo vernáculo, a todos los elementos re-
legados e ignorados por la disciplina académica arquitectónica. 
Elementos que, aunque no sean reconocidos, forman parte de la 
realidad de nuestras ciudades. Lo ordinario, en definitiva, es el 
‘ruido de fondo’; ruido sin ningún protagonismo al que, más tarde 
que temprano, tendremos a acostumbrarnos y pasará a ser imper-
ceptible (Walker, 2010).

Figura 2 
Estado actual de silos Royal

Fuente: Alumnos FAC.
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Factores de éxito en la reutilización 
de edificios industriales en relación 
con las tres dimensiones de la 
sostenibilidad
La demanda existente por nuevos edificios y la escasez de lotes en 
zonas consolidadas de las ciudades promueven la demolición de 
varias estructuras. Sin embargo, al analizar los sistemas estruc-
turales y sus elementos físicos, podemos mencionar que solo el 
0,5-1,0 % son candidatos a demolición; el resto puede mantenerse 
en pie durante 30-50 años (De Silva y Perera, 2016). 

El término reutilización adaptativa, o adaptative reuse, 
tiene como objetivo extender la vida útil sobre la base de prin-
cipios de sostenibilidad, como reducir la demanda de materiales 
de construcción, reducir el consumo de energía que conlleva el 
proceso de construcción y reducir la contaminación por emisio-
nes de CO2, o debido a residuos no biodegradables (Bullen, 2007). 
La reutilización adaptativa es el punto de transición entre pasado 
y futuro, que asegura la transferencia de historia y patrimonio, 
mientras se cumple o satisface con las necesidades del mundo 
contemporáneo (Li, Zhao, Huang y Law, 2021).

Esta necesidad está volviéndose prioritaria, ya que el de-
sarrollo de edificios nuevos implica el consumo de hasta el 30 % 
de las energías primarias mundiales; también son responsables 
de más del 30 % de emisiones de los gases de efecto invernadero 
(Nagy , Rossi, Hersberger, Miller y Schlueter, 2014). 

Se puede determinar que la reutilización adaptativa com-
bina la mejora de las condiciones existentes de un edificio, a tra-
vés de su conversión y modificación (Lowe, 2004). Este proceso 
comprende cuatro fases: estudio preliminar, planificación y di-
seño, construcción y operación, y mantenimiento. Una caracte-
rística particular de este proceso es la necesaria participación de 
una serie de actores con diferentes perfiles como: arquitectos, 
ingenieros, autoridades locales, propietarios, desarrolladores 

inmobiliarios, constructores, restauradores, usuarios, entre otros 
(Martani, 2004).

Al referirnos a sostenibilidad, podemos evidenciar tres 
ámbitos o aspectos que, al interconectarse, nos permiten analizar 
el impacto del proyecto. Estos tres ámbitos, social, económico y 
medioambiental, a su vez, están conformados por varios factores 
que pueden presentar potencialidades o debilidades en el proceso. 

Aspecto social
En el aspecto social, podemos mencionar que el patrimonio in-
dustrial edificado puede actuar como un conductor y activador del 
desarrollo sostenible, que mejore la calidad del espacio público 
(Galdini, 2019), fomente el bienestar humano y mantenga la iden-
tidad urbana del lugar (Girard, 2020). Algunos factores positivos 
incluyen la generación de impacto social positivo en el espacio 
público aledaño al sitio de intervención, en términos de percep-
ción de seguridad, reducción de crimen y fomento de identidad 
cultural (Chan, Chang y Wong, 2015).

Los beneficios sociales también están relacionados con el 
confort higrotérmico, confort lumínico y calidad del aire obteni-
do, al tratar y sustituir ciertos materiales y sistemas de la edifica-
ción intervenida (Tam y Hao, 2018). 

Existen algunos retos para la reutilización adaptativa en 
el aspecto social. Los principales están relacionados con la difi-
cultad para llegar a consensos y tomar decisiones que aceleren el 
proceso del proyecto, debido a que estos inmuebles están en dere-
chos y acciones entre varios propietarios o entidades (Tan, Shuai y 
Wang, 2018), ya que la mayoría pertenecen al sector privado. 

La revitalización de edificios industriales puede resultar 
en un aumento considerable de los costos de renta o alquiler para 
inquilinos, lo que impide que sectores minoritarios relacionados 
con el comercio, el arte y la cultura puedan acceder (Chan, Chang 
y Wong, 2015). 
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Una barrera o reto técnico que enfrentan estos edificios 
está relacionado con proveer buenos niveles de confort higro-
térmico, debido a que es difícil modificar y sustituir los sistemas 
HVAC existentes del edificio (Bullen & Love, 2011). 

Aspecto económico
El proceso de reutilización adaptativa tiende a necesitar una me-
nor inversión comparado con la demolición y reconstrucción 
(Tam y Hao, 2018). Uno de los elementos que más permite ahorrar 
en la inversión inicial es la estructura, la cimentación y el mejora-
miento de suelo. Otro factor positivo está relacionado a la dismi-
nución de los cronogramas, visto desde la óptica de la industria. 
En la construcción, el tiempo se traduce a costo (Tam y Hao, 2018; 
Douglas, 2006). 

La revitalización de edificios industriales puede crear más 
oportunidades laborables y de negocio, lo que mejora el impacto 
macroeconómico del proyecto hacia la comunidad (Chan, Chang 
y Wong, 2015).

El valor de los edificios renovados incrementa considera-
blemente después de la transformación. Los propietarios pueden 
aumentar la renta de las distintas áreas del inmueble entre un 
200-300 % (Sun, 2020). Aunque, por el otro lado, los dueños del 
inmueble generalmente tienen dificultad para reunir fondos para 
la conversión del edificio (Tan, Shuai y Wang, 2018). 

Aspecto ambiental 
Este tipo de proyectos, directamente reducen la cantidad de re-
siduos y escombros generados por una obra nueva de la misma 
envergadura. Así se contrarresta lo que en la mayoría de las oca-
siones puede provocar: que la obra original genere múltiples per-
juicios al entorno natural (Bullen, 2011).

Uno de los factores más significativos está vinculado con la 
renovación y sustitución de los sistemas activos del edificio, que 
permite elevar la eficiencia energética (Ormaza et al., 2022). Esto 
posibilita usar menor cantidad de recursos y ser responsable de 
una menor huella ambiental, por parte de edificios renovados, en 
comparación con su etapa inicial (Bullen & Love, 2011). 

Por otro lado, transformar estos inmuebles no incrementa 
la energía encapsulada del edificio original. Esto hace referencia a 
no duplicar la energía que fue usada en la producción y construc-
ción del edificio original, con respecto a la que conllevaría volver 
a construir un edificio nuevo (Tam y Hao). 

Con el objetivo de obtener beneficios que incidan en el 
entorno natural, es posible guiar y aplicar el proyecto a alguna 
de las certificaciones medioambientales existentes en el mer-
cado como Leadership in Energy and Environmental Design v4.1 
(LEED v4.1 Building design and construction, 2021), Green Star 
System (Green Star environmental assessment system, 2020), 
Living Building Challenge (Living Building Challenge 4.0, 2021), 
Green Globe Systems (Green Building Initiative, 2021), EDGE 
(Version 3.0, 2021), entre las que podemos obtener mayores re-
sultados. En general, estas herramientas promueven la reduc-
ción de dióxido de carbono, de materiales contaminantes, así 
como ahorro y reutilización de agua en las diferentes fases del 
proyecto: diseño, construcción, operación y mantenimiento 
del edificio.

Con el objetivo de correlacionar el impacto sostenible en-
tre los diferentes factores de reutilización adaptativa y las fases 
del proyecto, se tabularon 52 factores con sus diferentes niveles y 
rankings obtenidos de 500 encuestas procesadas cuantitativamen-
te por Tam y Hao, en su estudio sobre desarrollo sostenible para 
School of Computing, Engineering and Mathematics, Western Sydney 
University y el College of Civil Engineering Shenzhen University (2018). 
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Dificultades o impedimentos para 
reciclar edificios industriales. Aspectos 
técnicos, económicos y políticos
El constante cambio y los nuevos retos que impone el desarrollo 
arquitectónico de las ciudades contemporáneas implican restaurar 
áreas consolidadas que fueron cayendo en el deterioro, ya sea por el 

mal uso o simplemente quedaron deshabitadas por un tiempo muy 
prolongado. Así, surgen dificultades asociadas con la delincuencia y 
el deterioro físico de los inmuebles. Edificaciones no solo de vivien-
das, sino también aquellas que han sido utilizadas para desarrollar 
actividades comerciales o industriales, con frecuencia, se encuen-
tran en total estado de abandono. Alrededor de ellas, las ciudades 
siguen avanzando y las construcciones quedan olvidadas, como una 
herida que nos recuerda el glamuroso pasado (Valero, 2020).

 Aquí comienza el reto de la nueva arquitectura: ¿cómo 
afrontar la situación de un patrimonio industrial maltratado por 
la indolencia humana y la voracidad del tiempo? Es aquí donde la 
reutilización aparece como una excelente alternativa para inter-
venir edificaciones industriales que se encuentran en deterioro 
físico y vulnerabilidad social, y necesitan un cambio integral para 
devolverlas a la vida productiva. Sería prudente, entonces, propo-
ner la reutilización adaptativa de estas edificaciones antes que la 
demolición. “Produce una inmensa tristeza pensar que la natura-
leza habla mientras el género humano no escucha” (Hugo, 2019).

Conocer el concepto de reciclaje relacionado con la arqui-
tectura sería nuestro primer punto de estudio, la base en la que 
sustentar cada criterio.

Reciclar, según el Diccionario de la RAE es “someter un 
material usado a un proceso para que se pueda volver a utilizar” 
(España, 2014).

Reciclaje, según Manuel Lillo, doctor arquitecto por la 
ETSA Valencia, en su artículo “Reciclaje de infraestructuras ob-
soletas” es “una de las estrategias que promueven un uso soste-
nible de los recursos” (Navarro, 2010). Entonces, se puede decir 
que el reciclaje o la reutilización adaptativa en la arquitectura es 
el proceso mediante el cual se puede volver a utilizar una edifica-
ción sea para mantener su uso o cambiarlo a uno nuevo, mediante 
diferentes maneras de intervención (Molina, 2014). La reutiliza-
ción adaptativa de un inmueble implica rescatar el valor de sus 
atributos físicos, estéticos y funcionales. Como consecuencia, es 
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posible asignar nuevos roles económicos, políticos o sociales, to-
mando en cuenta la memoria histórica de la edificación y apor-
tando espacios factibles, útiles y hermosos.

 La arquitectura moderna se enfoca, cada vez más, en la 
protección del patrimonio industrial. Urge conservar los edificios 
industriales más valiosos, que puedan volver a ser útiles, que es-
tén en condición de ser reciclados, para devolverle su valor eco-
nómico y perpetuar su valía histórico-cultural.

 La arquitectura industrial en abandono se presenta, ge-
neralmente, como algo corroído e antiestético. En cambio, las 
ruinas de un antiguo castillo son admiradas como lugares román-
ticos o fieles testigos de batallas memorables. Los vestigios de una 
iglesia infunden respeto o dolor. Sin embargo, la herencia de la 
era industrial también merece ser iluminada, por la grandeza de 
sus construcciones y la historia intrínseca de cada una.

 Es sabido que en el siglo XX, en Europa y algunos lugares de 
América, la arquitectura industrial fue tema cultural de amplio uso. 
Los edificios industriales abandonados eran lugares de encuentros 
poéticos y otros grupos de artistas e intelectuales; allí, estos grupos, 
a muy bajo costo, podían exponer con libertad sus obras. Para este 
sector, esta iniciativa fue una oportunidad para expresarse cultural-
mente, de manera abierta, y un lugar de experimentación social ade-
cuado para la evolución artística y, ocasionalmente, política.

Hoy en día, muchos artistas y arquitectos en diferentes 
países del mundo se han unido para la reutilización adaptativa de 
edificaciones industriales y para darles una nueva utilidad social. 
El tema ya ha atraído el interés público y político. Algunos antece-
dentes tenemos ya a escala mundial, que merecen ser estudiados 
y tomados en cuenta para continuar con este trabajo del reciclaje 
del patrimonio industrial.

En el lejano 13 de febrero del 2014, la fábrica de arte cu-
bano, que había sido creada en 2004 por el artista multifacético X 
Alfonso, comenzó a tener su sede en una antigua fábrica de aceite 
‘El Cocinero’, ubicada en el barrio habanero del Vedado, en la calle 

26 entre la 11 y la 13. El proyecto fue impulsado por el arquitecto 
Ernesto Jiménez García, quien valoró cada detalle aprovechable 
en la arquitectura del edificio. De esa manera, logró un recicla-
je completo y contemporáneo del inmueble: le otorgó un nuevo 
valor de uso y un concepto cultural en el que confluyen música, 
danza, pintura, fotografía, arquitectura, teatro, literatura, nuevas 
tecnologías, gastronomía, intercambios académicos y proyectos 
comunitarios. Cada pequeño espacio de esta fábrica devela un 
atrevimiento total en el diseño; una innovación en la arquitectura 
que consigue devolverle la respiración a una industria oxidada, 
para transformarla en un transmisor potente de la belleza y el arte 
más contemporáneo realizado en Cuba. Todo un logro del recicla-
je arquitectónico industrial (Habanamusic, 2019).

Figura 4 
La otrora fábrica de aceite del Vedado, convertida en la Fábrica del Arte Cubano

 Fuente: Adonis Flores Betancourt 
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Pero valdría preguntarse: ¿cuáles son las dificultades que nos 
impiden reutilizar adaptativamente edificaciones como esta?

 Las políticas urbanas deben estar más enfocadas a la reha-
bilitación y la reutilización de la arquitectura industrial abandona-
da, en función de limitar la extensión de las ciudades hacia el área 
natural, disminuir el gasto energético y el uso de nuevos materiales 
de construcción, además de evitar los altos niveles de contamina-
ción que ocasionan las demoliciones a gran escala. Estamos ante 
una nueva era de la arquitectura, orientada cada vez con más fuerza 
hacia la reconstrucción de las ciudades, del patrimonio industrial 
edificado y hacia el desarrollo sostenible (Patrimonio, 2012).

Por otra parte, aunque las políticas para la recuperación 
de un bien patrimonial existan y haya interés por parte de las en-
tidades encargadas de la salvaguarda del patrimonio, puede ocu-
rrir que, desde el punto de vista económico, la recuperación de 
un inmueble no sea factible, debido a los altos costos que puede 
generar el proceso de intervención. Eso puede estar ligado a un 
avanzado estado de deterioro en la infraestructura, de manera 
que no sea posible recuperar cada uno de los elementos que con-
forman la edificación. En tal caso, se decide dar paso a una nueva 
construcción y dejar vestigios que ayuden a mantener la memoria 
histórica del lugar (Patrimonio, 2012).

 

Figura 5
Fachada original Molino de cilindros Royal

Fuente: Marcelo Villacís O.
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Clasificación del patrimonio industrial 
en Quito. Evaluación del proyecto de 
reciclaje de edificios
Según el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte español 
(2015), se entiende por patrimonio industrial: 

(…) al conjunto de los bienes muebles, inmuebles y 
sistemas de sociabilidad relacionados con la cultura 
del trabajo que han sido generados por las actividades 
de extracción, de transformación, de transporte, de 
distribución y gestión, generadas por el sistema eco-
nómico surgido de la “revolución industrial”.

De acuerdo con el International Committee for the 
Conservation of the Industrial Heritage (TICCIH o Comité 
Internacional para la Conservación del Patrimonio Industrial), el 
patrimonio industrial es: 

(…) el conjunto de restos de la cultura industrial que 
poseen un valor  histórico, tecnológico, social,  ar-
quitectónico  o  científico. Estos restos consisten en 
edificios y maquinaria, talleres, molinos y fábricas, 
minas y sitios para procesar y refinar, almacenes y 
depósitos, lugares donde se genera, se transmite y se 
usa energía, medios de transporte y toda su infraes-
tructura, así como los sitios donde se desarrollan las 
actividades sociales relacionadas con la industria, ta-
les como la vivienda, el culto religioso o la educación 
(Álvarez-Areces, 2008).

Más allá de lo estético o histórico, el patrimonio industrial 
ha girado hacia una perspectiva de orden temporal y espacial fren-
te al olvido y la despiadada pérdida de la memoria social. El paisa-
je con su indiscutible valor, las huellas de la Revolución Industrial 

con sus fábricas, minas, residencias y galpones abandonados for-
man una amalgama de arquitectura, historia y arte que convierte 
el espacio en una cicatriz de la historia, en verdaderos territorios 
museos (Álvarez-Areces, 2008).

La arqueología industrial y los bienes patrimoniales en 
desuso presuponen un reto de gran envergadura cuando de rege-
neración urbana se trata. Son inmuebles que representan los ves-
tigios culturales de épocas pasadas, huellas del trabajo colectivo, 
que se han perpetuado en el tiempo como museos de la recesión.

¿Cómo valorar un inmueble industrial?
Para valorar una construcción industrial, se debe entrar a estimar 
el valor de los componentes, identificar elementos únicos de la 
época en que se levantó la edificación y que puedan constituir una 
buena memoria histórica o que puedan ser rescatados y puestos 
en función. Un bien con valores identificados será especial y cons-
tituirá un elemento susceptible de reciclar, conservar o restaurar, 
incluso si fuera un inmueble con características únicas dentro del 
grupo en el que se enmarca en cuanto a temporalidad, tecnología, 
estilo, autoría y métodos. La singularidad de las características de 
la pieza de valor aumenta si es una muestra irrepetible o escasa. 
Entonces, para valorar el patrimonio industrial, es fundamental 
dar respuesta a dos interrogantes: ¿qué características evaluables 
posee este bien inmueble?, ¿cuán singular es una construcción in-
dustrial con respecto a la población de bienes inmuebles simila-
res? (Ministerio de Cultura y Patrimonio, 2012).

Para Benito del Pozo (2015, p. 20), el patrimonio industrial: 

(…) se considera que puede ser tanto material como 
inmaterial. Tal enfoque implica una clasificación 
más rica y precisa de los bienes patrimoniales: los 
bienes materiales pueden ser ‘bienes muebles’ o 
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‘bienes inmuebles’, a los que se suman los ‘bienes 
inmateriales’. 

Analizar el patrimonio industrial en Ecuador, ciertamente 
amplio, variado y valioso, aunque poco conocido y escasamente 
divulgado, contribuye a determinar las características intrínsecas 
de cada inmueble, su valor patrimonial y su viabilidad para ser 
intervenido.

Determinar el valor testimonial, la singularidad, auten-
ticidad e integridad permiten establecer el valor intrínseco, que 
hacen referencia a la importancia del elemento en relación con 
otros de su misma tipología. En cambio, cuando se analizan crite-
rios como su valor histórico, artístico, social, arquitectónico, tec-
nológico y territorial, se estará identificando su valor patrimonial. 
Finalmente, al reconocer las posibilidades de actuación integral, 
el estado de conservación, la gestión y el mantenimiento, la renta-
bilidad social y su situación jurídica, se podrá determinar su valor 
potencial y sus perspectivas de futuro (Álvarez-Areces, 2008).

Metodología del taller de diseño.  
Taller de Diseño arquitectónico V
El objetivo de este taller es trabajar sobre el concepto de la reu-
tilización adaptativa como una alternativa sostenible a la demo-
lición o a la sola preservación de los inmuebles. La arquitectura 
industrial es uno de los mejores ejemplos dentro de esta temática, 

debido a las características físicas y simbólicas intrínsecas a tra-
vés de la historia del objeto arquitectónico. 

 El proyecto se conectó con el parque lineal férreo del pro-
yecto Corredor Metropolitano de Quito. Este macroproyecto pro-
mueve la creación de un cordón estructurador que rescata la línea 
férrea como hito de conexión de la ciudad y el país. La línea férrea 
y las edificaciones afines a este hito de transporte y turismo se 
vuelven una costura urbana que se fusiona al tejido urbano con-
solidado del barrio de Chimbacalle. 

El taller de diseño se conformó por 28 estudiantes de 
pregrado de Arquitectura que cursaban el tercer año de la ca-
rrera, dentro de la materia de Diseño arquitectónico V. El taller 
reconoce que los procesos de demolición y reemplazo de edi-
ficios solo contribuyen al ciclo interminable de producción, 
consumo y desecho, debido a que el mundo de la arquitectura 
y la construcción son algunas de las principales fuentes de 
contaminación y uso indiscriminado de recursos naturales. 
Por otro lado, la preservación arquitectónica persiste única-
mente en mantener el status quo de la arquitectura evitando 
que los edificios se respondan a problemáticas económicas, 
sociales y ambientales tanto globales como locales, o de igual 
manera a cambios regulares de programa arquitectónico. 

El proyecto transformó los silos royal del barrio de 
Chimbacalle en un hotel icónico, para acoger a visitantes na-
cionales e internacionales antes o luego de tomar el tren. Se 
trabajó sobre nueve silos de concreto y la casona original del 
proyecto.  
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Primera fase del taller
Esta fase está dedicada al reconocimiento y análisis del elemento 
existente y del entorno urbano social. En esta fase, los estudian-
tes examinaron la simbiosis entre el proyecto arquitectónico con 
el Corredor Metropolitano. Para profundizar sobre el diagnóstico 
del edificio existente y el entorno inmediato al proyecto, se aplicó 
una metodología interdisciplinar de análisis que buscó entender 
la relación entre las personas, los fenómenos urbanos y la pieza 
arquitectónica (Gallardo-Frías, 2014).

El método de análisis incluyó siete puntos; genius loci, mo-
vimiento-quietud, análisis sensorial, elementos existentes (com-
ponente técnico-constructivo), áreas verdes-recreativas, estudio 
etnográfico y síntesis. Los estudiantes emplearon métodos mix-
tos de recolección de datos; entre ellos, el método de observación 
in situ permitió registrar visualmente varios fenómenos sociales 
de la zona y reconocer patologías del elemento a intervenir, en 
un diagnóstico del estado técnico-constructivo. Por otro lado, el 
análisis cuantitativo de datos obtenidos de portales geográficos y 

NECESIDADES
TÉCNICO-CONSTRUCTIVAS

 Y ESPACIALES

Fuente: Frank Bernal

Figura 6
Diagrama metodológico del taller
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georreferenciados posibilitó comprender las dinámicas, los flu-
jos y movimientos de la zona. Las entrevistas a diferentes actores 
relacionados con el lugar de intervención y otros expertos en el 
tema alimentaron la realización de varios análisis FODA; también 
la revisión literaria reveló varios eventos históricos implícitos en 
el área y la pieza arquitectónica (Mohammadi Tahroodi y Ujang, 
2022).

Es posible afirmar que la información obtenida en la fase 
1 permitió a los estudiantes comprender el valor intrínseco de la 

simbiosis entre la memoria histórica de los silos y los tres ámbitos 
de la sostenibilidad. Como resultado, en todas las propuestas, las 
perforaciones y adiciones a los silos se mantuvieron en un por-
centaje menor al 20 % de la superficie existente, en busca de un 
balance entre la trascendencia histórica, el proceso constructivo 
y el impacto en el medioambiente. 

El diagnóstico cuali-cuantitativo del entorno hizo que en 
todas las intervenciones los retiros y las áreas exteriores se cedan 
al espacio público. 

Figura 7 
 Diagnóstico de entorno inmediato.

Fuente: Estudiantes del taller V FAC
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Segunda fase del taller
En esta fase, los estudiantes revisaron casos de estudio de 

dos tipos de obras arquitectónicas. El primer grupo revisó proyec-
tos de reutilización adaptativa y el segundo grupo abarcó proyec-
tos de hotelería y turismo en entornos urbanos consolidados. Para 
el análisis de estas obras se compararon las planimetrías y los dia-
gramas funcionales, con la finalidad de encontrar patrones de di-
seño que respondan a la rehabilitación de los silos a intervenirse.

De esta fase se concluyó que, para las distribuciones inter-
nas, era necesario implementar particiones que posibiliten aco-
modar muebles y vanos de puerta, dejando el envolvente circular 
intacto desde el interior. 

Como resultado de la revisión de casos de estudio, se im-
plementaron nuevos ejes de circulación vertical anexos a los silos, 

que posibilitaron cumplir tres propósitos: el movimiento de hués-
pedes, el acarreo de insumos del hotel y cumplir con normativas 
de incendios locales. 

Tercera fase del taller
Los estudiantes se enfocaron en mejorar la experiencia del usua-
rio a través del hotel, a la vez que rescataron la identidad del si-
tio. Este proceso se efectuó a través de técnicas de fotomontaje y 
prototipos digitales. Como resultado, los participantes del taller 
definieron conceptos de diseño e ideogramas que respondían a 
los análisis de las etapas previas. Este proceso coadyuvó, en corto 
tiempo, a tener varias iteraciones o bocetos sencillos sobre cómo 
las propuestas respondían a las problemáticas del proyecto.

Figura 8
Diagramas generativos para reutilización adaptativa

Fuente: Estudiantes del taller V FAC
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Figura 9
Zonificación isométrica de proyectos de estudiantes

Fuente: Estudiantes del taller V FAC
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Figura 10
Distribuciones de proyectos de estudiantes

Fuente: Estudiantes del taller V FAAD

Figura 12 
Imagen interior de silos

Figura 11 
Vista interior de propuesta silos

 Fuente: Estudiantes del taller V FAC

Fuente: Estudiantes del taller V FAC



115

Cuarta fase del taller 
En la etapa final del taller, los estudiantes generaron planimetrías 
arquitectónicas, constructivas y de detalles de toda la propues-

ta. Los resultados de esta etapa ayudaron a encontrar falencias 

técnicas puntuales que, a nivel esquemático, no eran evidencia-
bles. Las representaciones finales fomentaron la crítica dentro 
de todos los integrantes del taller y motivaron a los estudiantes 

a través de sesiones de exposición con invitados expertos en la 
temática.

Figura 13
Isometría de intervención integral

Fuente: Estudiantes del taller V FAC
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Conclusiones

Sobre la base del análisis de resultados de la metodología, se 
pueden recoger tres aspectos principales de la experiencia del 
taller. La primera: la reutilización adaptativa genera posibilida-
des de reactivación social, económica y ambiental a zonas de la 
ciudad que están experimentando una transición entre activida-
des industriales a residenciales o mixtas. Estas posibilidades se 
fundamentan en el extenso y minucioso diagnóstico de la zona 
y el inmueble. 

La segunda experiencia tiene que ver con el éxito del pro-
yecto de diseño. Este depende, en gran medida, del estado físico 
del edificio existente. Mientras las etapas de construcción avan-
zan, siempre será necesario efectuar ajustes o modificaciones al 
diseño arquitectónico. El diseño está en constante mejora. Sin 

embargo, hay que reconocer que la inversión económica inicial 
para el proyecto es moderada, debido a las condiciones actuales 
del inmueble.

La tercera experiencia está vinculada con la preservación 
de la historia y la cultura mientras, paralelamente, se actualiza 
la edificación en términos funcionales, volumétricos, espaciales 
y tecnológicos. De cierta manera, se define un proceso evolutivo 
en el que el objetivo es el progreso social, económico y ambiental. 

La intervención en los silos contribuyó al rescate de la lí-
nea férrea como hito de conexión local y regional, en el ámbito 
del turismo y el transporte, al proveer de equipamiento de sopor-
te para los objetivos del proyecto del Corredor Metropolitano de 
Quito.  
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Resumen
Considerando la importancia que tiene la zona de influencia de 
la parada del Metro El Labrador para la ciudad de Quito, este ca-
pítulo aborda el estudio del desarrollo orientado al transporte, 
como una de las estrategias para transformar la zona, mediante 
la profundización en el análisis de la movilidad y el diseño del 
espacio público, como parámetros de intervención importantes 
encontrados en el taller de octavo, a nivel de la cátedra de Diseño 
Urbano II en la Facultad de Arquitectura, Artes y Construcción de 
la Universidad Indoamérica. 

De esta manera, se pretende generar un criterio carente de 
prejuicios en lo que respecta al diseño urbano sostenible, como 
uno de los objetivos en el desarrollo de la cátedra. Para ello, se eje-
cutó un proceso de práctica en el que se utilizó, como método de 
estudio, el diagnóstico técnico del sitio, mapeo sensorial, mapeo 
de comunes y empleo de urbanismo táctico. Como resultado final 
se obtuvo una propuesta de anteproyecto urbano.

Palabras clave: Movilidad, Corredor Metropolitano de Quito, di-
seño urbano, Metro de Quito.

Abstract
Considering the relevance of the influence area of the metro es-
tation “El Labrador” for the city of Quito, this chapter addresses 
the study of transport-oriented development as one of the strate-
gies for the transformation of the area; lookings into the análisis 
of mobility and the design of public space as important interven-
tion parameters, found in the eighth level workshop of the Urban 
Design II at the Faculty of Architecture and Construction the 
Indoamerica University. 
	 In this way, it is intended to generate an unprejudiced cri-
teria regarding sustainable urban design as one of the objectives 
in the development of the subject. For which, a process of prac-
tice was carried out in which was used as a method of study: the 
technical diagnosis of the site, sensory mapping, and the use of 
tactical urbanism; Obtaining as a final result a proposal of urban 
design. 

Key words: Mobility, Quito Metropolitan Corridor, Urban design, 
Quito`s city subway.
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Introducción 

El Taller Interuniversitario del Corredor Metropolitano de Quito 
fue un evento académico que se desarrolló en función del proyec-
to ganador del concurso del Corredor Metropolitano. Este consis-
tió en vincular las propuestas generadas por los ganadores con los 
componentes académicos de algunas cátedras de las carreras de 
Arquitectura de distintas universidades del Ecuador.

“El Labrador para la vida de vecindario” fue un taller de 
octavo nivel de la cátedra de Diseño Urbano II, en la Facultad 
de Arquitectura, Artes y Construcción (FAC) de la Universidad 
Indoamérica. El evento se llevó a cabo en el primer semestre del 
año 2020, de manera virtual, en contextos de pandemia. Por ser 
una asignatura que involucra aspectos físicos, sociales y medioam-
bientales de la ciudad, se enmarcó la enseñanza de esta cátedra 
en un compromiso de entender la problemática de las ciudades 
ecuatorianas, que se caracterizan por una inequidad estructural, 
un crecimiento informal acelerado, una planificación escueta y 
procesos migratorios.

Este taller se enfocó en el diagnóstico y la propuesta de la 
zona de influencia de la parada del Metro de Quito “El Labrador”. 
Se consideraron,  como zona de influencia, los establecidos en estu-
dios bibliográficos pertinentes, que se mencionan en el marco teó-
rico de este escrito. El hecho de poder criticar al territorio, leerlo, 
analizarlo e interpretarlo fue un proceso mediante el cual el grupo 
de estudiantes y profesores pudieron construir criterios sobre las 
problemáticas territoriales actuales, en contextos consolidados in-
fluenciados directamente por equipamientos de transporte masivo.

El papel de la academia es fundamental en lo que se re-
fiere a la construcción del conocimiento sobre las ciudades. Por 
tanto, dentro de los objetivos del trabajo de investigación están el 
involucramiento de los estudiantes en problemáticas actuales, ge-
nerar un criterio carente de prejuicios en lo que respecta al dise-
ño urbano sostenible y finalmente plantear una propuesta de un 
anteproyecto urbano que constituya una alternativa de solución a 
la problemática.
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Marco teórico

El Desarrollo Orientado al Transporte (DOT) y su importancia 
para la planificación urbana 
Las ciudades se han desarrollado de tal manera que más de la mi-
tad de la población mundial vive en estas y se prevé que para el 
año 2050 más del 70 por ciento de la población lo haga (Rodríguez, 
2017).

En algunos lugares de Latinoamérica se ha llegado a un ni-
vel de adquisición de vehículos tan alto que existen índices de has-
ta 500 vehículos particulares por cada 1 000 habitantes; es decir, 
un vehículo particular por cada dos personas. Este número tiende 
al alza, debido al aumento del poder adquisitivo. El parque au-
tomotor se ha incrementado tanto que el consumo de tiempo en 
automóvil promedio en América Latina es de 1,5 horas al día, lo 
que repercute en problemas de distinta índole: productividad de 
las ciudades, contaminación, ineficacia de la movilidad, proble-
mas en la salud pública, entre otros. Ante la creciente demanda de 
movilidad en las ciudades, ¿qué opciones se tienen para atender 
esta crisis en el mundo? La primera opción es el aumento de in-
fraestructura vial para la movilización de vehículos; sin embargo, 

la evidencia científica sugiere que el aumento de la oferta de vías, 
dentro de un tiempo de 3 a 5 años, se verá colapsado nuevamen-
te por la oferta de vehículos. Es, entonces, cuando se consideran 
opciones como el desarrollo orientado al transporte (DOT), que 
promueve la concentración de actividad urbana diversa en torno 
de corredores o nodos de transporte, lo que fomenta el mayor uso 
del transporte público hasta 5 veces más, independientemente del 
motivo del viaje; facilita el transporte a pie y en bicicleta; reduce 
el uso del vehículo personal y la contaminación. En otras pala-
bras, el DOT fortalece la eficiencia urbana y mejora la sustentabi-
lidad ambiental de las ciudades (Rodríguez, 2017). 

La práctica del DOT se ha evidenciado en algunas ciuda-
des del mundo; por ejemplo, en Estocolmo se han creado polos 
de desarrollo alrededor de nodos de transporte, que están dota-
dos de fuentes de empleo, espacios públicos, servicios guberna-
mentales; cuentan con densidades poblacionales que disminuyen 
cuando se alejan del nodo de transporte. Con el tiempo, el cre-
cimiento de la ciudad a lo largo de los corredores férreos llegó a 
las ciudades satélites y cubrió los espacios intersticiales urbanos. 
Otro caso destacable es el de Copenhague. Su plan de movilidad 
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se asemeja a una mano abierta, en la que el centro histórico es 
la palma de la mano. En esta ciudad se ha logrado que solo el 27 
% de los viajes diarios se realicen en vehículo personal; y el 70 
%, en transporte público y bicicleta. Existen casos como Bogotá, 
donde se involucran paradas de transporte público pequeñas (no 
son ni de metro ni tampoco ferrocarril). Alrededor de ellas, se han 
instaurado distintos tipos de actividades urbanas. A partir de esta 
experiencia a nivel mundial, cabe interrogarse: ¿cómo fomentar 
la coordinación entre transporte masivo y desarrollo urbano? El 
Instituto Lincoln propone varios frentes para poder crear alter-
nativas de DOT. 1) La definición de la ruta de transporte: en pri-
mera instancia, la experiencia acumulada en estudios del DOT en 
ciudades como Sao Paulo, Curitiba, San Francisco y Los Ángeles 
sugiere que la instauración de paradas de transporte masivo en 
zonas consolidadas y de alta producción el DOT suele ser mayor. 
La otra alternativa es localizar las paradas en zonas de alta de-
manda con potencial de desarrollo, como en los casos de Hong 
Kong, Estocolmo y Curitiba, donde se impulsaron estrategias cui-
dadosamente planeadas para lograr el desarrollo del transporte y 
del suelo urbano; 2) El desarrollo de estudios de mercado: en esta 
instancia, se debe conocer dónde está la demanda por desarrollos 
más extensos y dónde coincide esta demanda con el suelo dispo-
nible. Entonces, es primordial contar con información de inteli-
gencia del mercado del suelo: ¿dónde se han aprobado permisos?, 
¿qué vecindarios están aumentando de valor? La información de 
mercado es importante para plantear estrategias regionales con 
prioridades. Además de los estudios de mercado del suelo y la 
priorización de intervención, es indispensable la coordinación 
con grupos de interés: agencias gubernamentales, legisladores, 
empresarios, empresas de servicios públicos, grupos comunita-
rios y fuentes de financiación; 3) Los instrumentos de gestión y 
administración del suelo: que consisten en herramientas técni-
co-jurídicas que proponen el rumbo del desarrollo deseado en 
el cual consta la zonificación que regula el aprovechamiento del 

suelo, la transferencia de derechos de construcción para preser-
var predios patrimoniales, servicios de ecosistemas o generación 
de espacio público. El éxito del DOT depende, en gran medida, 
de la regulación de los usos y el aprovechamiento del suelo, que 
determinan el tipo y la intensidad de desarrollo urbano en los al-
rededores de los nodos de transporte (Rodríguez, 2017).  

En esta instancia, es importante señalar los retos y las 
oportunidades que presenta el DOT como enfoque de planifica-
ción. Los beneficios ambientales son, sin duda, un aspecto desta-
cable: la producción de energía solar, la captura de aguas lluvias, 
el aumento de superficies permeables, el aumento de la movili-
dad alternativa y a pie podrían contribuir a la disminución del 
33 % de la huella de carbono producida. Otra oportunidad es la 
implementación de tecnología que tenga impacto inmediato en 
los servicios de transporte, que puedan regular los horarios, la re-
caudación y generar datos sobre los movimientos de gente que 
haya dentro de las ciudades. Entre los retos del DOT, se pueden 
mencionar cuatro importantes: el primero es la dificultad de inte-
grar o englobar terrenos, cuando se intenta implementar el DOT 
en zonas consolidadas. El segundo radica en que la necesidad de 
planear el transporte masivo a lo largo de corredores con poten-
cial de desarrollo o renovación sin mucha demanda, puede ser 
cuestionable ante la opinión pública, debido a que los resultados 
toman décadas en cumplirse. El tercero tiene que ver con al apoyo 
político que requiere este tipo de intervenciones urbanas. El últi-
mo desafío está relacionado con la contradicción en la polifuncio-
nalidad de los nodos; por ejemplo, la necesidad de la presencia 
del flujo vehicular y circulación peatonal en un solo nodo puede 
presentar escenarios conflictivos (Rodríguez, 2017).  

Se han considerado varios enfoques bibliográficos para 
poder entender al Desarrollo Orientado al Transporte y se consi-
dera que dos fuentes lo definen de manera clara y adecuada para 
el presente escrito. Según Campos et al. (2019), el DOT es un famo-
so enfoque de planificación territorial, que involucra el desarrollo 
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urbano sostenible, mediante la integración de algunos sistemas 
de la ciudad: el transporte público, la densidad poblacional, la 
compacidad, la intermodalidad y los usos mixtos dentro de un en-
torno accesible, caminable y cicleable.  Por otro lado, el enfoque 
institucional viene dado por parte del Instituto de la Ciudad de 
Quito (2017), que distingue al DOT como una estrategia de plani-
ficación y diseño para lograr un desarrollo urbano compacto, de 
usos mixtos, caminable, cicleable y razonablemente denso, alre-
dedor de las estaciones de transporte. Tomando en cuenta estos 
dos enfoques, de un lado el académico y del otro el institucional, 
se pueden destacar hechos interesantes: ambos hacen referencia 
al desarrollo urbano sostenible como objetivo del DOT en un en-
torno “caminable y cicleable”, a través de la vinculación de algu-
nos sistemas urbanos. La diferencia radica en que desde el enfo-
que institucional se habla de la palabra “diseño” como estrategia 
del DOT, lo que se considera destacable en el sentido académico.

Al respecto, el DOT puede aportar a establecer un modelo 
de ciudad funcional, a partir del desarrollo sostenible de entor-
nos urbanos compactos y de usos mixtos caminables, conectados 
al transporte público (He, Tao, Hou y Jiang, 2018). Pero, por otro 
lado, plantea también la idea de que la localización de determina-
das actividades como el trabajo, el intercambio y el recreo pueden 
promover el uso del transporte público y la movilidad no motori-
zada. Ahora bien, es necesario entender que esto promueve una 
ciudad compacta y mixta donde se combinan los distintos usos 
de suelo que requieren la planificación de adecuadas densidades; 
es decir, una adecuada proporción en la disponibilidad de espa-
cios públicos en relación con la edificación existente (Rodríguez y 
Vergel-Tobar, 2018).

La literatura que indaga el DOT, en lo que a academia se 
refiere, se enfoca en la evaluación de algunos de sus aspectos des-
de el punto de vista teórico (Bishop, 2015; Lombardi, 2004; Rene, 
2002), o desde un punto de vista práctico basado en experiencia 
acumulada (Jacobson, 2008).

La movilidad del Distrito Metropolitano de Quito 
El Distrito Metropolitano de Quito (DMQ), en los últimos 20 años, 
ha rebasado sus propios límites, efímeros y temporales; se han 
expandido a partir de su hipercentro hasta sectores impensados. 
Esto ha provocado la conformación de una ciudad compuesta por 
fragmentos de barrios desarticulados y poco ordenados (Gierhake 
y Jardon, 2016). El crecimiento que cada vez define desplazamien-
tos longitudinales más extensos y transversales poco eficaces 
complejiza la movilidad urbana, pero, a su vez, acarrea un sinnú-
mero de problemas sociales, económicos y ambientales que infie-
ren en su funcionalidad. 

En este sentido, al ser una actividad urbana ligada a las for-
mas de ocupación del territorio, sus dinámicas se han constituido 
en uno de los factores de mayor preocupación dentro de las polí-
ticas públicas de los gobiernos a escala metropolitana y sectorial. 
Su situación actual no encuentra todavía una respuesta eficaz al 
expansionismo y sus formas de conexión. 

En este contexto, la expansión urbana ha proliferado el 
desarrollo de nuevos crecimientos urbanos de bajas densidades 
poblacionales sobre los contornos de la ciudad, alejados de ser-
vicios, transporte público, empleo y equipamientos que brinda el 
hipercentro. Por ello, este se ha ido consolidando así en el pri-
mer atractor de los desplazamientos que se generan en la capital 
(Municipio del Distrito Metropolitano de Quito, 2014).

Secuela y secuencia de esta condición: las distancias y los 
tiempos de viaje desde los distintos puntos de la ciudad hacia el 
hipercentro se siguen incrementando, lo que desencadena la de-
pendencia en el automóvil, a falta de un sistema de transporte 
público eficiente, que brinde las alternativas necesarias para los 
distintos desplazamientos.

El sistema de movilidad, en la actualidad, presenta se-
rias deficiencias y una tendencia a agravarse en lo que respecta 
a la fluidez del tráfico vehicular. Esto, debido a la capacidad que 
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posee la red vial para atender a la creciente demanda de circulación 
motorizada, lo que afecta, de manera directa, a la calidad de vida de 
los ciudadanos, por los ingentes tiempos de viaje que se incremen-
tan a medida que el sistema se congestiona (Municipio del Distrito 
Metropolitano de Quito, 2017). Paralelamente a esa condición, se 
suma el deficiente sistema de transporte que posee el DMQ que, si 
bien está cubierto por el sistema integrado (SIT)-Metrobus-Q-BRTs y 
por el sistema público de buses convencionales e interparroquiales, 
estos no están debidamente integrados y coordinados entre sí para 
satisfacer todas las necesidades de desplazamiento que requiere la 
población (Municipio del Distito Metropolitano de Quito, 2018).

 En el primer caso, por ejemplo, vincula todo el eje lon-
gitudinal de la ciudad, pero de manera transversal presenta 
complicaciones para acceder a todas las estructuras urbanas. 
Sumado a esto, los buses alimentadores que los abastecen no 
llegan en su totalidad hacia otros sectores que se encuentran en 
los contornos urbanos, como las periferias y los valles, lo que 
dificulta su integración. Comparativamente, el segundo presen-
ta una cobertura más alta en los sentidos norte-sur y este-oeste; 
pero sus rutas, al igual que en el primer caso, no integran en su 
totalidad los sectores antes mencionados. Esto ha profundiza-
do la problemática y desencadenado que el uso del transporte 
privado —automóvil—  prolifere, como una alternativa ante el 
colapso de ellos; particular que aporta aún más el conflicto de 
movilidad en el DMQ. 

Esto plantea un desafío no solo en la movilidad, sino que 
incide en términos de la productividad para la ciudad, porque los 
tiempos de viaje que invierten los ciudadanos para poder trasladar-
se son enormes, en detrimento de otras actividades que podrían 
contribuir a su desarrollo. De manera concluyente, cabe precisar 
que el sistema de movilidad del Distrito Metropolitano de Quito 
tiende a tugurizarse en las condiciones presentes, y de acuerdo con 
la tendencia impuesta, posibilita advertir que el futuro de la movili-
dad será insostenible; por lo que se requiere, de manera estratégica, 

ir implementando nuevas alternativas que auguren la factibilidad 
de enfrentar el futuro. Esto es el transporte público de calidad y 
el transporte no motorizado (Municipio del Distrito Metropolitano 
de Quito, 2017). El transporte público debe imponerse estratégica-
mente como una alternativa más eficiente de desplazamiento sus-
tentable dentro de la movilidad y constituirse en un modelo com-
petitivo frente al uso del vehículo privado.  

En este ámbito, el proyecto de la primera línea de Metro 
de Quito constituye una de las alternativas e iniciativas para so-
lucionar problemas de movilidad y productividad. Es una al-
ternativa para disminuir el tráfico producido por el creciente 
aumento de vehículos. Se espera que se convierta en el eje estruc-
turador del Sistema Integrado de Transporte Público del Distrito 
Metropolitano (Zapata Ayala, Al meida Jímenez, Quito Flores e 
Inga Ortega, 2022). 

El proyecto tiene, como objetivo, descongestionar la exis-
tente red de transporte público, mediante el mejoramiento sus-
tancial de la calidad, cobertura, conectividad e integración de los 
servicios de transporte masivo metropolitano; pero, además, bus-
ca implementar una nueva visión de ciudad: más amigable con el 
ambiente, más inteligente e inclusiva. Propone y gestiona, en su 
configuración, la reestructuración de la red de transporte públi-
co, para generar una integración de todos los subsistemas. Así, se 
complementa la conexión longitudinal y la articulación transver-
sal, a través de la integración multimodal del sistema de transpor-
te tradicional. 

En conclusión, es imprescindible implementar la Red 
Integrada de Transporte Público, junto a la presencia del subsis-
tema Metro, de manera urgente, de forma que se puedan tomar 
las decisiones que coadyuven a consolidar este modo de transpor-
te. El Metro de Quito debe establecerse estratégicamente como 
una pieza fundamental para el progreso de la ciudad, porque, por 
una parte, regirá el destino no solo de la movilidad, sino que, a su 
vez, determinará su desarrollo urbano. A ello se suma que debe 
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convertirse en una sinergia urbana para superar las limitaciones 
funcionales de circulación y conectividad sobre la morfología ur-
bana de Quito. En su implementación, es preciso el vínculo con-
creto y práctico con la planificación del desarrollo del territorio, 
para evitar que el hipercentro siga incrementando sus ineficien-
cias en todos los ámbitos. 

El Metro de Quito 
El Metro de Quito constituye una de las infraestructuras de trans-
formación en la movilidad urbana de la ciudad más relevantes en 
la actualidad. Desde Quitumbe hasta El Labrador, esta primera lí-
nea de Metro de Quito (PLMQ) comunicará sus puntos más repre-
sentativos a través de un eje longitudinal de 22 km, que incluye 15 
estaciones, distribuidas en 11 estaciones subterráneas y 4 estacio-
nes subterráneas de transferencia. Esto, sumado a un sistema de 
integración multimodal de transporte, busca conectar la ciudad 
de norte a sur, y viceversa, por un lado; pero por otro, propone re-
estructurar la red de transporte público, mediante la integración 
de todos los subsistemas, con el fin de mejorar las condiciones de 
conectividad longitudinal y la articulación transversal.

Desde este enfoque, el Municipio del Distrito Metropolitano 
de Quito (MDMQ) plantea que la movilidad, con la implementa-
ción del PLMQ, se desarrolle de una forma fluida y sostenible, a 
través de esta nueva opción de transporte que se extiende a lo lar-
go de la meseta central de la ciudad, lo que significa poder contar 
con una alternativa eficiente que incrementa los beneficios de ac-
cesibilidad con mejoras en los tiempos y costos de desplazamien-
to, calidad de vida y sustentabilidad ambiental, para que los usua-
rios puedan realizar actividades productivas, sociales, culturales 
y recreativas, sin la necesidad de depender del vehículo privado 
(Municipio del Distrito Metropolitano de Quito, 2017).

De ahí que la PLMQ no solo se impone como el eje princi-
pal del sistema de movilidad de la ciudad, sino que se establece 

como un elemento estructurante de reconfiguración urbanística 
a través del cual se puede densificar y repotenciar las áreas de in-
fluencia por las que atraviesa. Es una oportunidad para formar 
nuevas centralidades urbanas bien servidas y vinculadas con los 
nodos del sistema de transporte. En ese sentido, el objetivo, lue-
go de su puesta en funcionamiento, debe enfocarse en articular y 
generar oportunidades de desarrollo económico y social, en torno 
de las estaciones del Metro, para así concretar el modelo de ciu-
dad policéntrica, previsto en el Plan Metropolitano de Desarrollo 
y Ordenamiento Territorial 2015-2025.

En este sentido, para alcanzar estos objetivos e impulsar 
el desarrollo eficiente de la ciudad, se deben vincular las políti-
cas de planificación territorial y el diseño urbano al desarrollo, 
orientado al transporte (DOT), para canalizar las actuaciones de-
tonantes de transformación urbana que puedan redensificar el hi-
percentro, en torno de las 15 estaciones (Secretaría de Territorio 
e Instituto de La Ciudad, 2015). Una actuación de transformación 
urbana sostenible requiere de un carácter integral en su interven-
ción, mediante el cual se pueda incrementar la densidad pobla-
cional y las condiciones de habitabilidad del entorno urbano cer-
ca del transporte público masivo.

Estas actuaciones, además, deben estar acompañadas de la 
mejora de las condiciones físicas, sociales y ambientales del espacio 
público dentro del área de influencia de los accesos al Metro, para ga-
rantizar entornos más amigables y menos congestionados, donde se 
priorice la accesibilidad universal a los peatones y la movilidad hu-
mana eficiente a pie o en transportes alternativos sobre el vehículo. 

 Así, el Metro de Quito se presenta como una oportunidad 
para recuperar el derecho a la ciudad, mejorar el uso del espacio 
público e impulsar los desplazamientos multimodales; proveer 
una movilidad sostenible, favorecer comunidades con mejor ca-
lidad de vida en un entorno urbano y, especialmente, el despla-
zamiento de las personas en una ciudad caminable y de viajes a 
cortas distancias.
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Metodología

El Labrador para la vida de vecindario consideró un proceso basa-
do en el sílabo de la asignatura Diseño Urbano II, de la Facultad de 
Arquitectura, Artes y Construcción de la Universidad Tecnológica 
Indoamérica. El trabajo del taller inició con una conferencia 
magistral impartida por Grace Yépez, en representación de YES 
Innovation, ganadores del concurso del Corredor Metropolitano 
de Quito, que explicaron el proyecto a más de 300 estudiantes de 
la UTI.

 Posteriormente, se trabajó en el diagnóstico de la zona 
de estudio, delimitada por la zona de influencia de la parada del 
Metro de Quito El Labrador. Durante esta etapa, se efectuaron 
conversatorios virtuales con algunas personas que habitan el sitio 
de estudio. El diagnóstico se basó en cuatro aspectos cualitativos: 
ambiental, movilidad y transporte, complejidad y compacidad 
(Figura 1); y 4 indicadores cuantitativos (Figura 2). 

Figura 1
Problemáticas del polígono de estudio

Elaborado por: Estudiantes del curso
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Una vez establecido el diagnóstico, se realizó un trabajo de 
investigación, en función de bibliografía relacionada con temas 
de desarrollo urbanos sostenibles, desarrollo orientado al trans-
porte y la nueva agenda urbana. Este trabajo de indagación sir-
vió para que los estudiantes tengan un criterio propio, carente de 
prejuicios y basado en problemáticas urbanas actuales. A través 
de esto, los estudiantes pudieron establecer un vínculo entre el 
diagnóstico urbano y las propuestas que considerarían mejoras 
de eficiencia en la ciudad, a través de mejoras en los espacios pú-
blicos de estancia y circulación, movilidad alternativa, morfología 
urbana; siempre teniendo en cuenta la priorización del sistema 
ambiental como estructura de soporte. 

El Taller en su contexto académico 
La FAC viene desarrollando talleres de diseño arquitectónico en 
barrios o poblaciones con necesidades prioritarias a nivel de ciu-
dad. Para empezar, se ha tomado como referencia del taller al es-
tudio de caso preparado por el Instituto de la Ciudad, denominado 
Conociendo Quito, laboratorio urbano desarrollo orientado al transpor-
te. Este documento fue impulsado por la Secretaría de Territorio, 
Hábitat y Vivienda del Municipio del Distrito Metropolitano de 
Quito, para discutir y construir procesos de generación de cono-
cimiento que posibiliten entender la ciudad, su desarrollo y su re-
lación con proyectos emblemáticos de transporte masivo, como 
el Metro de Quito. El Instituto de la Ciudad asesoró este evento y, 
por su vasta experiencia, estructuró la sistematización del taller. 
En este taller se consideró al Metro como una oportunidad para 
frenar la dispersión de la ciudad y conectar una red de centrali-
dades urbanas, que cuenten con suelo bien servido y que estén 
directamente relacionadas con nodos de transporte.

El mayor y principal desafío de la cátedra radicó en en-
tender y articular, coherentemente, las políticas de movilidad y 
del suelo existentes y su relación con los ámbitos de planeación, 

Figura 2
Resultado de ejercicio con indicadores urbanos

Nota. A partir del estudio de Salvador Rueda (2012). El urbanismo ecológico. 
Elaborado por: estudiantes del curso
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para entender las oportunidades de desarrollo en torno de la es-
tación del Metro El Labrador, de conformidad con la planifica-
ción vigente de la ciudad: el Plan Metropolitano de Desarrollo y 
Ordenamiento Territorial 2015-2025.

La pedagogía en tiempos de pandemia: innovación y 
virtualidad
La cátedra de Diseño Urbano pretende servir como una herra-
mienta de transición entre el aprendizaje y la acción. El diseño 
participativo se vuelve el método idóneo para lograr esta finalidad 
en el diseño urbano y la planificación. Se pretende evitar una vi-
sión individualista de arriba hacia abajo, por parte del estudian-
te, para construir una visión colectiva de la vida del barrio. Este 
proceso fue el más desafiante, pues se dio durante las épocas más 
complicadas de la pandemia, y el aislamiento era casi total. Fue 
entonces cuando se dio importancia a entender las visiones y ex-
periencias de los habitantes del sector durante la pandemia del 
COVID-19. En estas instancias se desenmascararon las mayores 
debilidades de la planificación de la ciudad, y era necesario poder 
escuchar lo que tenían que decir los vecinos del lugar.  

Visión macro del proyecto del Metro de Quito y su  
aproximación a la parada de El Labrador
El Labrador
Es una de las 15 paradas que conforman la primera línea del pro-
yecto Metro de Quito. Está ubicada en la cabecera sur del parque 
Bicentenario y está planificada como la terminal norte de la Línea 
1. La estación El Labrador fue diseñada como una estación termi-
nal de integración que se convertirá en un nodo de transporte de je-
rarquía para el norte de Quito. El proyecto del Metro de Quito cam-
bió algunos aspectos del Sistema Integrado de Transporte, como el 
traslado de la anterior terminal norte del Bus Rapid Transit Trole, lo 

que convertirá a esta estación en el punto de convergencia de varias 
de las líneas de transporte público que transitan por el norte de la 
ciudad. Esta estación, al influir en una escala metropolitana, forma 
parte del Sistema Integrado de Transporte de Pasajeros, que inclui-
rá varios tipos de transporte no motorizado, el Metro, rutas con-
vencionales, BRT, corredores y alimentadores. La estación tiene 
potencial de convertirse en un importante punto de transferencia, 
ya que en esta convergen 58 rutas de transporte convencional que 
unen el norte con el centro y el sur de la ciudad, 38 alimentadores 
del sistema BRT Trole, Ecovía y Central de la Ciudad, y 4 corredores 
que la conectan con la Ofelia y Quitumbe.

Figura 3
Ejercicio de categorización de las paradas del Metro

Elaborado por: Estudiantes del curso
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Potencial del lugar
El Plan de Uso y Ocupación del Suelo para el área de afectación 
de la parada establece una mixticidad de actividades y estable-
cimientos urbanos. Dentro del polígono, existe un predominio 
del uso de suelo residencial, lo que implica una limitación en 
diferentes escalas de comercios, servicios, equipamientos e in-
dustria. Las normas municipales en las zonas aledañas al parque 
Bicentenario fueron modificadas en virtud de permitir la pro-
moción inmobiliaria, a tal punto que se permitía, incluso, cons-
truir hasta treinta plantas. Todo indicaba que la administración 
municipal intentaba convertir este lugar en la nueva centralidad 
del norte de Quito. A pesar de muchas acciones de planificación 
direccionadas al desarrollo de este lugar, este objetivo no es evi-
dente hasta la actualidad.

Esta zona presenta determinadas características que no 
le permiten desarrollarse como han evolucionado otros sectores 
de la ciudad, como La Carolina. En primera instancia, se puede 
mencionar que la permeabilidad peatonal es dificultosa (Figura 4) 
dentro del parque Bicentenario y en sus bordes, debido a que este 
espacio no fue concebido desde un inicio como parque sino como 
aeropuerto donde la accesibilidad debe ser controlada y sería una 
catástrofe un caminante aleatorio dentro de una pista de aterri-
zaje (Dunn, 2018). En la actualidad, se observa la pista y se consi-
dera adecuada para convertirse en parque y el lado de la Avenida 
Amazonas tratado como bulevar; pero no se trata la parte orien-
tal, que es más compleja en su funcionamiento, debido a la baja 
permeabilidad peatonal y la cantidad de equipamientos privados 
que dividen el tejido urbano de la ciudad con el parque.

En el sector de El labrador, tanto los sectores residencia-
les como comerciales se encuentran en una lenta transformación 
desde la salida del aeropuerto. La eliminación de las restricciones 
que existían por el cono de aproximación aún no muestra señales 
de desarrollo urbano. Es necesario mencionar que dentro de la 
zona de afectación de la parada del Metro en estudio, existen 96 

licencias metropolitanas únicas para el ejercicio de actividades 
económicas (LUAE), y 782 dentro de la zona de influencia. Estas 
actividades corresponden, en su mayoría, a pequeños comercios 
sectoriales y locales; pero el sector no se caracteriza, principal-
mente, por ser un clúster de oficinas.   

En general, la zona se encuentra bien servida en térmi-
nos urbanísticos; sin embargo, sus condiciones actuales no le 
permiten aprovechar toda la infraestructura urbana disponible 
para obtener una ciudad más eficiente. Las zonas de influencia de 
las paradas del Metro podrían funcionar como centralidades que 
puedan evitar traslados innecesarios y, así, contribuir al funciona-
miento más eficiente de la ciudad. 

Figura 4
Contexto de la parada El Labrador

Elaborado por: Estudiantes del curso
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Resultados 

Parada del Metro de Quito El Labrador 
y su análisis en la cátedra de Diseño Urbano 
El equipamiento zonal de la estación multimodal es uno de 
los vínculos potenciales en el extremo norte para el Corredor 
Metropolitano. Su entorno, catalogado dentro de las dinámicas 
urbanas como de uso múltiple, presenta, tras el estudio de diag-
nóstico, un proceso de consolidación con una tendencia de ocu-
pación que se ha ido orientando a una alta demanda comercial 
y residencial e, incluso, de industrias de bajo impacto. Su tejido 
urbano, como parte de la estructura urbana, define una de las 
zonas más críticas de la ciudad, debido a la incidencia de la pie-
za urbana del antiguo aeropuerto Mariscal Sucre —ahora parque 
Bicentenario— que, sumada al impacto físico que le generan im-
portantes ejes de movilidad longitudinal, la han definido como un 
sector con un atractivo potencial físico y social a ser intervenido. 

En ese sentido, la nueva estación de la Pradera se prevé 
que se convierta en el atractor de una nueva repotenciación de la 
zona, con tendencia al desarrollo financiero comercial, acompa-
ñado de un prominente crecimiento residencial que transformará 

las condiciones urbanas y, a la vez, desencadenará la integración 
y usos de todos los equipamientos.  Al respecto, al momento de 
plantear soluciones, luego del diagnóstico físico y social sobre 
este medio urbano, es esencial entender que los ejes de la Av. La 
Prensa, 10 de Agosto, Amazonas y Galo Plaza Laso son potenciales 
factores que han complementado y pueden seguir complemen-
tando al sector, en su desarrollo ligado con el planteamiento de 
la estación de Metro, y fortalecer la implantación de nuevos equi-
pamientos sean educativos, culturales, de salud y comunitarios, 
que vinculen a los diferentes tipos de usuarios que se establecerán 
sobre el sector.    

Aspectos aplicados del Desarrollo Orientado al  
Transporte para la Cátedra de Diseño Urbano
El análisis del polígono de estudio sirvió como un inicio para com-
prender las problemáticas y potencialidades del lugar. Se entien-
de a la zona de influencia de la parada de Metro El Labrador como 
una zona muy bien servida en lo que se refiere a infraestructura 
urbana; es decir, cuenta con los servicios necesarios para un área 
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consolidada. Las principales problemáticas que suceden en la 
zona de estudio se dan por cuestiones de planificación (Campos 
Sánchez, Abarca Álvarez, Serra Coch y Chastel, 2019), e infraes-
tructura, que no se ha adaptado a las necesidades actuales de la 
ciudad. La caminabilidad, permeabilidad y facilidad de tránsito 
peatonal son aspectos que fragmentan la zona y no le permiten 
desarrollarse y generar una vida adecuada. Por lo contrario, la 
priorización del automóvil genera una atmósfera impenetrable, 
hostil y hasta agresiva para los usuarios (Figura 5). 

Figura 5
Contexto de la parada El Labrador

Elaborado por: Estudiantes  del curso

En virtud de lo expuesto, se busca que el estudiante pro-
ponga alternativas basadas en agendas urbanas actuales, de 
conformidad con la problemática de la ciudad actual. La nue-
va visión de las intervenciones urbanas se basa en bibliografía 

relacionada con el desarrollo orientado al transporte (Campos 
Sánchez, Abarca Álvarez, Serra Coch, & Chastel, 2019); en la 
Nueva Agenda Urbana (Naciones Unidas, 2016), el objetivo 
de desarrollo sostenible número 11, La Visión de Quito 2040 
(Municipio del Distrito Metropolitano de Quito, 2018), entre 
otros. A partir de esta visión macro sobre cómo intervenir el te-
rritorio surgen las estrategias específicas de diseño, que se ven 
plasmadas en esquemas y mapas que ayudan a los estudiantes a 
identificar las secciones de territorio más críticas que requieren 
una intervención física (Figuras 6 y 7).

Figura 6
Esquema de estrategias de intervención 

Elaborado por: Estudiantes del curso
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Figura 7
Esquema de estrategias de intervención 

Posterior a las estrategias de diseño, se invita a los estu-
diantes a segmentar el polígono de intervención en partes más 
pequeñas para que los grupos de trabajo puedan proponer sobre 
cada una de las subpartes. En esta instancia los estudiantes ya tie-
nen el criterio sobre qué ejes intervenir de acuerdo con las proble-
máticas relevantes del sector (Figuras 8 y 9). 

Elaborado por: Estudiantes del curso
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Figura 8
Relación de diagnóstico del sitio y estrategias de intervención

Elaborado por: Estudiantes del curso
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Figura 9
Relación de diagnóstico del sitio y estrategias de intervención

Elaborado por: Estudiantes del curso

En lo que se refiere a movilidad, en primera instancia, 
cabe recalcar que la infraestructura existente dificulta mucho el 
tránsito de los peatones. Existe vasta preferencia por el tránsito 
vehicular y la zona está fragmentada por varias vías de alta jerar-
quía y equipamientos urbanos. Los estudiantes, en respuesta a 
esta realidad, optaron por identificar los mayores nodos de con-
flicto para poder proponer soluciones a nivel espacial, que prio-
ricen al peatón y la movilidad alternativa sobre el vehículo. Para 
esta finalidad, los estudiantes utilizaron manuales nacionales e 
internacionales, que ayudarían a realizar propuestas técnicas co-
herentes como: World Resources Institute (2019) y Hurtado (2016). 
Las propuestas se vieron plasmadas, en primera instancia, en un 
mapa general que muestra la capacidad del sitio para poder alber-
gar movilidad peatonal, alternativa vehicular, para después poder 
intervenir en las intersecciones más conflictivas (Figura 10).

Figura 10
Diseño de intersecciones

Elaborado por: Estudiantes del curso

En lo que se refiere a la morfología urbana del sitio, los 
estudiantes pudieron entender la densidad actual del sector, que 
es baja para la capacidad de carga que podría albergar el lugar 
para obtener un mejor aprovechamiento. Los estudiantes identi-
ficaron los predios potenciales que pueden soportar densidades 
más altas en condiciones de confort arquitectónico y urbano. 
Este trabajo resultó desafiante para los estudiantes, debido a que 
fue complejo poder proponer crecimiento en altura en la zona 
sin perder condiciones de habitabilidad. El debate presente en 
el taller se dio en torno de la posibilidad de densificar, sin nece-
sidad de incrementar excesivamente la altura de los edificios del 
sector (Figura 11). 
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Elaborado por: Estudiantes del curso

En lo que se refiere al sistema ambiental, los estudiantes 
identificaron que el polígono de estudio no dispone de mucho espa-
cio público de estancia, a pesar de estar ubicado al extremo sur de 
uno de los parques más importantes de la ciudad. Sobre la base de 
lo expuesto, los estudiantes propusieron analizar la infraestructura 
vegetal a nivel de ciudad, para poder entender cómo el polígono de El 
Labrador puede incorporarse al sistema vegetal de Quito (Figura 12).

Figura 11
Análisis de altura de edificación vs. condiciones de habitabilidad 
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Figura 12
Análisis de la infraestructura vegetal de Quito en concordancia con El Labrador

Elaborado por: Estudiantes del curso
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Reflexión

Al finalizar el semestre, se llevó a cabo la socialización del trabajo 
efectuado por los estudiantes durante el periodo académico con 
todo el grupo del curso y profesores de la Universidad Tecnológica 
Indoamérica. Esta reunión sirvió para difundir el trabajo que, a 
su vez, fue útil para recibir retroalimentación por parte de docen-
tes externos a la cátedra. Las prácticas pedagógicas han sido bien 
recibidas por parte de los estudiantes, quienes se han mostrado 
entusiastas en el proceso. Las principales críticas al taller se die-
ron en dos ámbitos: el primero, por el diagnóstico del sitio, en lo 
que se refiere al tejido social, pues, a pesar de que se establecie-
ron sitios de diálogo virtuales con algunos pobladores del sitio, 
la pandemia dificultó el encuentro con la gente y su vinculación 
con el proceso académico; la segunda radicó en que no se dio el 
suficiente espacio y tiempo al desarrollo de un proyecto específi-
co que responda a lo aprendido en el lugar de estudio. Los estu-
diantes sabían qué hacer y dónde hacerlo, gracias al análisis de El 

Labrador, dentro de las posibilidades en contextos de pandemia 
y la revisión de material bibliográfico. No obstante, al terminar 
el ciclo, los estudiantes manifestaron impotencia al no haber po-
dido salir a hablar con la gente del sector, pues no era lo mismo 
mantener reuniones virtuales, en comparación con poder vivir la 
experiencia de visitar el sitio. Quedan pendientes dos momentos: 
el primero será la indagación del lugar en lo que se refiere al tejido 
social que lo conforma; y el segundo, la socialización del trabajo 
con la gente. La intención del taller es poder retribuir la genero-
sidad y predisposición que ha mostrado la gente del sector para 
poder conversar con los estudiantes de manera virtual, a través 
de estas propuestas en distintas escalas, que se han efectuado por 
parte de los alumnos. Se considera que tanto el diseño como los 
resultados deben ser un proceso colectivo, abierto y socializado, 
que pueda realmente aportar con soluciones a los problemas co-
tidianos de la ciudad. 
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Abstract
The development of inclusive, sustainable and safe cities is of 
great importance in the urbanism and architectural career, there-
fore students are linked to the urban studies in three subjects, 
which lay the theoretical, sustainability and design foundations. 
Likewise, the architecture project workshops link the relationship 
of the projects with their environment. These create the basis for 
urban design 5th year in their final project, corresponding to the 
Architectural Design Studio. This chapter aims to describe and 
reflect on the methodology applied in this workshop, analyzing 
the results obtained and identifying the strengths and weaknesses 
of the proposalsas a whole. This process is developed in to three 
stages: (i) diagnosis, applying mixed tools, (ii) definition of objec-
tives, strategies and conceptual proposal, using the synthesis and 
(iii) urban design, in an application of critical theory. Critical and 
purposeful thinking is observed in 75% of the works.

Key Words: Urban Rehabilitation, Urban Design, urban 
phenomena.

Resumen 
La conformación de ciudades inclusivas, sostenibles y seguras es 
un tema clave. En ese sentido, se vincula a los estudiantes a la 
línea urbana en tres proyectos formativos, que refuerzan los fun-
damentos teóricos, de sostenibilidad y de diseño. Asimismo, los 
talleres de proyectos de arquitectura alimentan la relación de los 
proyectos con su entorno. Esto crea las bases para que un grupo 
de estudiantes desarrolle un proyecto urbano en su trabajo final, 
correspondiente al Taller de Diseño Arquitectónico VII, de no-
veno nivel. El presente capítulo tiene como objetivo describir y 
reflexionar sobre la metodología aplicada en este taller, analizar 
los resultados obtenidos e identificar las fortalezas y debilidades 
de las propuestas en su conjunto.  Este proceso de práctica se de-
sarrolla en tres etapas: (i) diagnóstico, aplicando herramientas 
mixtas; (ii) definición de objetivos, estrategias y propuesta con-
ceptual, practicando la síntesis; y (iii) diseño urbanístico, en una 
aplicación de la teoría crítica. Se observa un razonamiento crítico 
y propositivo en un 75 % de los trabajos. 

Palabras Clave: Rehabilitación urbana, diseño urbano, Corredor 
Metropolitano de Quito, fenómenos urbanos
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Introducción

Las brechas sociales en las ciudades latinoamericanas se hacen 
evidentes en la conformación de barrios en las periferias, en don-
de no han sido satisfechas las necesidades de infraestructura bá-
sica, no se cumplen los estándares mínimos de espacios públicos, 
de equipamiento comunal, movilidad ni transporte urbano. Por 
otro lado, la ciudad moderna volcó su diseño al vehículo priva-
do: en las últimas décadas, algunas ciudades están rediseñando 
su espacio público en un gesto de devolver el espacio al peatón, 
de hacerlo más inclusivo, vivo y seguro (Ministerio de Vivienda 
y Urbanismo de Chile y PNUD, 2017). El derecho al suelo, actual-
mente, estratificado por el mercado se intenta mitigar mediante la 
provisión de espacios públicos bien equipados y la reivindicación 
del acceso de todos a la ciudad. Para muchos autores, es necesario 
recuperar el espacio público, conquistar la ciudad (Borja y Muxi 
Martínez, 2003). Para otros, la reivindicación del espacio público 
no es más que una ideología que busca someter y ordenar la ciu-
dad para el beneficio de las grandes operaciones inmobiliarias y 
el control social (Delgado, 2011).  

Las ciudades ecuatorianas adolecen de espacios públi-
cos. Es muy tortuoso incluso el movilizarse peatonalmente. En 
este sentido, es necesario y urgente construir un espacio público 

seguro y confortable, que permita vivir la ciudad sin exclusión 
ni miedo (Ministerio de Vivienda y Urbanismo de Chile y PNUD, 
2017). Los centros históricos, que tradicionalmente son los que 
más gozan de espacio público, han sido dirigidos al uso turístico; 
se han vaciado de residentes, mientras otros han llegado a una de-
gradación física que termina en la tugurización y estigmatización. 
Al respecto, es importante, junto con una rehabilitación integral, 
revitalizar su espacio público. Esto, sumado a la conservación pa-
trimonial, resulta en la mejora de la calidad de vida urbana y de 
los ingresos económicos de los habitantes  (Birer y Çalışır Adem, 
2022).

En el caso del Centro Histórico de la Ciudad de Quito 
(CHQ), declarado Patrimonio Cultural de la Humanidad en 1978, 
los proyectos de intervención urbana se han desarrollado bajo 
esta misma lógica. La intervención del bulevar de la 24 de Mayo 
es una de las protagonistas de este proceso en el casco histórico, 
pues ha experimentado varias transformaciones, con el objeti-
vo de adherirse al mejoramiento de la imagen urbana de la zona 
patrimonial. Ha pasado de ser una quebrada que proporcionaba 
agua y espacio verde en el siglo XVII, a una vía emblemática den-
tro del Centro Histórico de Quito, desde el siglo XX, que no solo 
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conectaba el sector sur y norte de la ciudad, sino que también era 
un punto de aglomeración residencial y de comercio popular. En 
el año 2011, se realiza la última intervención que dotó de un espa-
cio público para el paseo y el consumo regulado de los visitantes. 
No se tomaron en cuenta las necesidades de los moradores de la 
zona, lo que provocó expulsión y falta de apropiación del espacio 
público (Kingman, 2004; López, 2014).

Por otro lado, en el anillo periférico del Centro Histórico 
de Quito se visibilizan vestigios patrimoniales abandonados y en 
constante deterioro no solo por la falta de intervención de las au-
toridades, sino también por el desinterés de la población. La que-
brada El Censo es un referente de este fenómeno, pese a que en el 
siglo XIX era uno de los espacios verdes públicos más importantes 
de la ciudad, por la interacción de los moradores del sector en 
las orillas del río Machángara. En el siglo XX albergaba a uno de 
los hitos industriales más potentes de la ciudad: los Molinos del 
Censo. Hoy, este espacio se ha convertido en un contenedor de 

desechos y un espacio donde habitan varios indigentes (Kigman y 
Cuvi, 2009; Vega y Oviedo, 2021).

Ante estas y otras problemáticas a lo largo de la urbe, en 
el año 2020, el Municipio de Quito lanza el concurso público del 
Plan Especial de Intervención para el Corredor Metropolitano de 
Quito, con el objetivo de que todos los actores de la ciudad ge-
neren propuestas para articular la ciudad de forma integral. En 
ese sentido, el objetivo de este artículo es describir la metodolo-
gía de acercamiento de esta realidad a los estudiantes del Taller 
de Diseño Arquitectónico VII, que se desarrolló en el marco del 
Corredor Metropolitano de Quito, en el Conector Panecillo - El 
Censo, un espacio público abandonado en proceso de guetifica-
ción del Centro Histórico de Quito. Se analiza el eje para llegar 
a presentar un diagnóstico, objetivos de intervención, estrategias 
de tratamiento, propuesta conceptual y de rehabilitación/recupe-
ración del espacio público y sus bordes.



145

Marco teórico 

Considerando que este trabajo está enfocado en la rehabilitación 
del espacio público y sus bordes en un centro histórico, el marco 
teórico se enfoca en cuatro áreas básicas: (i) las dimensiones del 
espacio público, (ii) los fenómenos urbanos de los centros históri-
cos, (iii) los indicadores de sostenibilidad en los espacios públicos 
y (iv) las formas de intervenir el espacio público.

El espacio público y sus dimensiones 
El espacio público puede ser abordado a partir de tres dimensio-
nes: (i) como elemento organizador de la trama urbana, que in-
cluye características intrínsecas como visibilidad, accesibilidad 
y multifuncionalidad, con el objetivo de aportar un intercambio 
de actividades debidamente reguladas (Gierhake y Jardon, 2015); 
(ii) como espacio de dominio colectivo, donde los ciudadanos se 
hacen visibles y se expresan libremente (Borja, 2011). Por ende, 
“el espacio público adquiere un valor simbólico que es produc-
to de la dinámica y características de la estructura social de las 
ciudades” (Zumárraga et al., 2021, p. 54); y (iii) como escenario 
de oportunidades para los ciudadanos, donde los beneficios eco-
sistémicos de los espacios verdes se convierten en un recurso 

importante para construir un hábitat productivo, que incentive, 
al mismo tiempo, la reconstrucción de la relación hombre y na-
turaleza (Priego, 2011).

Sin embargo, en América Latina estas dimensiones que le-
gitiman el espacio público no son percibidas de forma conjunta. 
Las autoridades, por un lado, hacen uso del espacio público como 
un elemento donde se ejerce el poder público y donde los ciudada-
nos están sujetos a la práctica de distintas actividades controladas, 
que vayan en sintonía con la imagen urbana del sector. Esta ima-
gen es dominada por el mercado y sus cadenas de consumo, que 
hacen del espacio público el escenario donde se genera el inter-
cambio de bienes y servicios para los usuarios que puedan hacer-
lo (Harvey, 2012; Pérez, 2018). En este sentido, el espacio público 
tiende a ser privatizado y concebido como un elemento selectivo 
que atrae a cierta clase social. Finalmente, las personas que no 
tienen la capacidad de disfrutar el espacio público de consumo 
buscan alternativas alejadas de la ciudad formal, para conservar 
las prácticas tradicionales de encuentro colectivo, en especial, en 
las zonas de barrios populares donde el vacío se convierte en la 
oportunidad para expresarse, divertirse y generar actividades que 
fomentan la economía autónoma (Lefevre, 2020).
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Ante estas afirmaciones, el espacio público adquiere un 
carácter dual que se adapta a las distintas dinámicas sociales que 
se desarrollan en el territorio. Es así como los ciudadanos tienen 
grados de apropiación con el espacio público. Por un lado, es con-
tenedor de memorias, historia, vivencias y manifestaciones cul-
turales que lo convierten en un lugar que representa la identidad 
colectiva; y por otro lado, es promotor de encuentros fugaces e in-
centiva el individualismo propio de la modernidad, con su efecto 
de desarraigo social, con espacios que llegan a convertirse en no 
lugares, que existen pero no trascienden en la memoria colectiva 
(Augé, 2017).

Sin duda alguna, esta dualidad del espacio público es pro-
pia de la ciudad actual, ya que vivimos en un territorio cargado 
de matices y brechas sociales que influyen profundamente en su 
concepción. Sin embargo, la ciudad necesita espacios donde de-
sarrollar el encuentro y promover la unidad social, en medio de 
tanta diversidad (Páramo et al., 2018). Por ello, el espacio público 
se convierte en el escenario en el que surgen nuevas iniciativas, 
que nacen de la necesidad de producir hábitat. Allí, el capital so-
cial gana fuerza, por medio de las acciones colectivas que son el 
“resultado de intenciones, recursos y límites con una orientación 
construida por medio de relaciones sociales dentro de un sistema 
de oportunidades y restricciones” (Melucci, 1999, p. 42). Estas ac-
ciones colectivas mejoran notablemente la calidad de vida de las 
personas y especies que lo habitan.

Así, el espacio público es concebido a partir del incentivo 
que tiene la comunidad por poseer un bien común, donde sus di-
mensiones físicas, sociales y ambientales coexistan sin restriccio-
nes y los ciudadanos puedan disfrutar de sus beneficios y recursos 
de forma libre y consensuada (Guadarrama y Pichardo, 2021). Es 
así como el espacio público se reinventa y surge como una forma 
alternativa de hacer ciudad y rescatar la presencia de las relacio-
nes sociales orientadas a construir un hábitat sostenible y partici-
pativo. Participar es uno de los actos sociales más representativos 

de ejercer ciudadanía y el espacio público se convierte en el lu-
gar donde interactúan todos los actores para ejercer el diálogo 
entre estado y sociedad civil (Anduze, 2019). Este alimentado, 
mas no sustituido, por la participación mediada por la tecnología 
(Trachana, 2013; Cueva, 2018).

Fenómenos urbanos de los centros históricos
El espacio público, como lo explica Carrión (2007), fue el elemen-
to estructurante de la ciudad histórica, que hoy está en vías de 
extinción por no aportar la rentabilidad que espera la lógica de 
mercado. Los centros históricos han sufrido diversos fenómenos 
urbanos, entre los que podemos nombrar:

Abandono y desmantelamiento. Producido por las nuevas de-
mandas generadas por los avances tecnológicos, por los cambios 
sociales y la falta de políticas que protejan su testimonio históri-
co. Así, la residencia familiar, la administración y otras funciones 
abandonan estas edificaciones, que son ocupadas por grupos de 
menor nivel económico, lo que forma círculos viciosos que bajan 
el nivel de mantenimiento y, con ello, se continúa bajando el nivel 
económico de los grupos que alberga. Casi paralelamente, los cen-
tros históricos se vieron amenazados por un proceso renovador, 
cercano al movimiento moderno. La carta de Atenas, 1931, solo 
se refiere a proteger monumentos arquitectónicos; hasta 1994 no 
se habla de entornos patrimoniales (Farouk Hassan et al., 2021).

Hacinamientos y conventillos. Tras el abandono, muchas 
edificaciones se subdividieron y fueron ocupadas por familias de 
bajos recursos económicos. En uno o dos dormitorios se alojaron 
familias enteras que compartían los espacios de servicio. Esto 
produjo condiciones deficitarias y formó hacinamiento y conven-
tillos, con los consiguientes problemas psicológicos, de salud y de 
insuficiencia de espacios (Rojas Rubio et al., 2020).  

Tugurización. Conformada por grupos homogéneos, 
con una cultura muy diferenciada del resto y condiciones 
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socioeconómicas muy similares entre sí. Estos grupos se unen 
para proveer un apoyo mutuo, lo cual es útil al inicio, pero no de-
bería prolongarse demasiado, ya que no les permite insertarse en 
la cultura local. El barrio en el que se alojan es reproductor de su 
cultura y se forman tugurios, quien no pertenece a él se siente 
diferente, observado, inseguro, por lo que evita volver. Los proce-
sos de rehabilitación de estos barrios, generalmente, amenazan la 
continuidad de la población (Erazo Espinosa, 2009).

Estigmatización. Se refiere a la exageración de las difi-
cultades que atraviesa un centro o, incluso, a la adjudicación de 
más problemas de los que realmente existen. Esto, con el ob-
jetivo de construir o reforzar una imagen negativa del lugar, al 
señalarla como zona roja y propiciar su rechazo. Los estudios 
demuestran que la mala fama de un sector puede ser el resultado 
de una estrategia inmobiliaria, que busca bajar costos y hacerse 
de la zona.

Gentrificación.  La renovación de algunos centros ha sacado 
a la población de bajo nivel económico, mediante la construcción 
de espacios que solo son accesibles para personas de mayores re-
cursos. Así se produce un proceso de recambio de población, co-
nocida como gentrificación. En muchos casos, esta gentrificación 
es buscada, pero en otros es un efecto de revalorización del sector.  
Si no hay políticas claras para mantener la población residente, el 
plusvalor obtenido por el suelo abandonado en la lógica del mer-
cado tendrá como consecuencia un recambio de población (Borja 
y Muxí, 2000; Lees y Phillips, 2018). 

Comercio en las calles. Las altas tasas de desempleo aso-
ciadas a problemas estructurales de los países latinoamericanos 
han provocado que mucha gente busque satisfacer sus necesida-
des diarias a través del comercio en las calles, sobre todo en los 
centros históricos, por su poder de atraer población. Si bien este 
comercio, inicialmente, puede crear problemas menores, su exa-
cerbación ha desembocado en la toma del espacio público, por 
parte de los comerciantes para su beneficio particular (Ramírez, 

2016). Este es un problema cuya solución no va por su simple eli-
minación, ya que la gran mayoría de personas que venden en las 
calles viven de sus ventas diarias. 

Turismo masivo. Tras la declaración como centros patrimo-
niales, muchos de estos centros históricos, si bien han consegui-
do recursos para su preservación, al mismo tiempo, han atraído 
al turismo, lo cual inicialmente conlleva beneficios. No obstante, 
el turismo masivo o en tasas más altas a la capacidad de recep-
ción genera problemas. Algunos centros han descuidado a su po-
blación residente, escenificando los centros históricos (Debord, 
2004) y vaciándolos de espacios para las actividades cotidianas 
(Lees y Phillips, 2018).

Vaciamiento de población residente. Como efecto del turismo 
masivo, muchos centros históricos han causado que su población 
residente ya no esté satisfecha en el lugar, pues no resguarda la 
función de descanso, recuperación de energía e intimidad que re-
quiere una zona residencial. Asimismo, los espacios públicos no 
están pensados para la familia, lo que ocasiona un vaciamiento de 
población y acarrea otros problemas, como centros con horario 
de cierre, con la consecuente inseguridad (Carrión, 2000).

Encajonamiento de quebradas. Con la construcción de in-
fraestructura urbana, la naturaleza ha sido vista como un espacio 
a domesticar. Así, en los centros históricos, muchas quebradas se 
canalizaron y rellenaron para salvar el obstáculo que estas supo-
nían para la urbanización. En algunos casos, es difícil identificar 
actualmente cuál era el curso de las quebradas. En otras quebra-
das, como en la avenida 24 de mayo en el CHQ, el eje vial se cons-
truyó sobre el lecho de la quebrada (Del Pino Martínez, 2017).

La impermeabilización y pérdida de recursos naturales. 
Agravada por la alteración de los cauces naturales del agua, la 
pérdida de vegetación y el rompimiento de los ecosistemas natu-
rales han traído consigo inundaciones y alteración de la tempera-
tura, islas de calor en las ciudades, altos niveles de contaminación 
y pérdida o ruptura de ecosistemas de fauna y flora. Actualmente, 
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los objetivos de desarrollo sostenibles buscan recuperar el equilibrio 
ambiental, que los entornos construidos han destruido (ONU, 2018).

Indicadores del espacio público y la ciudad sostenible
El acelerado proceso de urbanización que viven las ciudades y 
el consumo excesivo de recursos ha provocado un desequilibrio 
territorial en el que el hacinamiento, la contaminación, la es-
pacialización de la pobreza y la carencia de espacios verdes, se 
convierten en los principales elementos que ponen en riesgo el 
sistema urbano. En este sentido, desde el ámbito académico se 
busca dar una respuesta a las causas que provocan dicho colapso 
y generar alternativas de medición, diseño y gestión que permi-
tan buscar alternativas para mitigar y corregir este proceso, a 
partir del desarrollo sostenible (Vitoria-Gasteiz, 2010). Este con-
cepto es visible desde el año de 1987, gracias a la doctora Gro 
Harlem Brundtland. En un informe publicado para las Naciones 
Unidas analiza la postura del desarrollo económico frente a la 
calidad ambiental de las ciudades de todo el mundo y propone 
reorientar la explotación de recursos, los progresos tecnológicos 
y las instituciones para satisfacer las necesidades sociales pre-
sentes y futuras (Pérez, 2015).

En el ámbito académico se plantean una serie de indicado-
res que permiten detectar el estado actual de los sistemas de la ciu-
dad, con el objetivo de orientar las propuestas de planificación y 
diseño urbano a solucionar problemáticas puntuales que impiden 
que el metabolismo de la urbe funcione acorde a los principios 
antes mencionados. En el caso específico del espacio público y la 
habitabilidad, el ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz (2010) propone 
cuatro indicadores: (i) Compacidad corregida, (ii) Accesibilidad 
del viario, (iii) calidad de aire, (iv) percepción espacial del verde 
urbano, con el objetivo de calcular el índice de habitabilidad del 
espacio público, que sirva como referencia para tomar decisiones 
de planificación, intervención y gestión.

En el ámbito de la estructura urbana, la compacidad corre-
gida posibilita identificar el equilibrio entre lo construido y los 
espacios libres. A partir de este indicador, se pretende buscar me-
canismos para fortalecer secuencias espaciales que contribuyan a 
articular los espacios de estancia, de relación y el verde urbano. 
Es así como las zonas residenciales deben compensarse con zonas 
de encuentro colectivo y otorgar sentido a la dinámica que genera 
la vida ciudadana (Navarrete et al., 2021).

 Por otro lado, la accesibilidad es un requerimiento básico 
para el funcionamiento óptimo del espacio público (Cueva, 2010). 
Los tramos de calles deben cumplir con condiciones físicas que 
aseguren la movilidad de las personas, sobre todo, las que tienen 
una movilidad reducida. En este caso, el ancho y la pendiente de 
las calles y aceras juegan un papel importante para asegurar este 
requerimiento. Según porcentajes establecidos por la normativa 
de cada ciudad, se puede efectuar un diagnóstico para tipificar si 
son o no accesibles. Este indicador es la oportunidad para repen-
sar la arquitectura y el urbanismo desde un pensamiento holístico 
y de carácter universal (Moreno e Inostroza, 2019).

La calidad del aire también se convierte en una necesidad 
para asegurar la calidad de vida de los habitantes de una ciudad. 
La contaminación atmosférica es uno de los riesgos medioam-
bientales más nocivos para la salud, en especial para niños, ancia-
nos y personas con enfermedades respiratorias. Algunos sistemas 
urbanos, con intensa movilidad por el uso de vehículos motori-
zados, son una de las fuentes contaminantes más fuertes del pla-
neta. El objetivo de este indicador es medir los niveles de conta-
minación generados en la ciudad y definir la calidad de aire y el 
número de población expuesta, para poder proponer estrategias 
que mitiguen las fuentes emisoras de este tipo de contaminación 
(Delgado-Villanueva & Aguirre-Loayza, 2020).

Por último, la percepción espacial del verde urbano dentro 
de la ciudad es muy importante no solo para establecer una ima-
gen del entorno, sino también para ayudar a mitigar los niveles 
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de contaminación, generar confort ambiental e incrementar la 
diversidad de especies de flora y fauna dentro del territorio. Este 
indicador permite visualizar la dotación de arbolado urbano en 
cada una de las calles de la urbe, con el objetivo de clasificar su 
tipología y su respectiva función, para buscar estrategias que 
permitan su correcta incorporación dentro del paisaje urbano 
no solo entendido como un elemento decorativo, sino como una 
oportunidad de proteger y sostener la vida (Vitoria-Gasteiz, 2010). 

Estos indicadores de sostenibilidad, se suman a los indica-
dores de espacio público de “lo simbólico, lo simbiótico, el inter-
cambio y lo cívico”,  definidos por Carrión (2007) e instrumenta-
dos por Cueva (2010).

Formas de intervenir el espacio público
La reivindicación del espacio público pasa por cuestiones políti-
co-sociales como la inclusión, la identidad, la equidad y, en gene-
ral, el derecho a la ciudad (Borja y Muxí, 2000; Carrión y Erazo, 
2017), o por formas de intervenir el espacio, referidas al uso de 
los espacios, su vitalidad, el papel del juego, el papel de lo local 
y de los flujos (Borja y Castells, 2002; Trachana, 2012). La sosteni-
bilidad medioambiental, por su parte, contribuye a la gestión de 
microclimas, prevención del riesgo y resiliencia (Łopucki et al., 
2020; Parris et al., 2018). La necesidad de dotar de una movilidad 
óptima propone la ciudad de 15 minutos y destaca la necesidad de 
crear multicentralidades que eviten los desplazamientos excesi-
vos (Mardones-Fernández de Valderrama et al., 2020). Se destaca, 
también, la importancia de la participación comunitaria y táctica 
(Gallegos Rodríguez, 2018), que, además de la apropiación necesa-
ria, permite poner a prueba las propuestas, antes de hacer gran-
des inversiones. Con estas contribuciones de diversos autores, 
sintetizamos los principios de intervención del espacio público 
en los 12 siguientes, que se usarían según el tipo de espacio que se 
intervenga. Estos son:

•	 Mixticidad de usos. Promover la heterogeneidad social 
y permitir la implantación de usos diversos del suelo.

•	 Mantener población residente. A través de proteger la 
función residencial y generar espacios pensados en 
las diversas familias.

•	 Bordes activos. Apoyada en la creación de actividades 
diversas que generen vida sin limitación de horario.

•	 Identidad-simbolismo. Rescatar y reforzar elementos 
propios que ayuden a los residentes y visitantes a 
comprender la identidad y los valores del lugar. 

•	 Apropiación y pertinencia. Buscada a través de actua-
ciones flexibles, puestas a prueba con técnicas del ur-
banismo táctico.

•	 Estancia para todos. Prever espacios para actividades di-
versas, desde jugar, descansar, socializar, leer, comprar, 
tomar un café, interactuar con otros, etc. Con la infraes-
tructura que promueva la heterogeneidad social.

•	 Movilidad peatonal, no motorizada y transporte público. 
Se requiere aumentar y mejorar los espacios peatona-
les y para movilidad alternativa.

•	 Redes de espacios públicos y servicios comunitarios. La 
creación de redes urbanas debe permitir un continuo 
fluir y conectar los espacios públicos, las redes peato-
nales y los equipamientos que proveen servicios.

•	 Seguridad y fortalecimiento de la comunidad. Bajar los 
niveles delincuenciales y la percepción de inseguri-
dad, por medio del fortalecimiento de la formación de 
comunidad y la dotación de una iluminación pensada 
en el peatón.

•	 Recuperación de recursos naturales. A través de la na-
turalización y reinserción de la naturaleza, ayudar a 
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mejorar las condiciones climáticas, ambientales y la 
protección de ecosistemas (Pallarès et al., 2013).

•	 Sostenibilidad de los espacios, en sus tres áreas. Aportar 
a la sostenibilidad económica de los habitantes y ciu-
dadanos; a la sostenibilidad social de la población, re-
presentada en el espacio público, esto es, a través de 
la equidad y la inclusión social. Finalmente, aportar al 
equilibrio ambiental, que, a su vez, favorezca la soste-
nibilidad de las zonas urbanizadas.

•	 Posibilidades de interacción en red y experimentación digi-
tal. Al proveer espacios de tecnologías de información 

y comunicación que fomenten la interacción social a 
nivel global, permitan el encuentro y la interacción 
casual acorde con la realidad actual, experimenten 
con zonas y tecnología que conecte el espacio físico 
con el virtual, para trascender la habitual pantalla y la 
interacción individual y preorganizada (Cueva, 2018). 

Estos principios no pretenden abarcar todos los aportes de 
diversos autores; más bien se plantean como principios básicos, 
que pueden ser alimentados por estrategias de distintos tipos.
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Metodología

Considerando que los proyectos están enmarcados en la propuesta 
de Corredor Metropolitano de Quito, el trabajo de los estudiantes 
se valió del diagnóstico previo efectuado por el estudio ganador de 
la propuesta de ideas. El diagnóstico fue revisado, complementa-
do y se profundizó en información.

Se usa una metodología mixta, con un enfoque cualitativo, 
alimentada por información cuantitativa, levantada por estudios ex-
ternos y generada por los estudiantes, con la aplicación de indica-
dores urbanos de Vitoria-Gasteiz (2010) al sitio de intervención. Se 
utilizan herramientas de recolección de datos como observación di-
recta y participante, registro fotográfico, levantamiento planimétrico 
y entrevistas (Creswell y Creswell, 2018; Hernández Sampieri, 2016).

A través de lecturas de documentos científicos, exposicio-
nes y análisis de referentes, se revisan los temas que se sintetizan 
en el marco teórico, referidos al espacio público, centros histó-
ricos, estrategias de intervención, entre otros. Los estudiantes 
tratan de aplicar el conjunto teórico recibido en este y en cuatro 
proyectos formativos del ámbito urbano, tomados previa y para-
lelamente. Esta formación previa es usada como insumo teórico/
práctico para identificar la problemática existente y efectuar un 
acercamiento a la realidad del lugar. 

El conocimiento de la realidad del sector, como el acerca-
miento a otras experiencias de corredores públicos, se apoyó en 
reuniones virtuales con la participación de profesionales locales y 
extranjeros, personal de la administración pública que promueve 
el proyecto y la participación de líderes de la comunidad, profe-
sores y estudiantes. Toda esta experiencia de interacción con la 
comunidad y profesionales involucrados se recogió por medio 
de grupos focales y consulta con expertos (Hernández Sampieri, 
2014).  De esta manera, los estudiantes pudieron sumergirse en 
la realidad del sector y en otras experiencias de Latinoamérica; 
también tuvieron la oportunidad de exponer dudas y formular 
preguntas sobre la viabilidad de algunas propuestas.

Se realizó un diagnóstico macro, meso y micro, que confi-
guró un panorama general, para comprender el proyecto macro 
del corredor, sus principales estrategias y formas de gestión, para 
luego centrarse en el Plan Conector Panecillo – El Censo, en don-
de se ubican los proyectos que aquí se presentan, ubicados en el 
eje de la av. 24 de Mayo – El Censo. El conector nombrado vincula 
el centro histórico con el sur de la ciudad en uno de los puntos 
transversales más estrechos de la ciudad lineal. Tras examinar 
su zona de estudio, su rol en la ciudad y elaborar el diagnóstico, 
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los estudiantes buscan rehabilitar el espacio público; proponen 
estrategias fundamentadas en la revisión de otros casos que han 
mitigado problemáticas similares.

Así se hace una propuesta macro y una propuesta con-
ceptual, que da respuesta a las diversas zonas identificadas.  La 
propuesta se desarrolla apoyada en visitas al sector, dibujo pla-
nimétrico y tridimensional sobrepuesto al espacio actual, con 
herramientas de modelación. Esto se emplea para valorar y com-
prender cómo la propuesta aportaría al sector, así como para co-
rregir, afinar y detallarla. La Figura 1 trata de sintetizar la metodo-
logía usada en sus distintas fases.

En relación con el análisis de referentes, se revisan dos 
intervenciones de espacio público, usando una matriz de doble 
entrada, específicamente en los Centros Históricos de Medellín 
y México. Estas muestran la problemática y las estrategias de di-
seño, para potenciar escenarios con componentes ambientales, 
en el caso de Parques Río Medellín y patrimoniales, en el caso de 
la intervención de la Calle de República de Argentina, que logran 
una integración de las funciones físicas, sociales y ambientales 
del espacio público y además, muestran la importancia de una in-
teracción entre actores urbanos para lograr dichas intenciones.
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Figura 1 
Cuadro metodológico

Fuente: Curay, 2020



154

Resultados

Como resultado del taller, se obtiene un diagnóstico macro, meso 
y micro, en las dimensiones: física, social y ambiental; asimis-
mo, una propuesta planimétrica y tridimensional que aporta a 
resolver la problemática existente. En cuanto al diagnóstico y la 
propuesta a escala macro, los estudiantes revisaron, sintetizaron 
y detallaron, según el proyecto, el diagnóstico y la propuesta de-
sarrollada por Yes Innovation para el Corredor Metropolitano de 
Quito. Esto se complementó con un diagnóstico y propuesta meso 
y micro de cuatro subproyectos del Conector Panecillo - el Censo. 
A continuación, se describen dos de ellos. 

Diagnóstico macro. El espacio público en la ciudad de Quito 
En cuanto al espacio público, la ciudad de Quito posee una diver-
sidad de áreas verdes y espacios de recreación, que están loca-
lizados a lo largo de toda su extensión. Sin embargo, no tienen 
conectividad y se encuentran implantados de manera dispersa, es 

decir, no se integran a la mancha urbana de la ciudad. Esto per-
mite evidenciar que los espacios públicos de este territorio no son 
accesibles para todos sus habitantes y en algunos casos, se con-
vierten en barreras físicas que dividen el territorio. 

Este modelo de organización desordenada y desarticulada 
del espacio público es solo una muestra de las condiciones en las 
que se encuentra, actualmente, todo el tejido urbano de la ciu-
dad. Si se analiza el sistema vial de la ciudad, este se desarrolla de 
una manera óptima en el sentido norte-sur; no obstante, en va-
rios sectores, específicamente, en los asentamientos periféricos, 
las vías y el sistema de transporte público son deficientes, pues 
no existe una continuidad de la trama urbana de la ciudad en el 
sentido este-oeste. Por otro lado, se advierte la concentración de 
equipamientos, bienes y servicios en el hipercentro de Quito que 
moviliza gran parte de la población y se convierte en el nodo eco-
nómico de la urbe (Figura 2).
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Figura 2
Equipamientos en la ciudad de Quito

Fuente: Curay, 2020
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Esta dinámica desordenada se experimenta en cada una 
de las zonas de la ciudad. En el caso del Centro Histórico de Quito, 
el espacio público se presenta como grandes extensiones de áreas 
verdes además de las plazas y calles que componen la trama histó-
rica patrimonial de la urbe, pero gran parte se encuentra desarti-
culada o abandonada. Como exhibe la Figura 3, los equipamientos 
están concentrados en la parte noreste de la zona, lo que eviden-
cia un sector dual en cuanto a funciones de uso y caotizado en 
el casco antiguo, por la preponderancia de actividad comercial y 
turística. 

También existe un evidente despoblamiento en el CHQ, en 
especial, en el casco histórico. Las edificaciones patrimoniales, 
en su mayoría, albergan usos de suelo comercial, cultural y ad-
ministrativo. Existe, también, fragilidad en cuanto a la movilidad 
y las problemáticas sociales relacionadas con la inseguridad, la 
prostitución y la mendicidad; fenómenos que están en aumento. 
Todo esto, sumado al deterioro de los inmuebles históricos, pone 
en riesgo el valor patrimonial de la ciudad. 
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Figura 3
Espacio público y equipamientos Centro Histórico de Quito

Fuente: Curay, 2020 sobre plano de Yes Innovation, Conector Panecillo - El Censo CMQ
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La propuesta conceptual y el plan especial del  
Corredor Metropolitano 
Ante la problemática existente, el estudio Yes Innovation  propo-
ne, desde el Plan Especial del Corredor Metropolitano, articular 
la ciudad de Quito por medio de la creación de conectores y pro-
yectos de intervención urbana a escala territorial, zonal y barrial, 
que permitan el desarrollo oportuno de centralidades que articu-
len todos los sistemas urbanos de la ciudad. En el caso del Centro 
Histórico de Quito, la propuesta promueve desarrollar el Conector 
Panecillo - El Censo, que busca regenerar distintos componen-
tes del tejido urbano como el espacio público, las viviendas, así 
como recuperar edificaciones patrimoniales, movilidad y, sobre 
todo, conectar la trama urbana con un eje verde que va desde el 
Panecillo y la quebrada El Censo hasta la avenida 24 de mayo; zo-
nas emblemáticas de la zona (Figura 4).

El diagnóstico meso y micro lo desarrolla cada equipo de 
estudiantes, según el subproyecto asignado. Aquí presentamos 
parte del trabajo de recuperación de la quebrada El Censo por 
parte de los estudiantes Curay y Tapia, y del proyecto de rehabili-
tación del bulevar 24 de Mayo, a cargo de las estudiantes Naranjo 
y Chancusig.

Recuperación de la quebrada El Censo
La quebrada El Censo se encuentra rodeada por los barrios: La 
Loma, La Tola, La Recoleta y Luluncoto. Para el acceso a la que-
brada, hay varios senderos peatonales y vehiculares, entre plani-
ficados e improvisados. También es posible observar la presencia 
de edificaciones existentes dentro de la quebrada como: a) los mo-
linos del censo, b) los silos del censo, c) refugios improvisados, d) 
la antigua cartonera, e) la antigua curtiembre, que se encuentran 
en estado de abandono (Figura 5).
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Fuente: Propuesta de Conector Panecillo - El Censo, de Yes Innovation 

Figura 4
Plan Parcial 24 de Mayo - El Censo
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Figura 5 
Lámina resumen diagnóstico quebrada El Censo

Fuente: Curay, 2020
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Actualmente, la quebrada se ha convertido en un depósito 
de desechos, por lo que existen varios focos de contaminación, 
incluido el río Machángara. Finalmente, este elemento natural 
se encuentra conformado con varios desniveles que oscilan entre 
una pendiente de 0 % - 25 % en ciertas planicies y del 25 % - 75 % 
en la mayoría de su estructura morfológica.

Propuesta de diseño urbano
En la propuesta de Recuperación de la Quebrada El Censo se plan-
tea diseñar un borde activo, con la creación de espacios públicos 
flexibles que incentiven la recreación, la cultura, el deporte, el 
comercio, el encuentro colectivo y la producción agrícola de la 
zona. Por otro lado, en el interior de la quebrada se propone el 
mantenimiento y la limpieza de taludes de la quebrada, fitodepu-
ración del río Machángara, forestación con especies nativas de la 
zona, recuperación de los molinos del censo, cabañas de hospe-
daje, prácticas deportivas, zonas de estancia y estacionamiento, 
seleccionando las plataformas idóneas que estén fuera de riesgo 
para los usuarios (Figura 6).
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Figura 6
Implantación general quebrada El Censo

Fuente: Curay, 2020
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Como se puede apreciar, en el Nodo 1 (Figura 7), se maneja 
un diseño permeable que busca utilizar materiales amigables con el 
entorno; entre ellos, predominan los elementos vegetales que brin-
dan confort al usuario en sus actividades deportivas, comerciales y 

culturales y, sobre todo, respeta la naturaleza. Por otro lado, tam-
bién se implementa un circuito de bicicletas y rutas peatonales que 
incentivan la movilización no motorizada. Se utiliza una barrera de 
arbolado que protege y brinda confort a las personas.

Figura 7 
Nodo 1 Deportivo, comercial, cultural

Fuente: Curay, 2020
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Finalmente, se consigue un diseño urbano que invita a 
considerar a las quebradas de Quito como elementos contenedo-
res de vida, al tiempo que se convierten en ejes reguladores de la 
trama urbana y pulmones naturales de la ciudad.  En este sentido, 

el patrimonio natural se ve fortalecido con su recuperación, ya 
que se convierte en un espacio que rescata la cultura y la biodi-
versidad, promueve la igualdad y el encuentro colectivo, y genera 
seguridad y economía local (Figura 8).

Fuente: Curay, 2020

Figura 8
Visualizaciones Nodo 1
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Rehabilitación del bulevar 24 de Mayo
La avenida 24 de Mayo fue, en la época colonial, la quebrada de 
Jerusalén. Por mucho tiempo fue el límite sur de la ciudad. En 
1922 se efectuó el encajonamiento de la quebraba y se construyó 
la avenida 24 de Mayo, con un bulevar y dos hileras de árboles y 
esculturas (Del Pino, 2017) que dan  continuidad  la trama urbana, 
a la vez que agreden el entorno natural de la quebrada que llegaba 
hasta el río Machángara. 

El diagnóstico meso y micro se levanta en láminas que se 
utilizan para visualizar los problemas sobre mapas temáticos; se 
hacen registros fotográficos y se describen los problemas cua-
litativa y cuantitativamente, según sea el caso. Así, la lámina de 
usos de suelo dentro del diagnóstico micro del bulevar 24 de Mayo 
(Figura 9) muestra un mapeo espacial de los usos, una descrip-
ción e imágenes de los usos más significativos, complementada 
con láminas que exhiben algunos indicadores, como la densidad 
habitacional, la cual es baja, con 32 viv/ha; una relación entre ac-
tividad y residencia de 170 m2/viv, que está dentro de un rango 
óptimo (Agencia de Ecología Urbana de Barcelona, 2012). De esta 
forma, se construye el diagnóstico de la zona, contenido en diver-
sas láminas temáticas. En el eje analizado se encontraron diver-
sos problemas como vandalismo, ventas informales, prostitución, 
tendencia a tugurización, déficit de espacios verdes por habitante 
(0,74 m2/habitante) y déficit de espacio público (2,21 m2/hab). 
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BOULEVARD DE LA 24 DE MAYO

UPC
Parqueadero de la Ronda

Monumento a Eugenio
Espejo Museo de la Ciudad

LEYENDA
Unidades educativas
Estación sub-centro
Conjunto residencial

Uso Mixto(comercio-vivienda)
Uso Mixto(comercio-vivienda)
Uso Mixto(Restaurante-vivienda)
Uso Mixto (Comercio-vivienda) 

Vivienda 1 piso
Vivienda 2 pisos
Vivienda 3 pisos

Centro de salud Religioso

Mercados
Plazas Públicas
Museos
Hostales

Estacionamiento
Administrativo
Malas condiciones
Hitos del sector

Predominio de uso residencial con 
comercio en planta baja.La gran 
parte de los inmuebles en buenas 
condiciones.

1 2 543

Tramo del boulevard por lo que 
existen equipamientos de servicio 
tanto para población residente 
como flotante.

Existencia de centros comunitarios 
abandondos ya que la población 
no los usa debido a la inseguridad 
del sector.

Al ser una avenida intervenida 
urbanisticamente se creó un centro 
cultural pero de igual manera está 
en desuso.

Existencia de la Secretaría nacional 
de Gestión Pública la cual ya no 
funciona por la inseguridad en el 
sector.

Figura 9
Lámina de usos de suelo, parte del diagnóstico micro, del tramo 2

Fuente: Naranjo 2021, estudiante
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Luego del diagnóstico, los estudiantes plantean unos ob-
jetivos y un plan conceptual, que propone tres nodos para el eje 
24 de Mayo, acorde con la realidad observada en el diagnóstico 
(Figura 10) y unas estrategias para llevar a cabo la recuperación 

del sector. En este caso, se planifica implementar actividades 
que garanticen vida al sector tanto en el día como en la noche, 
diversificar usos de suelo, crear senderos, estancias, entre otros 
(Figura 11).  

ZONA 1 : EDUCACIÓN- AMBIENTAL ZONA 2 : BOULEVAR 24 DE MAYO - TURÍSTICA ZONA 3 :  RESIDENCIAL

CULTURAL

CULTURALCOMERCIO
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TURÍSTICO

USO
MIXTO

USO MIXTO

CONEXIÓN CON 
EL GEOPARQUE

CONEXIÓN CON 
EL PANECILLO

TURÍSTICO

RESIDENCIAL

RESIDENCIALEDUCATIVO

MINIHUERTOS

INICIATIVAS
JUVENILES

SENDERISMO
URBANO

VIVIENDA/COMERCIO

USO MIXTO VIVIENDA/
COMERCIO

INGRESO
PRINCIPAL

USO MXTO

VIVIENDA/COMERCIO
USO MXTO

VIVIENDA/COMERCIO
USO MXTO

VIVIENDA/COMERCIO
USO MXTO

TURÍSTICO

RESIDENCIAL

VIVIENDA/COMERCIO
CONEXIÓN CON 

ESPACIO PÚBLICO 
PRINCIPAL

CICLOVÍA

BORDE ACTIVO
MEJORAMIENTO DE
IMAGEN URBANA

BOULEVARD

ZONA 1: EDUCACIÓN - AMBIENTAL 

Conexión con el geoparque, zona 
educativa usos dirigidos a jóvenes.

     Implementación
de espacios públicos

Prioridad al
peatón

Mixticidad de usos Relación entre lo 
público y privado

ZONA 2: BOULEVARD 24 DE MAYO - 
TURÍSTICO

Implementación de una mixticidad de usos 
para promover el turismo en el sector.

Revitalizar el sector

          ZONA 3. RESIDENCIA

Implementación de un gran espacio 
de uso colectivo para los residentes.

Mejorar la calidad
        de vida

Actividades para
todo público

     Implementación
de espacios públicos

Mixticidad de usos

Relación entre lo 
público y privado

Prioridad al
peatón

Revitalizar el sector

Figura 10
Plan conceptual meso tramos 1 y 2

Fuente: Propuesta de estudiantes del nivel: Naranjo y Chancusig, 2021  
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Figura 11 
Estrategias de diseño en el tramo 2 del eje 24 de Mayo

Fuente: Propuesta de estudiantes del nivel: Naranjo, 2021  
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Sobre la base de la propuesta conceptual, se presenta 
una zonificación y un desarrollo apoyado en planimetrías, 
cortes y vistas renderizadas del proyecto. Como se puede ver 
en la figuras 12 y 13, en una sección del tramo 2 se definen 
espacios para actividades culturales, comerciales y de ocio, 
y en relación a estas, se definen usos en el espacio público. 
Los usos en el espacio público pueden ser: exposición de ar-
tes, juegos de niños, terrazas de café al aire libre, estancias 
u otros. Se prevé, a lo largo de la avenida, una ciclovía, reco-
rridos y estancias protegidas por árboles y espacios circula-
torios amplios, en algunos casos semicubiertos, como en el 
tramo de la Figura 12. Se busca crear microclimas con mate-
riales porosos, semicubiertas, vegetación, pisos permeables, 
entre otros. De igual manera, el planteamiento define el tipo 
de vegetación, agua y otros recursos, entendiendo el tipo de 
fauna, como aves e insectos, que se atraerá.

DETALLE 1 >2m

>2m

2m

DETALLE 2

LEYENDA Y SIMBOLOGÍA

USOS NUEVOS

RESTAURANTE EN 
PLANTA BAJA

RESIDENCIA

COMERCIO TURÍSTICO
EN PLANTA BAJA

COMERCIO BARRIAL 
EN PLANTA BAJA

CAFETERÍAS 
EN PLANTA BAJA

SE MANTIENE EL 
USO ACTUAL

RELACIÓN PÚBLICO 
PRIVADO

CINE Y TEATRO CULTURAL

TALLERES

MUSEO HISTÓRICO

SALONES DE ACTOS

BASUREROS

CICLOVÍA

DISTANCIAMIENTO SOCIAL
(COVID-19)

DISTANCIAMIENTO SOCIAL
(2m min.)

Figura 12
Propuesta en planta tramo 2-A

Fuente: Propuesta de estudiantes del nivel: Naranjo, Patricia, 2021
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Figura 13
Propuesta en corte Tramo 1

Fuente: Propuesta de estudiantes del nivel: Chancusig, Jadira 2021
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Figura 14  
Render del anteproyecto de rehabilitación del bulevar 24 de Mayo

Nota. Los renders son usados para prever cómo funcionará el espacio. Renders que sirven para definir algunos detalles 
que pudieron no percibirse en las planimetrías. Fuente: Propuesta de estudiante del nivel: Chancusig Jadira, 2021
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Conclusiones 

El aportar a un gran proyecto urbano, como el Corredor 
Metropolitano, que plantea tratamientos de intervención de las 
diversas áreas, planes parciales, equipamientos y más, representa 
un proceso académico importante para materializar con el diseño 
urbano todas estas iniciativas. Respecto del espacio público, pro-
pone privilegiar el uso peatonal sobre el vehicular, y del transpor-
te público sobre el privado; al contrastar este planteamiento con 
la ciudad actual, se advierte un cambio de mentalidad. Si bien los 
estudiantes han revisado  bases teóricas y estudios de caso previos 
sobre estas formas de actuación, el saber que trabajaban en un 
proyecto municipal supuso un choque más cercano a la realidad; 
se preguntaban sobre la viabilidad de un proyecto de tales carac-
terísticas en una ciudad donde, hasta hoy, la lógica es totalmen-
te inversa. La posibilidad de enfrentarse a críticas y reacciones 
reales supuso una verdadera valoración de trabajar con actores 
diversos de la sociedad y, principalmente, con la comunidad de 
los sectores intervenidos.

Los talleres de urbanismo posibilitan aprender haciendo, 
con un proceso de teoría aplicada, destinada a buscar cambios, 
mejoras en el entorno urbano y en la sociedad a la que sirven. 
Estas actuaciones urbanas, de trabajar aisladamente, pueden 

resultar violentas para la población, ya que van a ser pensadas 
para ciertas actividades con un rango no muy amplio de flexibili-
dad.  De ahí que es importante trabajar con los distintos actores 
sociales, especialmente con la comunidad. Si bien este proceso, 
por cuestiones académicas, debe llegar a dar detalles de propues-
ta, los estudiantes son conscientes de estar enfrentados a un pro-
yecto urbano; mientras más se involucre a la comunidad y otros 
actores sociales en el diagnóstico, la propuesta, la definición de 
actividades y el diseño, será mucho más factible que el proyecto 
responda a las necesidades y consiga la apropiación de su pobla-
ción. En este caso, los talleres virtuales que involucraron a diver-
sos actores sirvieron como ejercicio en este sentido.

En este artículo se muestran resultados del trabajo de cua-
tro estudiantes. Se pudo ver que al menos 75 % lograron un ni-
vel similar en cuanto a propuesta, aunque algunos de ellos con 
mucha mayor dedicación para el esfuerzo que suponía definir los 
detalles finales. Por otro lado, un 25 % de los estudiantes llegaron 
a un nivel básico; si bien lograron aprobar, tras tiempos extras 
de trabajo de recuperación, no llegaron a un nivel óptimo. Es po-
sible advertir que el contar con un solo nivel de diseño urbano, 
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más las otras asignaturas de esta línea, brinda a los estudiantes 
más dedicados la posibilidad de que lleguen a un buen nivel en 
su trabajo final; pero este único nivel de diseño urbano puede ser 
insuficiente para los estudiantes que tienen procesos de aprendi-
zaje más lentos, quienes pueden requerir de un mayor número de 
prácticas.

La ciudad de Quito, especialmente en sus periferias, ha 
sido construida con un mínimo interés en el espacio público. Ser 
peatón casi se asocia con incomodidad y pobreza. El peatón solo 
puede atravesar las calles a carreras. Cruzar una plaza cuando el 
sol se ha ocultado resulta una imprudencia, y caminar relajado 

solo es posible, si se lo hace por deporte, libre de objetos y en si-
tios y horas muy definidas. Junto a esta realidad, el que las escue-
las de arquitectura se involucren en proyectos urbanos, aún en un 
concurso de ideas como éste, resulta muy importante. Involucrar 
a la academia en la planificación urbana contribuye a pensar en 
una mejora general de la ciudad, que puede llegar también a los 
barrios marginados sin grandes inversiones. Asimismo, es impor-
tante para las universidades involucrarse y ejercer su función de 
transferencia de conocimiento y apoyo a la comunidad, a la vez 
que hace parte del engranaje necesario entre administración pú-
blica, comunidad, sector privado y academia.
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